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Cuadernos dei tercer mundo 
utiliza los servicios de las agencias lnterPress Ser· 
vice y Prensa Latina y mantiene un intercamblo 
editorial con las sigu ientes revistas dei Tercer 

o los 
''CUADERNOS DEL TERCER 
MUNDO" que aparece hoy en 
México, es producto de un lar­
go y ~ontinuado esfuerzo edi­
torial, resultado de la confluen­
cia de ideas y propósitos de un 
grupo de periodistas latioo­
arnericanos, a los cuales se han 
venido sumando otros de Afri· 
ca, Asia, Canadá, Estados Uni­
dos y Europa. 
La antigua idea de editu esta 
revista como medio de comu­
nicación dei Tercer Mundo se 
consolid6 a partir de la Confe­
rencia de Países No Alineados, 
celebrada en Argel en 1973. 
Bl propósito era colaborar con 
el gran esfuerzo de coopera­
ci6n y solidaridad tercennu.n­
dlstas, factores esencialcs tanto 
cn el desarrollo de los procesos 
de liberación nacionales como 
en la Jucha por un nuevo orden 
económico internacional, Se 
buscaba, fundamentalmente, 
colaborar en la batalla de las 
nacion'-'s tercermundistas por 
romper el monopolio de infor­
mación mantenido por agencias 
y medíos de comunicaci6n dei 
mundo capitalista, que difun­
den de la realidad de nuestros 
países la imagen que conviene 
a sus intereses. 
Este grupo de periodistas se 
organizó y actúa en fonna in· 
dependiente, unpulsado por un 
autêntico espíritu militante 
dentro dei periodismo interna­
cional. El proceso seguido des­
de la apariciôn de la revista en 
Buenos Aires ha fortalecido y 
acrecentado al equipo inicial, 
enriqueciendo, naturalmente, 
el contenido de la publica­
ción. 
Actualmente "Cuadernos dei 
Tercer Mundo" cuenta con co­
laboradores corresponsales o 
miembros de su equipo de 
dirección en cerca de 40 paí­
ses, tratándose de profesionales 
que en su mayor(a trabajan en 
J.mportantes medios de comuni-



, lectores lotinoomericonos 
cación. I'ste equipo de colabo­
radores ha permitido a la revis­
ta dar cobertura a los mas im­
portantes eventos y tratar te­
mas de intcrés de los pueblos 
emergentes. 
"Cuademos dei Tercer Mundo" 
naci6 con cl nombre de "Ter­
cer Mundo" (razones legales 
Uevaron en México a la elec­
ci6n de lo denominación ac­
tual) en Argentina, en ootubre 
de J 974. A través de los nueve 
números editados en espanol 
Ueg6 a la mayor parte de los 
pafses latinoamerlcanos en los 
que tuvo una importante acogi­
da. En abril de 1975 se inici6 
la edici6n c?n português, con 
sedi= en Lisboa, destinada a An­
gola, Brru;tl, Cabo Verde, Gui­
nea-Bissau, Portugal y Santo 
Tomé y Príncipe. La difusión 
akanzada también por esta 
cdición es prueb.t elocuente de 
que este 6rgano period ístico 
responde a necesidades reales 
de informaci6n y análisis polí­
tico, económico y social del 
Tercer Mundo. 
L11s relaciones dei grupo editor 
y la penetraci6n de la revista 
fueron oonsiderablemente am­
pliados cn la recien te gíra de 
sies meses por el continente 
africano de José Neiva Moreira 
y Beatriz Bissio, quienes estu­
vforon presentes cn algunos de 
los acontecimientos más impor­
tantes de los países africanos 
en lo:; últimos dos silos. como 
lo fueron )a declaración de la 
mdependencia de Mozambique 
y Angola, y en momentos cru­
cuues de los procesos poUticos 
dei Indico y dei Mundo Ara­
be. 
La amplia difusi6n lograda en 
América latina dei material 
periodísticô y· audiovisual pro­
dueto dei trabajo en Africa de 
los dos envjados especillles de 
"Cuademos dei Tercer Mun­
do" revelan el creciente inte­
r~s y la receptividad que en 

nuestro continente hay para 
los temas de la liberaci6n y el 
proceso de cambios en Afrl­
ca. 
Por igual en consecutivos via­
Jes a través de América latina 
y Europa, Pablo Piacentini 
consolidó en los países visita­
dos los Jazos de la revista y los 
ampli6 considerablemente. 
La necesidad dei equipo editor 
de trasladar la sede de la publi­
caci6n, dadas las condiciones 
políticas imperantes en Argen­
tina, y su deseo de reiniciar la 
edición de "Tercer Mundo" en 
nuestro país, condujo a un gru­
po de mexicanos a incorporarse 
a esta valiosa iniciativa con el 
objetivo de colaborar en la re­
iniciación de la edici6n en espa­
iiol. El número 1 O de "CUader­
nos dei Tercer Mundo", con se­
de en México, que hoy llega a 
sus manos, es fruto de esa con­
vcrgencia de esfuerzos. Simul­
tâneamente se reinicia la edici6n 
en lengua portuguesa y prose­
guirán los contactos para con­
cretar los proyectos de nuevas 
ediciones, en otros idiomas. 
México, que por razones bist6-
ricas. culturales y socjales as( 
como por los principias en que 
ha fundamentado su poHtica 
exterior, es reconoc!do en el 
mundo como un país que 
lucha por las reivindicaciones 
de los pueblos dei Tercer 
Mundo, seguramente acogerã 
este esfuerzo editorial y enri­
quecerá nuestro trabajo con 
periodistas, universitarios, pro­
fesionales, escritores y cuida­
danos con objetivos afines e 
interesados en la defensa de 
los intereses de los países 
emergentes. 

México, febrero de 1977 

Enrique Cortês Reyna 
Editor 
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EDITORIAL 

carter y am 
Cuando tm hombre como James Carter llega a la Presidencia de los Estados Unidos 

sin haber formulado un programa o siquiera una estrategia, no habiendo traspasado 

el terreno de las intenciones genéricas, y además sin haber asumido compromisos que 

circunscriban notablemente su margen de maniobra, puede hasta cierto punto enten­

derse la esperanza de numerosos observadores que aguardan cambios sustanciales por 

parte dei gobierno de los Estados Unidos, especialmente en relación a América lati­

na, región hacia la cual la superpotenc,a, en estos últimos anos y a efectos de com­

pensar sus derrotas en el Sudeste Asiático y en Africa, ha acentuado su pol ftica de 

agresión. 
Acerca de tal actitud, que ha ganado el ánimo incluso de núcleos progresistas, habría 

ante todo que senalar que, precisamente por su vaguedad, las formulaciones de Car­

ter no prestan asidero cierto a tijntas esperanzas. Se podría aún conjeturar que las 

condenas dei nuevo Presidente a las intervenciones de la CIA que promovieron sus 

antecesores en América latina, y singularmente el operativo que significó el derroca­

miento dei Presidente consitucional Salvador Allende y la instación dei régimen 

dei general Augusto Pinochet, así como sus vigoro:.as críticas a la violación de los de­

rechos humanos en el Cono Sur y la actitud norteamericana frente a estos hechos, 

fueron lanzadas ai calor de la lucha electoral con el fin de recoger votos de una opi-
nión pública sensibilizada. Ahora en el ooder se trata sc\to de adaptar algunos gestos 

coherentes, pero de no significa asumir todas las consecuencias de sus promesas. 

No obstante, es razonable esperar que en este campo, la postura de Carter sea efec­

tivamente enérgica y consista en descargar fuertes presiones sobre los regímenes 

militares dei Cono Sur, cuyos titulares, en efecto, ya se encuentran tensos y en guar­

dia. Por anadidura, algunos de ellos cometieron el error de atacar o polemizar con 

Carter y con figuras de su partido durante la campana electoral; tal sucedi ó con ex­

ponentes poco previsores de los regímenes de Uruguay y Chile. 
Pero hay antecedentes de mayor calidad para avalar una política en tal sentido dei 

mandataria de la Unión. En primer término, sus palabras, más allá dei oportunismo 

que pueda haberlas inspirado, están dichas y conllevan algún grado de compromiso. 

En segundo lugar, el precedente de intervenciones de tipo Chile representan una tra­

ba a las relaciones entre EE.UU y sus aliados, los gobiernos de Europa occidental, 

donde la semejanza dei propio cuadro institucional con el chileno, que es particu­

larmente llamativo en casos como el italiano y el francés, despertó a partir dei golpe 

pinochetista, el 11 de septiembre de 1973, una protesta de muy alta intensidad, que 

se mantiene y puede aumentar. Asf lo demuestra el documento aprobado, a fin de 

noviembre de 1976, por la li Internacional Socialista, primera fuerza política de Eu­

ropa. EI texto de los socialdemócratas emplea un tono más drástico que el de Carter 

acerca de la cuestión y, lo que es más importante, aspira a plantear ur:i programa 

concreto. Hay que registrar, pues, el hecho, de que en una I f nea en pro dei respeto 

de los derechos humanos, tanto confluirían el gobierno de los Estados Unidos como 

sus aliados europeos. Convergencia ésta que hace insostenible para· consumo externo 

e interno el socorrido argumento de los gobernantes dei Cone Sur, según los cuales 

4 



.,. . 
er1ca latina 

no t,ay en el área violación de los derechos humanos y la publicidad que se da en tal 
dirección, es producto de una conjura dei "comunismo internacional". 
Otro antecedente se refiere a la tradición demócrata. Es conocido que los dirigentes 
dei Partido Demócrata, fuera o dentro dei gobierno norteamericano, establecieron 
diferentes grados de alianza con los gobiernos latinoamericanos surgidos dei sistema 
demócrata liberal y dentro de ellos sus interlocutores preferidos fueron los dirigentes 
de las alas moderadas y conservadoras de partidos social-demócratas y demócratas 
cristianos. Es decir, los soei os para una política de "buena vecindad" o de una 
"alíanza para el progreso". En este aspecto, la imagen de continuador de los presi­
dentes demócratas Roosevelt y Kennedy que se dió Carter, es también sugestiva. La 
misma tradicióf'l muestra a los demócratas renuentes ai trato con gobiernos castren­
ses, así. como ~us competidores republicanos han sido comparativamente pragmáti­
cos ~n la matena Y por lo tanto se han interesado menos en el origen institucional de 
sus interlocutores. 
Por todo lo anterior el problema dei Cono Sur entra en el juego dei poder interno 
norteamericano. Entonces, no es tanto cuestión de saber si se ingresará a una fase de 
malas relaciones entre los gobiernos de la región y el de los Estados Unidos, cuanto 
de conocer el trazado de la política de Carter en este plano a fin de poder analizar 
si ésta será lo suficientemente decidida y eficiente como para operar modificaciones. 
Y si así fuera, cuál sería el cuadro de relaciones de poder entre América latina y Es­
tados Unidos que puede deparar el futuro próximo. Sobre esto, no se trata ya de 
sopesar palabras y antecedentes, sino actitudes y políticas que sólo la Administra­
ción Carter puede producir u omitir. 
Ahora bien, aún aceptando la hipótesis optimista, lcuál serfa la calidad de tal cam­
bio? He ah í una cuestión que nos parece más trascendente. 
La meta política consistiría en el reemplazo de dictaduras castrenses de derecha o de 
ultra derecha, por gobiemos representativos. Aquellas fueron impuestas por los emba­
tes de una oleada promovida por el imperialismo norteamericano y por la reacción in­
terna, que derribó en el Cano Sur a gobiernos nacionalistas y progresistas y descargó 
una guerra de exterminio físico contra todo movimiento de igual orie'ntación. Es no­
torio que la represión no se limitó ai campo revolucionaria, ni siquiera se detuvo en 
el de las izquierdas partidarias de la vía electoral, sino que desbordó y llegó a golpear 
sectores reformistas y hasta moderados, sensibles ai tema de los derechos humanos. 
EI resultado es impresionante: desarticulación de partidos, movimientos, sindicatos; 
muerte, encarcelamiento, desaparición y exilio de políticos, sindicalistas, intelectua­
les, sacerdotes y militares progresistas. A la hora dei balance actual es probable que 
buena parte dei "establishment" piense que la faena sucia ya haya sido ejecutada (o 
casi) y que no habrá por algún tiempo peligro de que, como ai comienzo de los anos 
70, los movimientos de liberación resurjan hasta volver a convertirse en una amenaza 
real para el sistema. Este ser fa, para quienes as( razonan, el momento oportuno para 
iniciar el recambio. 
No obstante que Carter es quien tendría que jugar un papel decisivo en tal dirección, 
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NO ESPEREMOS DEL NUE~ 
NORTEAMERICANO MAS Oi 
PUEDEDAR 

es preciso marcar que el Congreso inició presiones para aplicar esta variante durante 
la Presidencia de Gerald Ford, si bien este la recogiera de rnanera parcial o en modo 
limitado. Véase el caso Chile que parece ser el más ilustrativo. EI gob,erno de Richard 
Nixon autoriza a la CIA para que desestabilice ai gobierno de la Unidad Popular. EI 
Presidente Allende es derrocado y la Junta Militar elimina -físicamente- a los diri­
gentes de izquierda, prohibe la actividad partidaria, decapita a los sindicatos; a sangre 
y fuego se liquida a gran parte de una dirigenc,a que representaba, con todas sus dife­
rencias ideológicas y partidarias, a los reales adversarias dei sistema. 
Luego, Ford, sucesor y continuador de Nixon, y éste en los últimos tiempos de su 
administracion, registrarán ai impacto negativo de verse asociados a Pinochet. Y co­
menzarã la presión para que el régimen se "liberalice", ai tiempo que el Congreso 
exigirá que a tal efecto se condicione la "ayuda" norteamericana. 

Es claro que estos empujes de Washington nq están orientados a reponer a la Unidad 
Popular en el gobierno. Por el contrario, se parte dei supuesto de que la UP ha sido 
diezmada, que no será por largo tiempo una alternativa autónoma Pero además, no 
se busca una "liberalización" tan ancha como para dar cabida a todas las opciones, 
incluyendo a las izquierdas. Se trata de que los ultraduros sean sustituidos por mili­
tares más razonables y menos desprestigiados que, aparte de modificar los aspectos 
más chocantes dei régimen, abran una perspectiva de manutención dei sistema den 
tro de un encubrimiento demoliberal. Asf, algunos consideran que el recambio 
debiera ser la derecha democristiana cuyo 1 (der, Eduardo Frei, fue y es teórico y 
ejecutor de un modelo de asociación con los Estados Unidos que propone renegociar 
las relaciones económicas con las empresas transnacionales; la "chilenización" dei 
cobre, en efecto, fue un acuerdo entre el Estado y las transnacionales, que aceptaron 
la propuesta por cuanto abría una nueva perspectiva a sus opcraciones. Y en el plano 
pai ítico, desde luego, las relaciones Washington-Santiago fueron amistosas. Hubo 
sectores norteamericanos duros que miraron con desconfianza el pluralismo diplomá­
tico dei gobierno democristiano, así como el Consejo de las Américas (Council of 
America's), 1~ Cámara de los monopolios norteamericanos que actúan en el subcon­
tinente, clamá contra la constitución dei Pacto Andino Pero era normal que los du­
ros resistieran, como siempre, toda negociación. En conjunto, sin embargo, el pa­
quete de intereses de EE.UU en América latina no sólo se mantuvo intacto sino 
afianzado, t ras el remozamiento. 
He all í la clave dei asunto. Este tipo de cambio no significará el menor riesgo en tér­
minos de hegemon (a y es sólo a partir de ese requisito que se iniciará la nueva polf­
tica. Sus banderas serán los derechos humanos y el sistema demoliberal y en la 
medida en que sea coherente con ellas, Carter recibirá prestigio internacional. 
No obstante, existen en Washington quienes se preguntan si ésta es una alternativa 
realmente viable, y si acaso la real estabílidad sólo existe sustentada en un marco 
político más amplio y pluralista. 
Por lo demás, la defensa de los derechos humanos y de las libertades tienen un valor 
que está fuera de discusión. Entre propiciar conspiraciones contra gobiemos repre-
6 
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sentat1vos y combat1r a los golpistas y sus desmanes, hay un buen trecho y es inne­
gable que recorrerlo será positivo. 
Pero ello no debe hacer perder de vista el hecho de que los problemas de América 
latina y dei Tercer Mundo no se agotan con la restauración dei sistema democrático 
liberal. Ese sistema es el que ha regido en buena parte de nuestra historia y la expe­
riencia concreta nos indica, pues, que es aliado de la dependencia. 
Los grandes carnbios que supone la revolución latinoamericana miran a romper y 
superar tanto ai autoritarismo tradicional o de derecha, cuanto a la democracia 
liberal. Cons1sten en nacionalizar y socializar la- economía y, en el campo externo, 
marchar sin pausa hacia la unidad latinoamericana y hacia la constitución de un 
centro de poder mundial en torno a las naciones liberadas dei Tercer Mundo, que 
haga efectiva la meta de un nuevo orden económico internacional. 
Ese programa ês adverso a los intereses dei imperialismo, ya que éste luchará como 
siempre contra la liberación. 
No esperemos, pues, dei nuevo gobierno norteamericano más de lo que puede dar 
Para Carter, no se trata de renunciar a la supremacía mundial ni abandonar ai capi­
talismo transnacional, sino todo lo contrario, de renovarlos y de afianzarlos. 
De ali í la importancia de, primero, evaluar exactamente el alcance de la política 
que aplicará la administración demócrata, y segundo, de precisar sus I ímites. 
En cuanto a lo primero, seguramente habrá consenso generalizado acerca de que 
los esfuerzos que haga Carter en pro de la liberalización deben ser vistos como valio­
sos. Por lo demás, el propio cuadro interno de los países latinoamericanos, lo que 
cornentemente se denomina la lucha "contra el fascismo' , es una bandera de unidad 
interna que aglutina a la gran mayoría de los sectores sociales y a sus diferentes ex­
presiones políticas. 
Sucede, sin embargo, que precisamente por su amplitud, el "frente anti-fascista" 
convoca también a, por ejemplo, ciertos sectores políticos tradicionalmente partida­
rios de renegociar la dependencia con el imperialismo. Y es óbvio que la política 
latinoamericana de Carter consistirá en valorizar a aquellos, sus naturales altados. 
EI peligro de esta nueva fase seda, pues, reductr el accionar político a un proyecto 
que diese como resultado otra larga etapa de "democracia con dependencia". 
Entonces, si bien es necesario participar en aquella instancia, es igualmente indispen­
sable que ella signifique asímismo un avance en el sentido revolucionaria. Por ello, 
no se deben diluir las fuerzas revolucionarias en un frente, sino que ellas deben ob­
tener las garantías de que su participación por un lado las preservará como tales y 
facilitará su crecim,ento, y por el otro, que la lucha por los derechos humanos será 
tan firme como la que debe empefíarse ai mismo tiempo en la recuperación de la 
soberan ía nacional y en la reforma de la sociedad. 
No es, por cierto, una estrategia sencilla de plantear y de cumplir. La oleada dei im­
perialismo ha sido muy violenta, la crisis económica es muy profunda y, as(, es hasta comprensible cierto optimismo ante los vientos frescos que soplan desde la Casa 
Bianca. Ese optimismo no debe llevar a ilusiones que se puedan convertir en un ene 
migo potencial que América latina debe combatir. 
Todo paso que se dé debe ser un avance hacia la liberación. 
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DE LAZARO CARDENAS A LOPEZ PORTILLC 

Méxicq 
Estralet 
Vencer~ 

en la reorganización dei 
intercarnbio puede ser un gra 
pais industrial dei tercer mune 

PRESIDENTES DE MEXICO DURANTE El 
PERIODO Al OUE SE REFIERE LA NOTA 

1934-1940 · Gral. Lázaro Cárdenas 
1940-1946 • Gral. Miguel Avila Camacho 
1~46-1952 - Miguel Alemán Valdez 
1952-1958 . Adolfo Ruiz Cortines 
1958-1964 · Adolfo lópez Mateos 
1964-1970 • Gustavo D íaz Ordaz 
1970-1976 · Luis Echeverría Alverez 
1976-1982 · José López Portillo 
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La evolucíón de la economia 
de México desde el final de la 
li Guerra Mundial hasta 1970 es­
tuvo determinada por tres impor­
tantes factores: los efectos de la 
política revolucionaria aplicada por 
el gobierno dei general Lázaro Cár­
denas, la expansión industrial que 
tuvo lugar durante el transcurso de 
la guerra v las inversiones v crédi· 

tos dei exterior que apuntalaron el 
desarrollo de las manufacturas en 
la posguerra, sobre la base de una 
política económica diferente a la 
que se había practicado hasta ese 
momento. 
La política lllVOlucionaria dei ge­
neral Cárdenas dió un gren impulso 
ai desarrollo económico, a partir de 
una serie de nacionalizaciones, que 
incluyeron los ferrocarriles y el pe­
tróleo. Promovib así mismo la ex­
pansión dei mercado interno me­
diante un grao impulso a la refor­
ma agraria (se repartieron 18 millo­
nes de hectáreas), e inicíó una serie 
de grandes obras de ínfraestructu· 
ra, construcción de caminos y obras 
de riego. EI desarrollo económico 
sobre la base de grandes reformas 
tuvo una marcada dimensíón social, 
lograda mediante el estímulo dei 

movim1ento sindical y campes 
La expansión industrial origin 
en la Segunda Guerra Mundial 1 
por finalidad sustituir importa 
nes. No sólo se logró colmar la 
pacidad instalada, sino que en t 
anos se produjo una gran expao1 
orientada hacia el mercado na 
nal v también hacia las expo 
ciones a otros países de Amél 
latina. 

LA ETAPA DESARROLLISTA 

Después de la guerra, pero so 
todo a partir de la década dei 
México inici6 una etapa de c] 
miento sostenido, con mayor ap 
en el capital extranjero . .En m 
dei conflicto bélico el pais habí~ 
lebrado un acuerdo con sus acre 
nu dei exterior para el pago d 
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MEXICO 
deude externa EI puntual cumpli­
miento de los compromisos con­
traídos abri6 las puertas, anos más 
tarde, a una era de grandes inver­
siones de capital. Pero, en el interin, 
México conoci6 serias dificultades 
económicas y financieras. Si bien 
la industria se hebía deserrolledo 
considerablemente durante ef trans­
curso de la Guerra, ai flegar la paz 
fue necesario reequiparia y reabas­
teceria con gran cantidad de mete­
rias primas y productos intermedios. 
la mayor parte de las divisas obte, 
nidas en ese período tuvo que ser 
invertida en la adquisición de bie­
nes de capital, para evitar que la ca­
pacidad competitiva industrial que­
dara muy rezagada. EI aumento de 
las importaciones provocó una caí­
da de las reservas y el país tuvo 
que soportar dos grandes develua­
ciones en 1947 y 1948, que lleva­
ron la paridad dei peso mexicano 
a 8,65 por dólar. Para pre5ervar 
el desarrollo industrial, México de­
nunciõ el Tratado de Comercio 
con Estados Unidos, firmado du­
rante la guerra. la prolongación dei 
proteccionismo resultõ necesaria 
para resguardar la propia capeci­
dad industrial, en momentos en 
que la reconstitución dei mercado 
capitalista se realizaba sobre la base 
de la gran expansión industrial nor­
teamericana y de una creciente li­
beralizaciôn dei comercio interna­
cional. 
EI crecimiento industrial operado 
durante la guerra, la renovación de 
equipos producida en la inmediata 
posguerra, la expansión dei merca-

do mll?mo logrado con la aplica: 
ción de la reforma agraria y con ai 
desarrollo de las manufacturas 
unido ai protãccionísmo interno, 
convertían ai mercado mexicano 
en une meta atractiva para los capi­
tales extranjeros, fundame1,talmen 
te los de origen norteamericano. So 
presentó la alternativa de seguir ex­
pandiendo la industria a partir dei 
crecimíento dei mercado interno y 
dei desarrollo de la reforma agrarla, 
o limitar las grandes reformas pare 
promover una industrialización be­
sada en el capital extranjero y en 
el sacrificio de los objetivos socia­
les, dado que, de esa manera, el mer­
cado interno tendría que convertir­
se en una fuente de acumulaciõn 
para los nuevos capitalas. 
la estrateg1a desarrollista, inaugu­
rada por el presidente Miguel Ale­
mán (1946-1952), combinó la pra· 
sentia masiva dei capital norteame­
ricano y el rãpido desarrollo de un 
sector de le burguesia nacional, que 
entrelazó sus intereses con el capi­
tel ex tranjero o le vendi ô sus fâbri­
cas. con un proteccionismo estatal 
de nuevo cuõo, encaminado no ya 
a salvaguardar el desarrollo de la 
industria nacional, sino a promo­
ver de cualquier manara la inver­
sión y alentar las ganancias, con lo 
que el Estado debla cargar a menu­
do con los riesgos económicos. 
EI desarrollo industrial dei período 
comprendido en las dos décadas 
que van de 1950 a 1970 se carac­
terizó por la creciente monopoliza­
ción dei mercado, por el rãpido au­
mento de la productividad en las 
manufacturas, por la paulatina des­
aparición de las pequenas empresas 
y por el retraso de la economia agra­
ria. EI mecanismo de los precios fue 

PRECIO OEL OOlAR EN PESOS MEXICANOS 

determinante pera producir este ti· 
po do desarrollo. la economia 
campesina se empobreci() porque 
deb ía pagar altos preclos a la indus 
trio y mantener bajos sus propios 
precios. los alimentos baratos per­
mitian sostener una política de ba· 
jos salorios: la agricultura subsidia­
ba indirectamente a la industria. 
En esas nuevas condiciones, el pro­
tecc1on1smo industrial fomentó la 
radicación de empresas norteame­
ricanas, que en un principio cu· 
brían la demanda interna, pero 
que más adelante se convirtieron 
también en "plataforma de expor­
taci6n", operando a costos mucho 
más bajos que en Estados Unidos. 
Desde ase punto de vista, v dada la 
magnitud y la importancia de las 
inversiones de ese origen, el merca­
do interno mexicano se vinculó es­
trechamente el mercado doméstico 
norteamericano. 
EI crecimiento industrial basado 
en la monopolización dei mercado 
v en la inversión extranjera, y asen­
tada en el atraso agrario, produjo 
los fenômenos habituales dei capi­
talismo periférico: la coexistencia 
de un elevado progreso técnico con 
una economia agraria bloqueada 
para el desarrollo. De esa manara, 
el ingreso nacional se bifurc6 en 
dos sectores: la mitad alimentó ai 
10 por ciento de la poblac16n v 
la otra mitad ai 90 por ciento res­
tante. EI ingreso concentrado en el 
primer sector sirvió para la acumu­
leción interna de capital y para el 
desarrollo dei gasto suntuario. la 
acumulación de capital se destinõ 
a la propia reinversiõn, pero tam­
bién a la inversiõn especulativa y a 
las remesas de fondos ai exterior. 
En ai otro extremo, la pequena 

1934 a 1937 ..........• .. .... 3,60 1953 ..................... 8,61 
1938 ..................... 4,52 1954 .................... 11,33 
1939 ................ . .... 5, 18 1955 a 1976 ................ 12,50 
1940 ..................... 5,40 1976 (máximo) .....••.. 28,00 (22/11) 
1941 ..............•...... 4,86 1976 {fin dic.) ...•..•........ 20,00 
1942 a 1943 ................. 4,85 
1944 a 1947 ................. 4,86 
1948 ..................... 5,72 
1949 ..................... 8,01 
1950 a 1952 ................. 8,64 
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proporción dol ingreso onentado a 
la abrumedora moyoría do la pobla­
ci6n pennite medi la magnitud 
dai costo social quo represent6 esa 
vfa de desauollo 

Con la con1Crocrió11 de la gran lid11rúr8ÍCO Lazaro Cárdenat, 
en el &lado de Michoac(in, lo producci6n 
mo.àcana ile lJi'ero se omplió con,idcroblemenle 

La pqlltica desarrolllsta produto 
dos aparentes "milagros": la gran 
expenSJón ocon6m1ca, a una tasa 
promed10 dei orden dei 6 por clen­
to anual, v la ertabilidod monata­
ria, que se prolong6 hc1Sta hace po­
cos meses. Poro, como consecuen 
cía de asa desarrollo, México tom­
biên hered6 un mercado interno 
no integrado -con elevada desocu­
paci6n v marginalismo-, atraso 
agrarlo, bajo nível de los salarios • 
reales, insuficiente product1vidad 
media da la econom(a, grandes in­
versionas especulativas, elevada 
dependencia de las lmportaciones, 
volumínosas solidas de capitalas v 
un creciente endeudemiento ex­
terno. 

EL CAPITAL EXTRANJERO Y 
LAS EMPRESAS ESTATALES 

1.Por qué se precipitô la cris,s y por 
qué lo que se presentaba como un 
"modelo" digno do la mayor admi, 
raciôn, preparo las condiciones pa­
ra el actual desequilíbrio? Está 
claro que el origen do ,ese desequi­
líbrio va esteba implícito en oi 
modelo de crecimiento desarrollis­
ta. la experiencía internacional 
atestígua que México no ha sido 
una excepciôn. 
Un libro reciente de Fernando 
Fajnzylber v Trinidad Martinez Ta­
rrag6 ( 1) proporciona algunos d&­
tos sobre la 11ravitaci6n de las em­
presas transnacionales de capital 
extranjero en México, que conviene 
reproduclr. Las empresas transn&­
cionales agrupan oi 35 por ciento de 
la producciõn industrial dei, país. 
EI tamaiio de esas empresas és más 
reducido que ai de las similares esta-· 
biacidas en los países avanzados, 
pero es mucho mayor que aquel de 
las de capital nacional. Las filialas 
de las transnacionales en México 
concentran lmportanll!s sectores dei 
mercado: el 75 por ciento de la ela­
boraci6n de derivados dei petróleo 
y carbôn y el 69 por ciento de los 
productos metálicos bâsícos. Su 
ritmo de desarrollo es superior ai 
de las nacionales porque su expan-

siõn se combina con la adquisicibn 
de empresas tocaies. y la financia­
ciõn proviene, cada vez en mayor 
medida, de los recursos captados en 
el país. Sus importaciones son ma­
yores que sus exportaciones, de tal 
manara que el déficit que las trans­
nacionales proyectan sobre la ba­
lanza comercial dei pais alcanzó un 
promedio anual de 500 a 600 millo­
nes de dólares entre 1970 v 1973. 
Asimismo, los pagos por transfe­
rencia de tecnología se origínan en 
un 53 por ciento en le producción 
de bianos de consumo (durables v 

no durables). Oichos pagos 111pre­
sentan sumas superiores e las que 
México gasta internamente en in­
vestigaciõn científica y desarrollo 
tecnológico. 
EI otro aspecto que hay que tomar 
en cuenta en ese análisis es el de las 
empresas estateles. Su gravitación 
en la economía se explica por las 
características mismes dei proceso 
de nacionalizaciones. Aún asf. de­
bido a la rãpida propegaciôn de las 
empresas extranjeras en el país, e su 
gravitación v a su entrelazamiento 
con la alta burguesía, quede todavía 
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ai capital estatal la responsabilidad 
de ejerter una acción correctora en 
la orientaci6n de la in11ersi6n pri· 
vada. 
En el período desarrollista dismi· 
nuy6 la influencia econômica direc­
ta dl!I Estado, debido ai gran im­
pulso de expansión dei capital pri· 
vado, particulannente el de origen 
extranjero. 
La inversi6n diracta estatal se en· 
caminó hacia el área industrial, co­
mo única manara de contrarrestar 
allí la gravitaciõn dei capital ex­
tranjero y de neutralizar la tenden­
cia de la gran burguesia a radicar 
parte de sus capitales en el exterior 
o en in11ersiones especulativas. En 
lo que ataõe a la actión indirecta, 
ejertida a traYés de la politica im­
positiva y dei proteccionismo indus­
trial, el Estado no pudo contrarres­
tar el desarrollo desigual da la eco· 
nomía mexicana, ni pudo hacer que 
las altas tasas de ganancia se volc&­
ran a la acumulaci6n productiva. 
Sin embargo, la inve~6n estatal 
estuvo relativamente limitada en su 
crec1miento en la época de auge de 
la inversión ex1ranjera, y sólo pudo 
avanzar en la medida en que se ne­
cesitaba responder a anomalias o a 
insuficiencias propias dei sistema 
económico. La pénlida de impor­
tancia de la inversi6n pública en la 
década dei 60 debilitó a los sectores 
estratégicos de la economia: el ace­
ro, los fertilizantes y la producci6n 
de energia. 

LA VUELTA A LAS REFORMAS 

AI acercarse 1970, era evidentB que 
se 1mpon ía resolver el proble"'1a 
planteado por el desarrollo econo­
mico de los 11einte aõos anteriores. 
Si se seguia estrictamente ta políti· 
ca desarrollista, hubiera sido nece· 
serio relegar las conquistas sociales 
y olvidar la tradición revoluciona­
ria, paralizando el desarrollo agr~­
pecuario. En síntesis, si se mante~,a 
aquella política se hubieran tenido 
que cubrir las mayores exige_ncias 
de acumulación dei sector privado 
con una reducci6n de los salarios 
reales, una paralización de los gas· 
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tos socíeles, y con et bloqueo deh· 
nitivo de la refonna agraria, para 
que el menor in\)reso de los obreros 
y de los campesinos permitiaran 
elevar la tasa de ganancia en la in· 
dustria oligop61ica y contar con los 
recursos necesanos pera continuar 
con el ciclo dei endeudamiento ex· 
temo, complemento indispensable 
de la presencia de tas empresas trans· 
nacionales. Pero ese estuerzo no hu 
biera garantizado una mayor acu· 
mulaci6n en los sectores produc· 
tivos.. 
Los anos previas e 1970 fueron de­
cisivos en el enfrentamiento de las 
tensiones subyacentes en la soc1e­
dad mexicana. Sin embargo, había 
otra alternativa: provocar un resur­
gimiento de la economia estatal 
para cubrir las ãreas menos atendi­
das por ai sector privado y, apoyáo· 
dose en esa perspectiva, reforzar la 
tradición reformista. 
A partir de 1971 el dilema fue re· 
SI.leito por el presidente Luis Eche­
verrla, profundízando la participa­
ciõn estatal en los sectores básicos 
(minería, petroquímica y siderur­
gia), y también en otras industrias 
manufactureras, 8fl las comunic&­
ciones y en el comercio. EJ Estado 
no tuvo más remedio que elevar el 
gasto público mucho más allá de la 
captaci6n genuina de recursos pre­
supuestarios. 
La nueva política gener6, con el 
tiempo, un mayor estancamiento 
en la inversi6n privada, dando lu· 
gar a un deficiente cracimiento dei 
empleo. Paralelamente, el equipa­
miento dei sector estatal tu110 que 
desarrollarse sobn! la base de nue­
vos créditos dei exterior, que ele­
varon considerablemente el monto 
de la deuda externa. 
Desde el punto de vista fiscal y sin 
ninguna consideración de tipo cualj. 
tativo, se podría decir que el sec­
tor público se estaba convirtiendo 
en una verdadera carga para el con­
junto de la econom ía. Pero el nue· 
110 ritmo de capitalización fue 
particularmente significa1ívo para la 
economía estatal. la in11ersión pú 
blica en 1970 representaba menos 
dei 7 por ciento dei produclo inter· 
no bruto, pero a fines de 1975 ya 
se había llegado ai 11 por ciento. 
Por otra parte. la partícipación de 
la jnversíón estatal en la in11ersión 

to tal , que era de 40 por ciento en 
1970, pasó o 56 por ciento o fines 
de 1975. Dentro de la ln11ersiõn pú­
blica, la parte correspond1ente a la 
industria creci6 a una tasa de 35 
por ciento anual (2). 
El sector agropecuarlo, relegado en 
su desanollo y que hablo generado 
un aumento en las importaciones de 
productos alimant,cios. provocando 
un retroceso en el programa de re­
formas, mereciõ una atencí6n espe· 
cial. Se reactiv6 la raforma agraria 
v se elentó la economia ejidal. 
La política interna fue complemen­
tada coo una eficaz acción en et 
campo int.emacional. Se promovia· 
ron las exportaciones y se llevaron 
a cabo negociaciones comerc1eles 
tendien tes a ampliar y diversificar 
los mercados. México emergiõ en 
1976 con un intercambio comercial 
mucho más significativo que en 
1970. 
Si se observa detenidamente la e110-
lución de la pol/tíca económica 
mexicana desde el inicio de la últi· 
ma guerra mundial, se comprobará 
que existi6 algo asr como un per­
manente movimiento de pêndulo. 
Las grandes reformas aplicadas por 
los generales Lázaro Cárdenas y 
Manuel Avila Camacho fueron se­
guidas por una etapa desarrollista, 
cuya íniciaci6n corresponde ai pn!· 
sidente Miguel Alemán. Esta última 
política culmin6 ai finalizar la dé· 
cada dei 60, sin haber logrado los 
resultados esperados. Ourante el pe· 
ríodo de las grandes reformas se 
crearon las bases necesarias para la 
expansi6n de la economía estatal 
y se realizaron los cambias que 
permitíeron acelerar el programa d~ 
reforma agraria y elevar la capac,­
dad adquisitiva dei mercado inter· 
no Sin ellas no se hubiera podido 
llevar a cabo el desarrollo indus· 
triai posterior. Pero la política de 
desarrollo industrial, si bien elev6 
el nivel general dei ingreso, pro· 
pició la concentraciõn de la renta 
y acentuó las desigualdades socia­
les. El beneficio dei desarrollo se 
concentr6 exclusivamente en una 
franja minoritaria de la poblaci6n 
y el problema agrano fue virtual· 
mente olvidado. México se hizo 
más dependiente de tas importa· 
ciones, tanto en lo que ataõe a ma· 
terias primas v productos inter-



medios industriales, como en hienas 
de capital y en la provisión de ali , 
mantos. Cuondo la experiencia de· 
sarrollista mostraba todos los signos 
da una próxima crisis, se crey6 que 
habla !legado ai momento de cam­
biar el rumbo de la economia. 
La vuelta hac1a el proceso de 111· 
formas se encar6 con un matiz bas­
tante moderado. Se tuvo en cuanta 
que, si se modificaba sustancial 
mente el patrón de conducta en el 
campo económico, la mverstón pri 
voda se hubiera parallzodo y México 
no podría soportar somejante situ&­
ción. Se volvi6 hacia una política 
más parecida a la dei período de las 
grandes reformas, pero tenlendo en 
cuenta los 20 aiios transcurridos en 
el interln. Pero tamb,én la política 
inaugurada en 1971 desembocó en 
un mayor desequilíbrio externo y 
en un principio de trisis económica 
interna. 

LOS DATOS OE LA CAISIS 

Las exportaciones mexicanas hen 
crecido cons,derablemente en los 
últimos anos, pero este crecimiento 
e, insuficiente si se le compara con 
el aumento de las importaciones y 
con el endeudamiento externo. Las 
ventas mexicanas ai exterior, que 
eran de 1.400 millones de dóla­
res en 1960, llegaron a 3.000 mt· 
llones en 1970 y a 6.300 millones 
en 1975. En 1976, el monto expor­
tado podr(a alcanzar un valor de 
aproximadamente 7 .300 millones 
da dólares. 
Como se ve, se trata de un creci­
miento acelerado. Pero sucede que 
las importaciones, en el mismo pe­
ríodo, se elevaron con mayor ráp1-
dez: en 1960 se adquirieron en el 
exterior mercanclas por valor de 
1. 700 millones de dólares. En 
1970 las compras ya estaban en 
3.900 millones, pero en 1975 ha­
bían alcanzado los 10.100 millones 
e dólares. AI finalizar 1976 es po-
ible que las importaciones se en 
ontraran en 10.300 millones de 
61ares. 
e esta manera, el déficit en la be­

anza comercial, que era de 300 mi­
lones de dólares en 1960, se elevó 

900 millones en 1970 y a 3.800 
illones cn 1975. Para 1976 se es-

pereba un déltc1t menor, dei orden 
de los 3.000 millones de dólares 
(3). 
EI dllficit en la balan2a comercial 
de México está tradicionalmente 
atenuado por los ingresos por ser 
vícios, especialmente los provenien­
tes dei turismo Pero, como las im 
portaciones han crecido a mayor 
11eloc1dad, y también porque se han 
incrementado los gastos por turis­
mo de tos mexicanos en el exterior, 
aquellos ingresos netos (a los que 
hay que agregar las entradas prove­
nientes de las maquilodoras, o in 
dustrias de frontera) neutralizan 
cada vez con menos fuorza el dese­
quilibrio creciente de la balanza 
comercial. Esto significa que la ba­
lanza en cuenta corriente presenta 
un saldo negativo también crecien­
te 
l.Por qué las importac,ones crec,e­
ron a mayor velocidad que las ex­
portaciones? 
EI proceso de transformación agr• 
ria fue muy lento en los aiios dei 
desarrollismo: la producción dei 
sector se retrasó con respecto a los 
requenmientos dei consumo y hubo 
que efectuar crecientes importacio­
nes. la haja inversión privada de 
carácter productivo generó múlti­
ples cuellos de botella que hubo 
que sortear mediante mayores com­
pras en el exterior. 

Tambtén los precios internos de 
México aumentaron más rápid&­
mente que los p111cios en Estados 
Unidos, por lo que -habiéndosa 
mantenido estable el tipo de cam­
bio- resultá más conveniente adqui­
rir ciertas mercsncías en el mercodo 
norteamericano. Por su parte, y a 
pesar dei extraordinano avence lo­
grado. el crecímiento de las expor­
tac,ones estuvo limitado por el 
mantenimiento dei tipo de cambio 
en condiciones de una mayor in­
flación interna. Ademãs, hay que 
tener en cuenta que el comercio 
exterior se desenvuelve en un 60 
por ciento con Estados Unidos. 
Dentro de ese 1ntercambio, las 
grandes corporaciones transnacion&­
les sobrafacturan las importaciones 
y subfacturan las exportaciones, 
elevando el saldo deficitario en la 
balanza comercial. 
EI problema se agrav6 en los últi-

mos ttempos por los efectos de la 
crisis económica internacional. La 
econom la mexicana, por la gravita­
ción de su comercio con Estados 
Unidos y por la magnitud de las in­
vers,ones que recibe en su mercado 
interno, se mantiene muy vinculada 
a la de aquel pais. La recesión in­
terna norteamericana redujo la de· 
manda de productos mexicanos y 
provocó una caída en sus precios 
de exportación, pero -paralelamen­
te· el aumento en los precios de los 
bienes de capital y las matarias pri­
mas industriales, por efecto de la 
inflación mundial, encarecieron las 
lmportaciones. EI resultado fue : 
importaciones crecientes y cada vez 
más onerosas, frente a exportacio­
nes que creclan con mayor lentitud 
y que se depreciaban relativamente. 
En tales circunstancias, el manteni­
miento de la paridad cambiaria con 
una moneda nacional sobrevaluada 
fomentó los gastos en el exterior y 
alentõ la fuga de capitales. Esta (il­
tima se acentuó considerablemente 
cuando el gobiemo de Luis Eche­
verria decidiõ compensar el lento 
ritmo de crecimiento de la activi­
dad privada con un mayor empuje 
en la in11ersi6n estatal y cuando, de­
bido ai mayor ímpetu de la inflt­
ción, se empezõ a especular con la 
posibilidad de una devalueción de la 
moneda. 

A todos estas factores se te agregõ 
uno mãs. En la segunda parte de la 
década dei 30 y hasta principios de 
la décoda dei 40, es decir, cuando el 
crecimiento de México estaba basa­
do en la política de las grandes re­
formas, tos sueldos, tos salarios y los 
complementos representaban apro­
ximadamente el 30 por ciento dei 
producto interno (4). AI finalizar 
la década dei 40 y a princípios de la 
siguiente, esa proporciõn se redujo 
a cerca dei 23 por ciento. A pesar 
de esa gran concentración de ingre­
sos, la acumulaci6n privada nosiem­
p111 se volc6 e la inversi6n produc· 
tiva. Pero cuando se puso en mar­
cha la polltica correctiva aplicada 
a partir de 1971, se podfa esperar 
una correlaciôn en la distribuci6n 
dei lngreso, no sólo por la mayor 
flexibilidod de los salarios, sino es­
pecialmente por los efectos indirec­
tos de la reanudeción de la política 
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dei reparto de tierras v la mayor tn· i 
gerencia dei Estado en la produc- 1 
ción y la comercializaci6n. La res­
puesta dei sector privado fue un 
continuo aumento de precios para 
evitar que disminuyera su propia 
capacldad de acumulación. 
Este inflaciôn de origen interno se 
combin6 con la inflación interna· 
cional y dió por resultado una gran 
retracciõn en la inversiôn privada, 
origen de las dilicultades económi­
cas actuales. A pesar de que el pro· 
dueto interno bruto por habitanlll 
creció de 4.300 pesos mexicanos en 
1960 a 6.700 pesos entre 1960 y 
1975, los asalariados y trabajadonu 
siguen manteniendo una porción 
dei ingreso nacional más o menos 
semejante a la de 1940. 
Pero en el resto de Aménca latina 
se ha venido dando un proceso dife­
rente. Si en México la gran burgue• 
sia aumentó los p11!ctos para mante· 
ner su porción de ingreso. en ai rn 
to de América latina hubo una 
caída neta en los salarios reales. S1 
antes, México era un pais de mone­
da estable con salaríos relatívamen• 
te bajos, en la actualidad hay sala­
nos más ba1os en otros países dei 
continente, y la estab1lidad mone­
taria ha sufrido un rudo golpe. Ade­
más, en los últimos anos se han de­
sarrollado las denominadas "plata­
formas de exportación" de las cor· 
poraciones ilOrteamer;canas en Tai· 
wan y Honglt<on9 (5), donde se pa­
gan muy bajos satanos. Una gran 
parte de las inversiones domésticas 
norteamericanas se desplazan hacia 
esos nuevos "paraísos" de rentabi­
lidad, y también sucede un proceso 
similar con algunas corrientes de in­
versión que antes se loca1izaban en 
México. La intemacionelización de 
la economia capitalista permite que 
los mercados complementarios de 
Estados Unidos se desarrollen ahora 
muy lejos de sus fronteras. México , 
sin duda. registra el impacto de esta 
nueva situac1ón, que se traduce en 
una menor afluencia de capitales 
norteamericanos para la inversion 
directa en su mercado interno. 
S1 se toma en cuenta el volumen de 
las importaciones y el de las inver­
siones extranjeras directas, se vefâ 
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El Pre1idenlc tolientf', Luil Echeiwría dapué, de la rron,milión de 
drrc4 y .,, 11ut'1 o0 Prnid.-nle, lo,~ Lópe:. Portillo, rinden homcnajP. o 
1,h oe, d P. là imhpendenrio. 

EI programa económico que llav• mOdo etic11nte los •rviclos que el 
ri adelente Mhlco en el perfodo Estado propon:iona a la socledad. 
19n-1982, bajo la conducc16n 
dei actual prnldenta, Licenciado 
José L6pez Portillo. conaa de las 
siguientes caracteristic•, de acu•r· 
do a una l"Hlli\a realizada por 81 
equipo econbmico de la revista. 
sobre la b- de los di11CUl'$0S V de­
claraciones dei prime, mandataria 
y otros documentos oficiales. Mo­
chos de los purrto1 dei programa 
mencionadcs en la rneila, entre 
ellos la roforma fiscal y la política 
de aceleración de las invemones 
en el área dei petróleo, ademis de 
la aplic:aci6n de una serie de medi­
das tenclient9$ a l011rer una miryor 
activaci6n de la economía, como 
la incentívaci6n de las inversione1 
privad• y una m9Yor ehciencla 
en el desurollo de las empruas 
públicas, ya se han empezedo a 
implementar en los pnmeros días 
dei nuevo MJCenio. 

Características oenerales: 
• Reforzar el carflc1er m0tto de la 
economia. 
• Reconocer la funcion sociftl de 
la propiedlld y prantiur a la 
que está constttu ida de ac:uertlo 
alas ley8$.. 

EI Estado y la polhicucon6mica: 
• Asegura, recursos ai Estado para 
orientar la actividad econt.lmic:a. 
• Administrar atinadimentAt I• 
emprtsa& públie• v prestar de 

La política agraria: 
• La Reforma Agraria " propla 
de la caracterlstius y condiciones 
da Mtx,co. Se la impulsari de 
m-ra Integral. 
• Tratamiento mas flexible p.ra 
101 pn1Ci05 agrlcolas, con ai pro­
p6sito de aumentar la capitaliz• 
ci6n dei cimpo. 
• Organizar a los productores dei 
campo. gane111r ampleos en la eco­
nomía agrícola y ga,antizar a los 
productores niveles mínimos de 
existencia y de retrlbuci6n. 
• Proseguir con los esfueno1 de 
invem6n en las zonr. de riego, 
pero ex10nder la acción 411rari1 y 
estimular le inv111t1gac1onescienti• 
fleas, tknlcas y ,ociales para ob­
tener un mejor aprovechamiento 
de las regionas troptellles. 
• Ln Secretar/a de Reforma Aer• 
ria será reforzada con triburniles 
119rarios.. 

O.,..-rollo económic:o: 
• Las inve.-iones priorltarias ebar· 
carlln los lluulentes sectores: eco­
nomia agropec:uaria y acuec:ultura: 

energéticos y pettoqufmica; 
siderurtiia; 
m1m1rla; 
bianos de capital; 
transportes; 
bienes de consumo popular. 

• Las inversiones en I• ram• 
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e_conómico y 
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GOBIERNO 
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m8"Cionadas serán objeto de 
acuerd01 específico, por remas de 
aetividad, con le Iniciativa social 
y priveda, tento nacional como 
extnnjerL 
• Se trstarâ da compatibilizar la 
ditp<>nibílidad CM diYl$81 ai dasa­
rrollo econbmico, y no a 11 inver­
sa. 
• Las empresas que de buena fe 
• endaudaron an dblarei, 19ndrán 
apoyo. 
• Se promovarán los provectos 
de la gran industria, que contem­
plan la utill:u1c:ión da mano de obra 
disponible. 
• Hllbrá apoyo ,otidario • 105 ~ 
queffos y mediano, industri1l11 y 
minero,. 

Polhica energitic:a: 
• Se garantiuril la dlrponlbilidad 
sufic:1antll da ane,vitic:o5. 
• PEMEX har, la inversi6n más 

, c:uantiosa de su historia en el p,. 
,ente soxenío, que implica un p,... 
aipue5to de 900.000 millonas da 
paos durante ai período (unos 
45.000 millone\l de d61eres, a h1 
paridad actual). La gran invarsi6n 
en petr61eo convartirâ a M6xlco 
i,n fuerte produetor y exportador 
de c:rudos. destilados y produc:tc:,s 
petroqulmlc:os. AI finalizar ai se­
xenio se provecta producir 2.242 
millones do barriles da c:rudo. 

Política de lngresos: 
• Se definlr6 una sana política de 
pnic:!OL 
• Hllbr• madid• eq,Ucltes para 

proteger el consumo de los m6s 
d6biles. 
• Se evitará ai deterioro en la dis­
tribuclón dai ingreso y se contro­
lariri las preslones Inflacionarias 
mediante un acuerdo equilibrado 
sobra utilidades y sularlos. 
• Los salarios sa modlficarin de 
acuardo ai costo de la vida y me­
diante un c6digo da incentivos. 
• Los aumentos Mlariales prove­
nientes de meyor productlvidad 
se tratarão de canallur total o par· 
cialmente hacia la lnverslón (Pro­
yecto dei Banco Obrero Mixto de 
lnversi6n). 
• Organltaci6n dei consumo y 
combate contra las alzes abusivas 
v monop6licas de precios. 
• Se impediri que los salari01 de­
pendan estrictamente de la oferta 
v lademandL 

Polltlce lmpositiva: 
• Nuavas regias tributarias baslMlas 
en ai principio de que quienes 
m6s tienen, màs aportan, liberan­
do de la trlbutación a los sectom 
de màs bajos ingresos, para acres­
centar la capacldad de consumo y 
de ahorro da los trabajadores y de 
las clases medias. Se procederá 1 
reinstalar la progreslvidad tribu· 
tariL 
• Se astlmularâ la reinvarsión 
productiva, restrlnglendo por vf1 
imposltiv1 la dlstribuclón de diYi­
dendos pare ai consumo. 
• La reforma tributaria generaliza 
et pago de imputstos. salvo para 
los que perciben salarlos mínimos. 

Política financiera: 
• Se reestructurariri las t- de 
interés. para premiar ai ahorro. 
• Se emitirão valores a l11r90 plazo, 
respaldados por la producci6n de 
matarias primas básicas y se los 
vlncularân ai precio intemacionll 
de alg1,nos de los recursos m• 
impol'Ulntes de M6xic:o, como ai 
petr61eo y la plata. 
• Se vol111rán a ac:uõer los pesos 
fuertes de pleta. 
• Se otorgarán créditos y pa,tici­
paciones de capital a nuevas em­
presas, orientadas e genarar em­
pleos y divisls. 

Convertibilldad monetaria y 
balann da pagos: 

• Se mantendrá la libre converti­
billdad y se usará la a,cpariancia 
adquirida en la aplicación de la 
ley de inversiones e>etranjeras. 
• Se impulsari la a,cportación de 
productos con capac;ídad a,cce­
dante, y se restringir-én las impor­
taciones. 
• Se estimularil el turismo, pa1'11 
obtener m6s divisas. 

Nuevo ordenamiento 
económico internacional: 

• Rechazo de toda forma de su· 
mislón hegem6nlca o imperial de 
cualquiar signo y lucha por un 
nuevo ortfen socio-ec:onómico, iu• 
to en ai aprovechamlento de los 
recursos dei planeta. 
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MEXICO 
como estas últimas han crecido me­
nos que aquellas. En 1970 ingresa­
ron ai país 200 millones de dólares 
en concepto de inversiones direc­
tas; en 1975 la cifra se había eleva­
do a 362 millones, significando un 
aumento de 81 por ciento contra 
un incremento de 158 por ciento en 
las importaciones. Pero el desequili· 
brio creciente de la balanza de pa­
gos y de la balanza en cuentas co· 
mentes necesita un flujo mayor de 
capitales. Como la inversión direc· 
ta creció con lentitud, sa recum 
cada vez en mayor medida ai en­
deudamien to por vía de créditos. 
Mas ai hacer uso de una extensa 
comente de préstamos se incremen­
ta notablemente ano a aiio ai servi· 
cio de la deuda, sin contar con que 
el rendimiento dé las inversiones 
directas es cada wz mayor. En 
1970, con un aporte neto de inver­
siones directas extranjeras por valor 
de 200 millones de dólares, hubo 
que pagar unos 357 millones de dó­
lares en concepto de rendimiento 
por la suma de esas misrnas inver­
siones. En 1975, por un aporte de 
362 millones de dólares-se tuvo que 
pagar, por rendimientos, 700 mí­
llones de dólares (6). 
Estas cifras explican el secreto de la 
gran deuda externa que era de 
7.246 millones de dólares a fines de 
1970 (22 por ciento dei PI Bl y de 
unos 29.500 millones de la misma 
monada ai finalizar 1976 (32 por 
ciento dei PIB). y desnudan la sim­
pleza de los que creen que con un 
menor gasto estatal o con mayores 
aportes de capital externo se podría 
estabilizar definitivamente la mo­
nada. 

EL REPLANTEO ACTUAL 

Por todas estas razones, ai finalizar 
el sexenio de Luis Echeverría, Mé­
xico se replanteó las mismasalterna­
tívas que habían surgido antes de 
1970. Si se hubieran acentuado aún 
más las reformas y el estatismo, 
habrfa surgido una masiva fuga de 
capitales. Si se intentase nevar a ca­
bo el control de cambios, la inver­
si6n privada se paralizaría comple­
tamente v sobrevendría una tremen· 
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da tensiõn social in tema. O entro 
de los Hmites dei actual sistema 
político, era evidente que el prui­
dente lópez Portillo tendrlo que 
recurrir a un nuevo movimiento de 
pêndulo, de los que caracterizaron 
ai país en los últimos 35 anos. Si 
luís Echeverría avenz6 hacia el la­
do de las reformas y de la econom ía 
estatal, después de un período de­
sarrollista, era previsible que López 
Portillo tratara de majorar las rela­
ciones con el capital privado y do­
Sificara las raformas. lo que ha SU· 
cedido eo estas primaras semanas 
de gobiemo parece confirmarlo. EI 
capital privado contará con mayo· 
res garantías y la economia estatal 
no tomarâ la hegemonia dei proce­
so. Oe esta manara se frena la fuga 
de capitalas y se consigue estabili­
zar la paridad de la monada en al­
rededor de 20 pesos por dólar. los 
salarios no subiràn mãs que los pre­
cios y la escala de rentabilidad se 
mantendrã en ai nível actual. La 
estabilidad monetaria permitirá ree­
nudar la inversión privada, pero le 
tasa de crecimiento será más mode­
rada que en los aõos dei desarrolli5-
mo. No se visualiza cuél podrla ser 
la solución en el plano de las cuen­
tas externas, pero el panorama 
mundial revela que ase aspecto es 
insoluble para la enorme mayoría 
de los países dei Tercer Mundo: 
México no será una excepción. EI 
desarrollo agrario y de las raformas 
no se congelará pero estará bajo 
contrai. 

México ha sorteado la cnsis me­
diante un delicado equilíbrio. EI 
futuro dirá si ese equilibrio, encara­
do para evitar el afloramiento de 
las tensiones en la actual etapa, con­
seguirá satisfecer las expectativas de 
la población en el futuro próximo. 
La política mexicana se ha carac­
teri1ado por la búsqueda de SUC9SÍ· 

vos equilíbrios que implican varia­
ciones dentro de una mimia filoso­
fía. Los cambios han debido suce· 
derse ahora con más frecuencia que 
en otras épocas, debido a la inasta· 
bilidad que trae consigo la crisis dei 
capitalismo mundial y a las carac­
terísticas de la dínãmica social in-
terna dei país. pase • le p6glna 3s 

PIIII 

VENEZUELA 
quieren dividir 
ai tercer mundo 
"Una oampat\o poro dividir o lo, 
poí1e1 de Américo latina y dei 
Tercer ifllfldo" denunció en Cara­
ClUI el cancillcr Ramón Escovar 
Salom. Fom1uló esas dcclaraciones 
al comentar un artículo publica­
do en Estados Unidos sobre pre­
tendidos rocei. entre los gobiemos 
de Venezuela y Brasil. "IA opinión 
píiblica de nu!'stros pucblo.~ debe 
estar advertida plenamente y con­
cicnte de que 8l' trata de la mani­
pulacíon de rett'los intemacionalei. 
en contra de la unidad y la solida­
ridad dé los países en deiiarroUo", 
manifcstó cl canciller venc:7.olAno. 
~ta advertt'ncia era la Mlgunda deJ 
gobiemo de Caracas en este Sl!O· 
tido. En su alocuaión de ftn de 
alio. el Preoidente Carlos Andréa 
Pérez había manifestado que la 
solidaridad entre los paísei; en de­
sarrollo "no se romperá como 
han pretendido con llU brutal es­
trategia algunas naciones desarro­
Uad a.. que no quicren comprender 
que ha l<"rminado la cilvisión dei 
mundo entre pucblos explotados 
y pueblos explotadorea" 

LA LIBERACION 
DE MAIDANA. 
U11 hccho alrntador tuvo lugar po­
c~ dias atráa en Paraguay: el go­
bierno liberó a vario1> dirigentes 
comunista& que, como Maidana, 
Julio Rojas y Alfredo Alcorta. ea­
taban detenidos desde hace afloa 
por el regimcn dei genrral Str0Ctl8-
ner. \1aidana era el preso político 
más antil(UO dd Paraguay. En 
Asunción 61' atribuye la liheración 
a un gesto dei gohiemo paraguayo 
frente a la adnünistraci6n Carter, 
que se muC11tra preocupada por 
lo~ dcrrchos civilcs cn ti Cono Sur. 



Entre e/ Secrerario de Educaci6n Público, Porfirio Murlo: Ledo, y el 
Prc,1dl'11•.- ,IPI f'RJ, CarlQ.i &.1110,u Pérez, Fnmcou Mitt.•rrond ltabla 
a lo pretwi de-1pué$ de ,u t'ntreui.lto con el Pre.tidente L6pe: Portillo. 

MITTERAND EN LATINOAMERICA 
Antes de veinte aftos el socialismo se 
impondrá en todo el mundo 
Le visita de François Mitterrahd 
-principal dirigente dei Partido So­
cialista francês- 11 Améríu latina es 
111 contlnuaci6n de otros contac• 
tos de alto nivel da dirigentes so­
cialistas y soclal-demócratas euro­
peot con partidos latinoamarlca­
nos, principalmente Acción Oe­
mocrlltica, de Vene.iuele, y ai 
Panido Revolucionario Institu­
cional, PRI, de México. EI ailo 
pesado destecados dirigente, de 
aquellos partidos europeos partl­
ciparon de un encuentro en Care­
cas v. posteriormente, algunos de 
ellos -Inclusive Willy Brandt jefe 
de la soc:i11ldemocracia elemana­
estuvieron de visita an Mblco. 
EI mayor intarés da la visita de 
Mitterand II México. Costa Rlca y 
Venezuela rad1caba an el conocl­
miento diracto, por pana do am· 
ptios ,ectores do la opinlbn poli· 
tice de estos tres países, de la po­
siciones y puntos de vista de un 
partido de la lmportancla dei PS 
francês, que ya ejerca en Francia 
y Europa occidental una amplia 
Influencia y puede ser goblerno 
en ai futuro próximo. 

Por otro lado, la Jararquía ideolb· 
gica y polltica de Mltterrand per-

mit16, con una amplitud poco 
comCm en Latinoam6rica, una dls· 
cu,ibn sobre ai papel dei socialis­
mo en el futuro político de nuos­
tros pueblos. EI hec;ho que su 
presencia entre nosotros haye mo· 
tivado un debate da nivel sobre 
los cambias en el sistema capita­
lista y la necesidad da la constl'UC· 
ción dei socialismo en el conti• 
nenta ya as de por sr un hecho 
p_ositivo, 
He aqui algunos de los puntosmés 
relevantes en las daclareciones de 
Mltterrand en Amllriea latina: 
-Su Ideologia: "Nuestros princi· 
pios siguen siendo los mi,mos que 
t~b Carlos Marx, pero edap1a­
mos nuastros m6todo5 de luche a 
las circurutanclas ... 
-Et futuro polltlco mundial: "EI 
socialísmo ,a impondrà en el 
mundo. Antes de veinte ailos esta 
doctrina -• la que decidirá". 
,EI hambre: ''Hay m/ls de 1.400 
millones de seres an ui mundo que 

padocen hembre y esto sblo podrâ 
ser resuelto con la ac:clón diracta 
de las n11eiones sojuzgadas''. 
-Lucha contra el fascismo en La­
tinoamérica: "No $8 puedan fijar 
re{llas ganeralas en la lucha con­
tra el fascismo. Las condicione, 
de la lucha se ligan ai lugar y a 
las cir-cunstancias económicas, po­
líticas y socialas. Hay que desarro­
llar la toma da conciancia de los 
puablos y de las masas, en particu­
lar de los trabajadores". En cuan· 
to • la participación internacional 
en apoyo de asa lucha, manifest6: 
"Si los grandes países que se di­
c:en democráticos organizaran 
complots y se negaran a apoyar 
con medios financieros, si raspon­
darlan a las presionas de las ma-
58$ que se oponan ai fascismo. Un 
gobierno de izquierda en francia 
sancionaria a las dictaduras lati· 
noamericonas". 
Nuevo Orden Económico Inter· 
nacional: "Nada serà posibla 
mientras que ai Nuevo Orden Eco­
nómico Internacional no haya en­
contrado s:us bases en un Nuevo 
Orden Monetario, en una reforma 
categórica de las estNcturas dei 
Fondo Monet11rio Internacional, 
en la definición misma de la mo­
nada; en la definición de los dere­
chos espaclalas de emisibn. Hay 
que termino, con esta prefarancia 
que posibilltll a los países ricos 
decidir por ai resto dai mundo". 
En México Mitterrand fua rocibi­
do por ai Presidenta Lópe:t Porti­
llo, visitó ai Centro de Estudios 
Econbmicos y Sociales dei Tercer 
Mundo, donde se entrevistf> con el 
ex-Presidenta Luís Echeverrla, 
participb de una amplia mesa re­
donda con ai PRI y visito algunas 
zonas arqueologlcas. E1 Secretario 
de Educación Pública, licenciado 
Porfirio Mul\oz Ledo, el Prasiden­
te dei Comité Eiecutivo dei PR 1, 
Carlos Sensores Pérez 
asr como otros destacados dirlgen­
t8$ dei PRI, acompanaron perma­
nentemente ai líder dei socialismo 
francês. La comitiva visitante in· 
clula ai alcaide da Marsella, 
Gastbn Deferre -quien en muchas 
oportunidades discrapb dentro dai 
PS francés con la orlentacibn de 
Mitterrand·, Leonel Jospin, diri­
gente dei partido para el T 11rcer 
Mundo, Bernard Rapp, Bernard 
Chavallier y Regis Oebray. Este 
último, en l'U&da de prensa afir­
mb que "en el terreno económico 
se han hocho much8$ cosas en 
Latinoamérica. Un ejamplo de 
ello es la creacibr, dei SELA". 
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MOZAMBIQUE NO PELEARA SOLO 
Una solemne advertencia a los racis tas 
de Rhodesia 

La situaciou cn Afn~ Austral se 
agTa\'a dia a dia y se toma ~-viden, 
te que lo~ gobicrnos rnl'il-tas de 
Pretoria , Sali,;bury no e;;tin cfu. 
puestos á n:oonocer -con todo lo 
que t.>so implica- )3 mdepc-ndtnda 
de amihia y Rhode$ia. 

Los eslucn.os en ínor de una 
lraruõtción pacifi~ :i 14 lndeJ)('n­
dencia de Rhodetlia h,:m ,·irtual­
ment<' íracasado. La inlra11,:i!Z{'n· 
eia de !., admini~llat'ión de lan 
Smith en~iimlra apu, o rn \'ntr 
ta. de Sudífrica, qui°en tampuco 
se sic11tc suficicnkmcntc pn:,Jo­
nado por Inglaterra. EI gflbicmo 
Je Londre::.. aunquc ,crbahnentc 
condena la mtnn,ittcnC!.i de ambos 
regímen~, no cmple:.l lo,, nu·dio,. 
diplom.itico., cnérgi~ que la ~i­
~ación exige. 

t:oo significa qu<" la$ decisionc,, fi. 
nales ~ tran,,tíercn aJ campo de 
batalla. donde 13! OJ)('r:tdone:, 
militares lb'llmen cada dia mayor 

nokncia. Rhu,i,-,;1a <',t:í ffrluton­
do mcrecnanos ,1,•mrn· ,·n 11úme 
ro mayor; rec1hc matcri.11 dr 
guerra de- lo, paist'11 occ,Jrnt;alc~ a 
Invés de Sud.ifrk~ , aummta &u, 
pro,or,:n•,onc-s contra i\lozombl­
quc. dacla lo1 ex 1rnoruinari1 fidrli­
Jad Jd FRELJ:\10 a ~~ comprQ­
misos con ló:> pu,·blos aíncano, 
.tún c.,...i,., i1.11do.,., qut\ 11 hUt·n alto 
pn:cio p;iga cn vid::1,, hum.mas , 
bi1n.,-.,., 
R~ c,iclrn1..- que lo,; rarist.s pia• 
ncan oJ)('r,cionrs aun má~ ~ria, 
con mira:, a una invo,-iôn "l'n g:ran. 
de" a \lozamb1quc, q11.- 1>t>m11ta 
lll'\~r ,us turna.., ai Oet1ano Indico, 
cumo por rjc-,nplo ai purrto dt 
Bc-1ra 
El apovo a \loum1biqUt' ~ una 
tmpo,ic:íón que se: plantra para lo­
do~ los E,11dos r militante,- progr,.. 
,i,;tas ,. cl mov1mit11to d1· ;ao\iJa­
riJad 0011 !Ili gobicmo , ,-11 pucblo. 
cs cada vez más·amplio y COMI:· 
cuentc. f.l St-cn:tariu General dl' 
L1 Organízación d(' UniJad Africa­
na, OUA, hahlando rn Lu:;aka. 
capital de Zambia. hiz.., un Uama. 

MANIFESTACION CONTRA EL APARTHE 10 
Se constiluyó rn la ciudad de ~1é. 
iüco el Comité Latinounericano v 
dei Caribc contra el Apartheid. 
C.L.C.A.. qui: .-,tá adscrito aJ 
Comité especial de las Naciones 
Unidas. con cu}·a anuencia y apo­
yo cuenta. Este Comité, con .cde 
en México, litne caractcrfstica.s gj. 
miliircs a oiros que ra íuncionan 
en diversas partes dei mundo v lo 
integran personaft d,· divenw iileo­
logíaa Ur:vada~ por cl d1,,.eo común 
de luchar por el rm dd sistcm" dei 
aparthcid en ,\frica dr! Sur. 
Gerarei Pierre. miembro dei Comi­
té Ejecufüo dei C.L.C.A., mani• 
fc:sló que se han nombrado ya 
las diferentes comii;iones y ~.: avan­
u tn los Lrabajo, de discusaón de 
las tarea~ dei C()miti:, asi como en 
e1 truado de un plan de acc1ón. 
En la ceremorua de creación dei 
C.L.C.,\. ~ue tuvo lugar en el 
Minísteno de Rl'lacionr.s Exterio­
res de La ciudad de México- 1:stu. 
vieron prc.M,ntes representantes 
dd Comité Es~cial dt la Oi\ll, 
pt'rsonalidades J,1 mundo diplo­
má.lico. e,;critore,; y periodísta~ la­
tinoamericano~ y numNOl'IO pú· 
blico, qur adhiere a fos pobluladoi. 
dei Comi!f. 

!lo a lorn1:1r un cu,·rpo d,1 ilrft-nsa 
Jfr1t•a110 para co111,·111:r a los rads­
la~ ) O) udar a lo,- m,n imirntos dr. 
hh,·ra,·íún dt· Su,1.ifrit-a )' Zim­
h:ihw<' (n,,ntbr,.· nati\'o de Rhodr­
i;ia}. 
La unid.,d mifil.mtt· dl" lo~ l'u1co 
paÍl«'b ,Jr l,1 "lim•n cit- írent,·" • 

\ ngoh, llul~Willla, \lournb1qul', 
l'a111..1ni.i y Za111bia- r~ c.1Jn 1·cz 
m,IH>r y :,,: n111!1lfa n las rucion<'s 
t<0ciJli.,t.1s ) 1 a~ corm•ntfs pro­
grr..i;ibtas d,, toJos los continent!'s 
,·I apo) o .il pu,·blo moia111b1c-ano. 
L11111 invu,ión ;i \loznmbiquc m,,v,. 
luani. s,n dudo, ln coo1wruciil11 1lc 
rnucho:t 1>,llbl'" , d gobir mo dr 
~laputo t•,;t:i displlt'Slo 11 • ·1cc11>tar 
, . .,.,, u ud11 ~, la ~ituurión L~Í lo 
n11tr: . E.,t.- anuncio ÍU<'. hrcho 
r~il'lllrm,•nte por uno de los fí. 
dnt·, 111.i,. dt·~t acatloff dei gobit•mu 
v d,·I l'llFLl'\10, l'I rnncillcr 
)oa11ui111 Chissauo. AFim,ô él: "l-:1 
1tobkmo ,k :\loz.11nl,ique apelará 
a su~ alí,1dot-, fÍ c~u íurrn m•c,·llll· 
no, pua rrpda la a1tr•·~ión racis­
ta, s111 niugim t1·111or dr f(l qur. 
pirnscn lo~ .-ni:mi~os. Cuando 
,·eníiqucmo,- qut· ya no no~ po­
demos dekndn por nuelitro~ pro. 
pio~ nwd1os. nosotros nos dcf1"?1· 
drremo:. ,,on la ayuda de nut•strob 
amigo8''. \ Chis:.a.no ~ah<, que 
:'vlozamLiquc no está 110)0. 

LIBANO 
la derecha no 
logró su objetivo 
Cuando la derecha p111paró la gu&-
1'111 cívil en el Llbano quo luego 
tenninó desencadenando, tenla 
metas muy definidas: "occiden· 
teliur" ai pai,, apartarlo dei 
Mundo Arabe, crear en una na­
cibn ya muy pequena (en territo­
rio y poblaei6n J varios micro-C• 
tados y exp ulsar a los palestinos 
que eran ·Y 10n, para los reaeclo­
nar ios dei Llbano y coruarvedo ras 
Arabel en general- una presencia 
incómoda y una especie d a " grí­
llo de la conciencia". Natural· 
menta, sólo un rêgime n d e extr&­
ma de,eçha podrla rea lizar -
programa y esto no r111Ultaba u na 
novedad para el proyecto polltico 
de los Gemayel, Chamoun. Fran· 
jill y la burguesia libanesa. 
La guetTa dur6 ma da 18 m_., 
Cerca de - nta mil muarto, y 
diez m tl heridos, pllrdidas mat• 
rlales por un monto SUJH!rior a los 
10 mil mitlone, de dólares. Pero 
el L lbano no fue dividido. La tle­
recha libanesa wvo que aceptar 
u na fuerza 6raba da pai (nbtese 
que, por primara vez en el Madio 



FILIPINAS: 
concesiones a los 
musulmanes 

Entre 105 sectol"8$ do oposlclbn 
ai ll(>biemo de Ferdlnand Marcos 
en Filipinas, uno de los mm acti­
vos • la guenilla muaulmana que, 
nucleada en el Frente Nec1onal de 
Llberacibn Mora (FNLMI, lucha 
hace cerca de cinco ailos contra el 
régimen filipino en una dura gue­
lTII localizada a mlls de mil kilb­
metros da Manila v que va etevó a 
una cifra superior a 10 mil los 
muartos en ambos bandos. 
Lo, musulmanes son apoyedos 
politicamente por varias naciones 
irabas y materialmente por ai go­
biemo libio. Ahora, naoociaciones 
realizadas en T rípoli, capital de 
Líbia, y que se arrastreban desde 
hacfa varios meses, llevaron a un 
punto de acuerdo: el goblamo fi. 
lipino concede una amnlstía par­
cial a los rebeldes y es10s cesan ai 
fuago V canjean los prislonllt'os. Se 
lBta de una prlmera medida, que 
solamente tendrà efectos durade­
ros si la administracibn filipina 
admita concasiones políticas a los 
musulma°'s y otros sectores re­
beldes, contestatarios dei gobier-

no de Marcos y de si polftica dis­
crimlnatoria y pro-norteamerieana. 

EL RESCATE 
DELA CULTURA 
l!:I rcscatc tfo la cultura autóctone 
eb una bntalla que vive con inten­
~idad d continente africano. Rele­
gada y menosprccinda cn tiempos 
dei colonialismo, cn Argelin la 
lcngua úrabt• r1>L:Í sicndo incorpo­
rada a todtll! 1rui ram4S de la acti­
vidatl nacional. La campa,ia por 
la "arabi1,ación" que cobró gran 
intensidad cn los últimos me.ses, 
tiene el objetivo dt' c<mvertir ai 
árabe cn idioma oficial. Oe!ide 
1962 la política dei ~obiemo ar-
11elino ha !lido la • reconqui8ta 
de la pcN10nalid.1d ''áralw-islá. 
mica" y últimam<'nle la Lares 
•le sustitución dei frands por cl 
.irab•· sÇ impulso con dinamis­
mo. En los pr:imeros anos de la 
cnseilahu se utiliza actualmen­
tc l'J árabe como idioma exclu. 
sivo, y 6U incorporación a nive­
les supcr:iorea de la educación 
M? lleva a cabo en forma pro­
(!Tesiva. Los Tribunal!:$ va 

Tonqul/$ dt• la.t milicia, Je derecha en Beirut profanan lo imagen de 
Crilto, wándolo como ,lmbolo en """ blindado,. 

Oriente, la fuerza de intervencibn 
tua àrabe y no intemacíonall, 
el país no pudo ser occidentllllu­
do m6s de lo que ya era y, lo que 
es m6s importante, los palminos 
contin<:an en ai Líbano. ahora sb­
lldamente unidos a los sectores 
progresistas, liderados por el diri­
gente de Unea nasserlsta, Kamal 
Jumblatt. 
E,o no significa que ai Líbano, 
como Estado, haya avenudo po­
líticamente, o que los pellgros da 
su secesibn hayan sido superados. 

Mas es evidente que hubo en el 
país un despertar de la conciencia 
revolucionaria; que se liquldb el 
mito de ta "Suiza dei Medio Orien­
te" y que, da una manara u otra, 
aumentb la presencia flrabe en su 
territorio, creando, inclu$1V8 mili­
tarmente. un hecho nuavo, que no 
deja de preocupar a Israel. 
Aunque sea aCln temprano pare un 
balance final de la guerra, ya hay 
una realided lndiscutible: el pro­
vecto de la derecha no se concre­
tó. 

a<loptarun el uso de esk idio­
ma y un los ministeríoa se im­
parlieron instrucciones r(•co­
mendando la manutención dei 
francês l!Õlo en ague Uos C8li06 
en qu1· as( &e facilitan laa ope­
racionrs comcrcinl~ o el inter­
cnmbio cultural con el exte­
rior . 
En Botswana. el gobiemo se 
empeila en recuperar el uso de 
la lcngua 1etswana, la más di­
fundida en cl país. Ue ahora 
cn adelante el setsw:ma será 
utili:r.ado en todas las eacuelas. 
La opinión pública consideró 
la medida como un pa.so im­
portanre para reforzar Ja uni­
dad nacional y ayudar ai pro-
1Uama de desarrollo econónuco 
y &ocial. 
EI Ministro de Educacíón de 
Botswana, K.P. Morake, dcsla­
có que en los diez anos de vida 
independiente dei país se reali­
znron progresos más importan­
tes en el campo educativo que 
e11 los laq1os dec:enios de la ad­
minístracion colonial. EI núme­
ro de alumnos de las escuelas 
primarias se duplicó y en las 
secundarias se quintuplicó, en 
los últimos diez.ailos. 
Uno de cada cinco habitantes 
de Botswana está estudiando. 
"Por primero ue: en lo historia 
lo., hijOI de los bo1qu(mono1 .re 
1entaron en 10$ bancos de lo 
ucuelo ·•, enfati1.ó cl Ministro. 

No son muy diferentes los pro­
blemas en mat,·ria educacional 
que enfrentan rugUruis de las na. 
clones de nucstra América latina. 

ECOADOR 
u n paso adelante 
enla 
recuperaclón de 
sus riquezas 
petroleras 
EI aumento de los pracios dei CJU· 
do por parte de la OPEP puade 
significar para Ecuador un incr1t­
mento de casi 60 millones de db­
lares en sus ingresos petroleros en 
este ailo 1977. Un peso importan­
te dei gobierno acuatoriano fue su 
reclente resolucibn aumentando 111 
participacibn estatal an la indus­
tria dei pet:rbleo, con 111 naciona­
lizaci6n de grandes intereses hasta 
entonces controlados por la Gulf. 
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Ly después de 
la unesco 

en nairobi, que? 
- Quedan los ecos de afirmaciones propias 

de la guerra fria. 
- Los medios occidentales, especialmente las 

agencias de noticias, ratlficaron su apego a 
los estereotipos. 

- La duda: cuan profundo es el compromiso de 
los paises Industrializados en apoyar el 
desarrollo informativo dei Tercer Mundo. 

Por Fernando Reyes Matta 

Tal vez como nunca antes la 
última Conferencia General de 
la UNESCO estuvo precedida 
por una fu~rte campana contra 
el organismo internacional de· 
dicado ai desarrollo de la edu· 
cación. la ciencia y la cultura. 
Las acusaciones de politiza­
ción cayeron sobre su Director 
General Amdou Mahtar M'Bow, 
y todos los equipos de especia· 
listas y expertos que durante los 
dos últimos anos habían esta­
do trabajando con energia en 
la proposición de cambies para 
el sistema informativo interna· 
cional vigente. Pero cl encuen· 
tro de Nairobi no fué más que 
un enfrentamiento mayor de.n-
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tro de un proceso que aún no 
termina. 

En América latina la UNESCO 
se encontro con una de las más 
ácidas campa.nas desarrolladas 
por la Soâedad /nteramericunu 
de Prensa SIP. Motivo: impul· 
sar un debate sobre las polític& 
de comunicac1ón en el plano 
nacional e internacional y la 
necesidad de promover un de· 
sarrollo annónico y equilibra­
do del fenómeno informativo 
contemporâneo. Con motivo 
de la Conferencia lnterguoc•r· 
namental real,zada en San JOjC 
Costa Rica "sobre políticas de 
comunicacíón cn América la­
tina y cl Caribe" ( 12-21 julio, 

,976) la SIP puso cn marcha 
un operativo anti-UNESCO que 
culmin6 con la dcolarnci6n he­
cha por su Comité Ejecutivo 
en que acus6 a1 01gamsmo in­
ternacional de utihzar "medios 
sutiles e incidiosos para atacar 
la libertad de prensa". George 
Beebe, editor dei "Minmi He· 
rald" y presidente dei Comité 
SJP dijo que "la:; más altas au· 
toridades de la UNESCO han 
manifestado rcperidumentc que 
no tienen intensión de limitar 
o socavar la libertad de cxpre· 
si6n. Pero, -agreg6- cs claro 
que Ja libertad de cxpres1ón 
significa una cosa para UNESCO 
y otra para la SIP", 
Es cierto que el Director <lc la 



UNESCO, Amdou Mahtar 
M'Bow recibi6 especialmente 
a Ja SIP durante su permancn­
c1a en San José y lambién es 
cierto que rcmarc6 -como lo 
dijo cl comunicado conjunto 
de la SJP y UNESCO- ''cl apo­
yo continuo de su organización 
a la libertad de pren<ia". Pero 
de igual manera la campaiia de 
la SJP cn el plano continental, 
~omo también la de numerosos 
medios informativos occidcnta­
lcs, siguiô adclantc. 
i.Por quê 111 acusación de que la 
UNESCO se habín politizado? 
zF;ra la UNESCO la que se 
politizaba o eran las tendencias 
surgidas dei debate de los Es­
tados micmbros? 
La explicación de Mahtar M' 
Bow, J1abio sido precisa. Reite­
ro que la UNESCO ya no se 
limita a hablar unicamente "de 
libertad de expresión" sino que 
habla tam bién "de acceso y par­
ticipación en la comunicación" 
y ya no hnbla sólo de "libertad 
de infonnación '' sino también 
de "circulación equilibrada de 
la información". Tal w.z el pro­
blema no era de racionaJidad 
stno de lu consecuencia emo­
cional por haber colocado el 
dedo en la llaga. Conceptos de 
Mahtar M'Bow como los que 
siguen, pareccn h:iber creado la 
rcacción en cadena de un siste­
ma imperativo dominante. 
"Como observan algunos, cabe 
preguntarse cuaJ pucde ser hoy 
el verdadero valor de las pala­
bras 'libertad de expn:sión' en 
cl caso, por ejemplo de los paÍ· 
ses donde los grupos o las fami­
lias que, debido a las circuns­
tancias históricas .soci3.les o po­
lilicas fucron los prímeros en 
crear o controlar los mcdios de 
comunicnc1ón, conscrvan ia 
exclusividad sin dcjar a veces 
la posibilidad de que se exprc· 
sen nuevas voces. En el plano 
internacional, otros se prcgun­
tan incluso si se puedc realmen­
te hablar de libertad de infor­
mación cuando los verdaderos 
detentores de los mcdios de in­
fonnación están concentrados 
cn unos cuantos lugares limita· 
dos dei globo". 

EL MARCO DEI. NUEVO 
ORDEN 
El tema de la infonnación se 
convirt16 durante 1976, en una 
cuestión significativa dentro 

dei debate intemac1onal. Los 
países No-Alineados desarrolla­
ron una llnea de trabaJo que 
tuvo su prímera expresión en 
un simposíum realizado en Tu­
nez a nivel de Agencias de No­
ticias Lucgo se cfectu6 la Cm1· 
fere111:ia de N11e1·a Delhi de Mi­
nistros de lnformación y Ex­
pertos en la dífusión nacional e 
internacional de noticias. Las 
rernmendaciones de uno y otro 
encuentro "recibieron un respal· 
do definitivo en la Conferencia 
de Jc/es ele F.stadfJ de los puises 
No·Alineados en Sri-Lanka. 
Por otra parte, los organismos 
no-gubemamentales habian hc­
cho aportes significativos a la 
re0ex1ón por establecer un nue­
vo orden informativo interna­
cional, dentro dei esfuerzo por 
crear un nuevo orden económi­
co internacional. Un ejemplo 
claro a1 respecto fué el scmina­
rio organizado en México du­
rante mayo 1976, por el lns· 
títuto -latmoamericano de Es· 
tudios Transnacionales, ILET, 
que rcuni6 a dircctores de agcn· 
cias mtemacionales de noticias, 
a expertos y acad~micos en las 
comunicaciones y funcionarios 
gubemamentales, convocados 
para definir "el papel de la in­
fonnación dentro dei Nuevo 
Orden Internacional". 
De igul!.l mancra durante 1975, 
la F1111dadó11 Dug Hommarsj· 
hotel habia reunido un grupo 
representativo de periodist:1s dei 
Tercer Mundo con motivo de la 
VI A:;amblea General extraor· 
dinaria de Naciones UnidQS, y 
el "Centre lnternncional pour 
le Developpement" efectuó un 
Seminario en Niza, reuniendo 
periodistas, especialmente de 
los países desarrollados, con al­
tas autoridades gubemamenta· 
lcs dei Tercer Mundo. 
Asi con las reumones, semina­
rios y conferencias efectuadas 
aJ interior de UNESCO, de Jos 
países No·AJineados y de los 
organismos no-gubemamenta· 
les había suficiente arsenal de 
ideas para enfrentar la estruc­
tura informativa vigente desde 
el término de la Segunda Gue­
rra Mundial. Fué precisamente 
ai inh~nor de ta UNESCO don­
de los países occidentales, par­
ticularmente Estados Unidos, 
establccicron un sistema soste­
nido en el principio del "libre 
flujo de la información". Hoy 

dia los países dei Tercer Mun­
do saben que tal principio ha 
servido más para la dominación 
ejercida por un sistema trans­
nacional de poder que para una 
interrelación informativa equi­
librada y en pro de un enten­
dimiento global. Como lo dice 
el profesor Herbert Schiller en 
su libro "Commur1ication and 
Cultural Domination ", es una 
evidencia histórica de que la 
política dei libre flujo de la 
información y la ascendencia 
imperialista de los E.U. coin­
ciden de manera no fortuita. 
Una prueba elocuente es la afir­
maci6n que hizo John foster 
Dulles a comienzo de los anos 
5 O: "Si a m í se me concediera 
sólo un punto de la política ex­
terior y no otro, yo eligiría el 
Jibre flujo de la infonnación''. 

POLITIZACION: QUlEN Y 
COMO 
Es curioso como los medios in­
formativos occidentaJes, aún 
aquellos de mayor influencia 
como el "New York Times", 
reaccionaron frente a la bús­
queda de este nuevo orden in­
formativo de manera precipita· 
da y poco reflexiva. Parecieran 
haber escarbado en los archivos 
de la época de la guerra fria, 
reiterando las clásicas acusa­
ciones de atentados contra la li­
bertad de prensa, sin ir al fon­
do de la cuestión. Todos los 
conceptos destinados a lograr 
una desi:olomzación de la noti· 
eia no fueron considerados en 
la víspera de Nairobi, salvo 
de manera excepcional como 
en el caso de "Le Monde". 
La propia cobertura informati­
va de la Conferencia de la 
UNESCO en Nairobi demostró 
el poder de visiôn unilateral 
que los medios informativos in­
temacionales de Occidente, es­
pecialmente sus agencias de no­
ticias, pueden tener. Por cierto, 
los corresponsales estat>an bajo 
la presión de sus empresarios 
y editores. Una gran cantidad 
de ellos se concentraron en la 
capital africana. Paralelamente 
sus organizaciones continuaban 
la campana desde diversas ciu­
dades. En Londres el Instituto 
lnternacionul de la Prem·a y la 
Feilcración lntn11aâo11al de 
F.ditores de. Diarios, emitían 
declaraciones calificando de 
"gran amenaza para la libertad" 
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unesco 
el documento sobre "polfücas 
de infonnación en e! plano 
mundial ... 
Tal documento fue presentado 
e,n Nairobi con e1 respaldo de la 
Uniôn Soviitica y con un pá­
rrafo que se convirtió en la e-s­
cencia de la discordia, ya que 
decía: "los Estados son respon­
dables por las acfü•idades e11 la 
esfera internacional de todos 
los medros de comunicacio11 
bajo sus jun'sdicciones". Como 
d.ijo la UPJ en uno de sus pri· 
meros despachos informativos 
desde Nairobi "los medios de 
comunicación occidencales 
movilizaron gran numero de 
ejecutivos para que gestionen la 
dem>ta de] documento, el que 
si se aprobara daria a las Nacio­
nes Unidas la autoàdad para 
sugerir restricciones a la liber­
tad de prensa''. Hasta el mo­
mento que se decidi6 pasar di­
cho documento a una comi.s.i6n 
especial que lo remiti6 para la 
proxima conferencia, la carn­
paõa a nível internacional no 
cesó. En América latina, la 
mayoría de los medios infor­
mativos reproducfan los cables 
de Raymond Wilkinson, de 
UPI. que entre otras afinnacio­
nes difundi6 la siguiente: 
''lntelectuales occidentales y 
algunos delegados advirtieron 
repetidamente que la aproba­
ción de uno de los borradores. 
inspirado por Rusia, puede sig­
nificar el fín de la UNESCO". 
Sin detenerse en el alcance se­
mántico ideológico de hablar 
de Rusia, es obvia la vaga refe­
rencia a intelectuales no men­
cionados y el alcance catastro­
fista inscrito en el anuncio del 
fi'n dei organismo internacio­
nal. Por cierto, cuando se re­
suelve posponer el tema, la ma­
yoría de la prensa dependiente 
se apresarô a celebrar la «de­
rrota del comunismo en la 
UNESCO y la salvacibn de la li­
bertad de prensa". 
Pero aún yendo mâs ai fondo 
dei debale en la Conferencia, 
las agencias trans:nacionales de 
noticias, tampoco parecieron 
comprender los conceptos en 
juego. Para la AFP éste era el 
conflicto: .. La creación de una 
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agencia de noticias deJ Terci:r 
Mundo arnenaza con reavivar 
las disci:isiones sobre Ia politiza· 
c.ión de la UNESC01

•• La UPl 
por su parte>dijo sobrn la Con• 
ferencia que "su principal ob­
jetivo de establecer un nuevo 
orden econômico para las na­
ciones en vias de desarrollo 
qued6 .relegado a segundo pla­
no, por una sonada controver­
sia que ha surgido acerca de la 
libertad de prensa". 
Para unos el intento de buscar 
un tquilibrio en los Oujos in· 
fonnativos por parte dei Ter­

cer Mundo si tiene alcance po­
litico, pero oponerse a esa di· 
mensión dei desarrollo con un 
modelo ideológico de claro 
ongen no es provocar "la poli· 
tización de Ia UNESCO". Para­
dojal. El enfoque UPI dcmue~-. 
tra una vez más la incapacidad 
de los periodistas occidentules 
de ciertos medios dominantes 
en el mundo industrial, de com­
prendc:r los conceptot por los 
que el Tercer Mundo t!ebate y 
lucha. No existe una desvincu­
lación entre un nuevo orden 
informativo y el nuevo orden 
económico internacional. Uno 
y otro se interrelacionan y se 
necesitan. Pero según la UPI 
cuando se desarrolla un debate 
sobre la informaci6n y su in­
fluencia en el mundo contem­
porâneo, el nuevo orden eco­
nómico "queda relegado a se· 
gundo plano". 

CON TODO SE A V ANZO 

Tal vez por esta posición este­
reotipada de ver los aconteci­
mientos que tenian lugar en 
Nairobi, los medios informati­
vos occidentales parecieron sor­
prendidos de la evolución dei 
debate que reconoci6 la nece­
sidad de apoyar el desarrollo de 
sistemas info:rmativos del Ter­
cer Mundo, especialmente de 
un "pool" de agencias de noti­
cias. EI texto fue redactado por 
la degelacíón de Tunez y estu­
vo bâsicamente inspirado en las 
resoluciones adoptadas en Co­
lombo en ocasión de la Conf~ 
rencia de los Países No-Alinea­
dQS. En el proyecto se dijo que 
Ja UNESCO puede ayudar a "li· 
berar a los países en desarrollo 
de su estado de dependencia, 
h~r~dada de contingencias his· 

tôricas especificns en el que to­
d avfa se encuentran sus S1ste· 
mas de comunicnci6n y de ín· 
fotmación,. 
Estados Unidos y la mayoria 
de los países occidentales ha­
blaron de 11n entusiasta apoyo a 
esta posición, si bien llS derto 
en ténninos financieros sólo se 
aprobaron 500.000 dólares pa­
ra los esludios preliminares so­
bre un ·•pool" noticioso. Y las 
agenc111s de noticias como 
REUTER, pasaron a transm,­
lír afirmaciones que no hicie­
ron en los prirneros d ias de las 
seis semanas de conferencia. Oi­
jo la agencia inglesa: "Los paí­
ses en vías de desarrollo adu­
cen que los actuales agencias 
noticiosas ínternacionales do­
mman oi campo de la informa­
c16n y proporcionan una im-a­
gen distorcionada dei! Tercer 
Mundo, se concentran en los 
aspectos negativos de su vida 
nacional y desconocen el lado 
positivo". 
Desde la óptica dei Tercer 
Mundo, Nairobi fue con todo, 
un paso a favor. Pero sólo un 
paso. Es evidente aún la enor­
me incomprensión en los me­
dios informativos occidentales 
de la plataforma conceptual y 
poütica que el Tercer Mundo 
movillza cuando habla de un 
nuevo orden. Aún más difícil 
parece setles entender concep­
tos como el de "otro desarro­
llo''. Si enfatizamos que jwnás 
han vivido en lo personal lo 
que es la dependencia -aunque 
intelectualmente aspiren acom­
prenderla- e inSJsten en evaluar 
Jas realidades del Tercer Mun­
do coo medidas dei mundo de­
sarrollado y de su propio mo­
delo socio-económico, se hace 
evidente la necesidad de que el 
Tercer Mundo i:rrwnpa pronto 
en el ámbito informativo m\ln· 
dia! con una expresi6n altema­
tíva ~ue equilibre a los flujos 
noticiosos, que promueva el co­
nocimiento mutuo y que difun­
da las nuevas realidades emer­
gentes. En suma, que esté a1 
servicjo de la independencia_,en 
contra de las formas neo-colo­
niales -especialmente la estruc­
tura transnacional- desarrolla­
das durante el último cuarto 
de siglo con el opoyo de un si&­
tema infonnativo cuyo "libre 
flujo" s61o reconoce como vá­
lida una direccióne 



roberto remo 

BENIN 

Por qué quieren 
derrocar 

ai Gobierno 
dei Comandante 
Mathieu Kerekú 

Benin , que hasta el 23 de no­
viembre de 197S, se llamaba 
Dabomey. es un pequeno país 
africano y uno de los más po­
bres del mundo. Su historia es, 
sin embargo, rica de episodios 
de lucbas y resistencia contra 
las formas más brutales de opre­
sión que el colonialismo puso 
en práctica en Africa. Daho­
mey fue uno de los centros dei 
infame comercio de esclavos, 
cuya presencia en América la­
tina, Brasil principalmente, im­
pregna hoy nuestra cultura de 
muchos de sus valores y de sus 
creaciones. 
Durante cerca de 80 anos 
Dahomey estuvo ocupado por 
Francia, y conquistó su inde­
pendencia el 1 o. de agosto de 
1960, aunque como en los 
demás países miembros del 
antiguo lmperio francés, la 
soberanfa obtcnida fue formal. 
Una serie de gobiemos incapa­
ces y dependientcs dei antiguo 
poder colonial - más de una 
decena hasta 1972- permitió 
el domiruo neocolonial de Fran­
cia y favoreció la continuación 
dei saqueo de las riquezas del 
pafs, hasta que, el entonces 

capitán Mathieu Kerekú y un 
grupo de j6venes oficiales to­
maron e! poder e instalaron un 
régimen de definida Unea na­
cionalista y popular. 
En una reciente entrevista a la 
revista "Afrique-Asie ". una ou­
blicación que tanto ha hecho 

por la realliberaci6n dei Tercer 
Mundo, el Presidente Kerekú 
recordaba el inicio dei proceso 
revolucionario y la gigantesca 
tarea que enfrentó el ouevo 
gobiemo. Decfa él: "En la Re­
pública Popular de Benin, nues­
tro Estado Revolucionario no 
nació de una larga y áspera lu­
cha de guerrillas. No se afirm6 
como una realidad originada de 
una acci6n de cuadros forjados 
por la guerra revolucionaria o 
templados por una lucha de 
clases prolongada, organizada y 
disciplinada. En efecto, fueron 
soldados y oficiales patriotas 
de nuestras Fuerzas Armadas 
nacionales los que, el 26 de oc­
tubre de 1972, salieron de sus 
cuarteles para derrocar, cn un 
abrir y cerrar de ojos, a un régi­
men corrompido, rechazado por 
nuestro pueblo militante, un 
régimen entreguista y vergonzo­
so." 

Capital; Cotonú (87.000 hah.) 

Àrea: 112.622 km.2 

Pobloci6n: 3.000.000 habitan­
tes. 

Dcnsidad: 25 hab/km.2 (es de 
las más altas de Aírica) 

Idiomas: Francés (oficial, lo 
cntiende un 5 por ciento de 
la población ). Se hablan ade­
más fon, nuna, joruba, dende 
y otros dialectos. 

Religión: La mayoría profesa 
cn:encias animistas tradiciona-. 
lcs. 

lngreso por habitante: 65 dó­
lares al ano (1969) 

Educoci6n: En 1972 había 
220.000 estudianles de lodo 
nivcJ (7 por ciento de la po-. 
blación). Analfabetismo: 80 
por ciento. 

Salud: Un médico por cada 
30.0QO habitantes ( 1972). 
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IENIN ''Nuestro pueblo desorgaruz.a. 
do, victima de la prostitución 
y traición político-burocrática 
y feudal durante siglos, después 
de haber sido sometido a una 
explotación cruel y aJ embrute­
cimiento colonial. no ten!a, 
en verdad, una conciencfa clara 
de la amplitud de los problemas 
que una revolución auténtíca 
debfa resolver y de las respon­
sabilidades que ella implica. De 
ahf por quê nuestros primeros 
esfuettos de moviliuición co­
menz.aron por la sensibilizaciõn 
y la desrnistificación política 
de las ma~s populares: en una 
palabra, su despertar a la con· 
ciencia política". 
Sobre el papel de les Fuenas 
Armadas en ese singular proce­
so de cambio, dijo el Presidente 
en un mitin de masas en la ca­
pital, Cotonú: "Las Fuerl:lS 
Armadas deben, ellas mism:is, 
líbremente cuestionar su pro­
pio papel, a través de una 
auto-crítica objetiva. Esto es 
necesario si queremos evitar 
esta mistificación tan difundi­
da, en Africa, cn Asia )' Amé­
rica latina, donde Juntas Mili­
tares reaccionarias y fascistas 
usurpan el poder dei pueblo, 
proclamándose, hipõcritamen­
te, revolucionarias. La aspira­
ción de nuestro Partido es li­
quidar definitivamente en eJ 
seno de las Fuenas Armadas 
Populares el espíritu colonial, 
y sobre todo, el espíritu neo­
colonial caracteruado por un 
golpismo diabólico o por un ci­
nismo en procura de fácil ga­
nancia" 

LASTRES ETAPAS 

En el mes de mayo pasado, el 
Partido de la Revoluci6n Popu­
lar de Beru.n (PRPB) realizó su 
Primer Congreso y en él fueron 
definidas tres etapas de la Re­
voJución que vive cl país. La 
primera, ya superada, fue la dei 
Movímiento Revo/ucio11arlo de 
Liberación Nacional, durante la 
cuaJ fueron destruídas o puestas 
bajo contro1 todas lu estructu­
ras coloniales o imperialistas y 
consolidados los proyectos eco­
nómicos y culturalcs, y, por 
ta11to, la indepeodencia. En es­
te período fue eliminada la m· 
fluencia de una naciente peque­
na burguesfa y del poder polí­
tico-burocrático de los funcio-
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nario.<1 ligados al antiguo aparato 
de dominación colonial. El 
régimen, cn esta fase, se carac­
tcriz6 como democracia popu­
lar en todos los niveles. sobr\· 
la base de una "alianza de la 
clase obrera, campesina y de 
una capa rc,·olucionaria de la 
pequena burguesia militar y 
civil". 
Actualmentc Bcnm vive la se­
gunda etapa. que el PRPB 
caracteriza como a~uclla de 
Rci•oluciôn De11wcratic11 J'o­
pular, cuyos objetivos fucron 
definidos :isf: "Hacer desapa­
recer completamente la base 
económica de.! imperialismo. 
EI Estado Revolucionario toma 
progresiv:unente la direc~iõn 
efectiv\i de todos los sectores 
vitalcs de la economia: indus­
tria, finanz.as, comercio, tram• 
porte y energia. En segundo 
lugar. se trata de liberar a las 
roasas cnmpesin3S de la opre­
sión feudal, aumentar la pro­
duccibn e iniciar la reforma 
agraria sobre la base de la coo­
pcrarnización, cambiando to­
talmente las relaciones de tra­
baJo y de producción y la 
realidad social en ·c1 campo. 
Simulttneamente, desarrollar 
una cultura y una educaci6n 
nacionales, susceptibles de fa. 
vorecer el surgirruento de un 
ciudadano beninense de nuevo 
tipo, patriota u internacionalis­
ta, trabajador y socialista." 

EL CO'l\'TROL DEL ESTADO 

la tercera etapa es la de la 
Ri:110/uciõn Socialista, con la 
creación de las bases materiales 
y técnicas del socialismo, una 
producción socialista y el poder 
en manos de los trabajadorcs. 
El Gobierno Revolucionario, cl 
Consejo ~acional de la Revolu­
ción y el Partido desarrollan 
una intensa actividad que bus­
can armonízar con ese progra­
ma. En el campo, como en Tan­
zania y Mozambique, se procede 
al reagrupamiento de la po­
blaci6n, índispensable para con­
cretar el ambicioso proyecto 
de cooperativas de producci6n. 
Por primera vez los delegados 
campesinos interviníeron en la 
fijación de los precios de los 
productos agrlcolas. Los cam­
pesinos representan el 85 por 
ciento de la población y el 50 
por ciento de ella vive en una 

faja boscosa de la costa -las 
otras dos rcgiones son una me­
se ta fértil ai Norte y una zona 
pantanosa cn d Centro- que 
sólo representa e! J O por ciento 
deJ lerrltorio nacional. Esa 
distorsión y las desigualdades 
económicas regionaJcs agravan 
los problemas dei pueblo. 
En t'I campo económico, las 
principales actividades dei país 
son hoy cstatales. EI Banco 
Beninense para el DesarroUo, 
el Banco Comercial de Benin, 
la Caja Nacional de Crédito 
.\grkola, los Seguros, etc .. 
están bajo la tutela dcl Minis­
terio de Hacicnda. Una empre­
sa estatal, la SOCEB, tiene cl 
monopolio de la cxportación 
de los productos agrícolas y la 
SONACOP (SociedaJ Nacional 
de Comercializaci6n de los 
Productos Petroleros) el de la 
comercializaci6n de los produc­
tos dei petróleo. Hay muchas 
otras empresas estataJes: para 
la producción agrícola (SONA­
GRI), para el dcsarrollo de los 
recursos animales (SODERA), 
etc., que hacen efectiva la po­
Htica dei gobicmo de un avan­
ce hacia el socialismo. Varias 
industrias estân sicndo moder­
nizadas o sometidas a los linea­
mientos esta tales. 
EI gobiemo pone cn práctica 
un vasto programa escolar, ba­
sado cn una filosofia totalmen­
te distinta de la que predomin6 
bajo el colonialismo. "EI capi­
talismo monop6lico saquea 
nuestras riquezas utilizando a 
los hombres que él model6 y 
formó en su escuela. a través de 
un sistema úe ensenanza y 
de educación a su servic10", de­
clar6 el Presidente Kerekú ai 
enviaJo especial de ''Afrigue­
Asie" 

POR LA VIA SOCIALISTA 

Este proyecto de liberaci6n na­
cional sigue hoy una vía socia­
lista. opción escogida por la 
Revolución de Benin a partir 
de noviembre de 1974, cuando 
el país proclamó el socialismo 
científico como su cammo para 
el desarrollo. 
Cuando se conoce la realidad 
de Bcnin y se acompana lo que 
está realizando su Revoluci6n 
no es nccesario prcguntarse por­
qué se está intentando derrocar 



I no olvidaremos'' 
' F11 1111,1 i-,•,·i,·nh· manifr~t;1dó11 milhmrs de nur11tro11 antcpnsa-.. "No podemos olvidar quê nú• 

d Prc•,irknk Knckú na·ordó dOl> ..uírirron Ct'ó' destino in- mrro de el!Os hombrcs no co-
111 1ra1~1·1lío ,i., los ,llllt'po!lntlos humano y bárbaro. nocicron otra tumba que el 
,fo lvs h.iliitant,•s cfo Hrnin1l1r- "No podemos oMdamo.~ du Fondo dei Océano Atlántico a 
vado~ 1·01110 csçlavo~ para <'I e~llll largaM filas de jóvrncs, mu- causa dr las diíícilcs condicio­
Nuc•vo \111nclo. chachos y muchachna. Je ni- nei; dt navegación entre el Afri-
1 le ,1t1111 p,,rh' de· ~IIK ,lt-elnra- fiOM v de mujt!rcs embara1-aw, ea y cl Nucvo Mundo. 
cio111·b, cncndcnados unos a los otros 
"Sali•·moB hoy que, clt-1 i;iglo por cl cucUo y por las piemru;, 
'\VI ai XIX. •·~ cl«-l'ir duranlt· conducidos a g'olpcs de liítigo, 
mlÍ~ dr. 3 ~ildos, aproximada- de culatJ y dt hayonetas desde 
mente 200 millonct- de N,·11106, ti int<"rior dc>I continente hasta 
c·sto Nt<11,l'OR qut· tiran Uama- la co.~ta". 
dotõ "ho~que de· (•bano", "plt- "No podemos olvidar e8()8 bar­
za dr la tndia ''. etc.. fucron coo negreros en los que se 
violentarucnte arrnncados de amontonaba, como bÍ íuel!(m 
nu<'slra gran Patria, d Afrit'a. sartlinas, o los hombrcs pre­
En d golfo de K,min, donde ... ~tamente marcados con hi1•rro 
Se t<ncurntra nucstro pais, co- candrnle por ri acllo de aque­
nucido por loa nc1,1rerl)s euro- • llos que vcnían de cambiarlo& 
IX-06 como "la costa de los por alc:ohol adulterado y toda 
e8clavos". al~nas drccmu, de cluc de chucherías. 

"Nosotros no lencmos el dcre­
cho de olvidar aquellas ventas 
cn subastas de nuestros ante­
pasados, en los mercados; aque­
Uas quejas, aquellas lamenla­
ciones, aquellas revueltas de de­
.c;,speración cn los campos de 
algodón y de caíia de azúcar, 
aliá, cn la inmensidad de lu 
regjoncs lejanas ... Y ea así, 
bajo esc rostro horroroso, que 
la Europa culta se ha prcs1:n­
tado a noaotroa eon su misión 
civilizado111 "• 

.,. 

Et Prendente Mathiw Kéreku hace wo de la polabra durante una monifmacil>n popular en Cotonú 

ai gobierno encabezado por Ke­
rekú. 
EI 28 de febrero de 1973, el 
Gobierno Revolucionario en­
frentá la primera tentativa de 
golpe, la que se reprodujo en 
enero de 197 S. Otras conspi­
raciones menores ocurrieron 
desde entonces. Pero lo nove­
doso en lo,que acaba de ocurrlr 
e! pasado 16 de encro fueron 
los medios usados. Un aviôn 
jet desembarcá en el Aeropuer­
to de Cotonú una tropa de 

beninenses ligados a las fuenas 
con trarrevolucionarias sino 
también por mercenarios blan­
cos contratados para Ja empre­
sa. La vigilancia de las Fuerzas 
Armadas Populares y de las or­
ganizaciones de masas, convoca­
das por el Presidente Kerekú 
por la radio, permiti6 la derro­
ta de los invasores, la captura 
de annas, la apropiacián de do­
cumentos y Ia detención de los 
sobrevivientes, inclusive de un 
mercenario blanco. Pero otros 
intentos de golpes deben ser 

esperados, tal como ocune con 
frecuencia en Guinea.Conacri, 
con el objetivo de derrocar al 
gobieroo de Sekú Turé. 
Benin es un "mal ejemplo" pa­
ra un Africa Occidental que fue 
siempre lugar de explotaci6n 
colonialista y en la que, a través 
de gobiemos vacilantes o cipa­
yos, las antiguas potencias co· 
loniales -Francia principalmen­
te- se obstinan en mantener 
su dominio a través de nuevas y 
sofisticadas formas de control 
económico y poUtico• _choque, intçgrada no sólo por 
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Mohamed Saiam 

LA CRISIS 
DEL PODER 

EGIPTO: 

Las manlfestaciones populares. bajo la lnsplraclón 
ideológica dei nasserlsmo. reafirman la fidelidad 
dei pueblo a los principios de la revolución 

Las manifestaciones contra el 
gobierno del Presidente Sadat 
han tenido fuertes repercusi~ 
nes internacionales. Masellasno 
causaron sorpresa a los que 
venían acompanando la situa­
ci6n egipcia. Desde fines de 
1975 la inquietud popular era 
tan sensible en El Cairo, Ale­
jandria, Heluan, Suez y otras 
grandes ciudades de Egipto, 
que se podía fácilmente preveer 
la rebeli6n de fines dei mes 
pasado. 
Huelgas, manifestaciones calle­
jeras, apedreo e incendiú a edi­
ficios públicos y medios de 
ttansporte, se verificaron reite­
radamente en 1976. Y la situa­
ción se tornó tan tensa en los 
barrios populares de la capital 
egipcia, que las medidas de 
seguridad adoptadas por el 
gobiemo en los mismos equi­
valieron a un verdadero estado 
de sitio. 
Siempre que eso ocurría, la 
propaganda oficial responsabi­
lizaba a los comunistas, aunque 
éstos sean poco respresentativos 
en Egipto. En una evidente 
medida de refuerzo de su cam­
pana sicolôgica para desviar la 
atención de los verdaderos m~ 
tivas de la inconfonnidad dei 
pueblo, el gobierno pas6 luego 
a acusar no solamente a los 
comunistas sino también a Li- A,.uar EI Sodot : el inciert<> futuro 
bia, cuyo líder, el coronel 
Muhamar EI Khadaffi, ha sido 
el mú duro critico de la lfnea 
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político dcl Presidente Anuur 
El Sadat . 
En más dll una oportunidad la 
campana contra Khadaffí estu­
vo sincronizada con medidas 
extrem.imente hoslilcs al go­
bierno de Tripoli. En agosto 
de 197 5, trcinta mil soldados 
egípcios fueron retirados dei 
frente dtll Canal de Suez para 
la ftontcra con Libia. Y en 
determinado momento parecia 
que las unidades blindadas para 
allf enviadas estaban a punto 
de mvadir ese país. 
No sólo la intervención de 
otras naciones árabes, sino tam­
bién la sorprendente prudencia 
dei izobicmo líbio I.Jllpidieron 
un conflicto armado. Aunque 
el molestar popular que eviden­
temente no tiene nada que ver 
con un pretendido "complot 
libio", nunca ha cesado de 
crecer. 

La explosión de la penúltima 
semana de enero fue una 
prueba de ello y aJcanzó una 
violencia tal y un cariz revolu­
cionario tan definido, que 
parecia amenazada la propia 
estabilidad del ~obierno. Como 
sie111pre, la pnmera reacción 
oficial fue de acusar a la izquier­
d°' pero el levantarniento fue 
tan importante que, con aquella 
acusación, se estaba atribuyen­
do a los comunistas un poder 
que realmente ellos no poseen. 
En El Cairo y en las ciudades 
industriales vecinas se trabaron 
verdaderas batallas, con un sal­
do de muertos superior a cien 
y un número de heridos que 
se acerca a los mil. Barrios 
fabriles y residenciales queda­
ron completamente destrozados 
y la violencia de la rebelión 
popular puede ser medida por 
el hecho de que oficialmente 
se reconoci6 que mâs de 
doscientos policías fueron heri­
dos. 
AI presidente Sadat, que debe 
conocer la realidad dei pensa­
miento popular y no la ficción 
de la propaganda gubemamen­
tal, no se le dcben haber escapa­
do dos detalle::; significativos 
de las manifestaciones calleje­
ras: primero, que fue contra 
su propi<4 residtncia que se 
desencadenó el ataque más 
duro de la multitud rebelada y, 
segundo, que la inmensa masa 
humana que ocup6 cuadras y 
cuadras de la ciudad dcl Cairo, 

coreaba incesantemente con· 
signas nasseristas e intent6 al­
can:r.ar la mezquita donde está 
sepultado Gamai Abdtll Nasser, 
para rendir homenaje a su 
memoria. 
Aun contrariando las versiones 
de su Mirustro dei fnterior, el 
Presidente Sadat tuvo que 
reconocer que el descontento 
popular contra el alza de los 
precios - que él mand6 anular 
rápidamente- fue un detonante 
de la rebelión, aunque msista 
en la tesis de que agitadores 
izqu1erdistas se aprovecharon 
de la situaci6n para amenazar 
a1 propio gobiemo. 

CAUSAS MENOS CIRCUNS­
T ANCIALES 

Ese reconocuniento oficial es 
una parte de Ja verdad, pero 
no toda. Fundamentalmente 
Egipto está atravesando un 
perlodo de gran frustración 
ideológica y política, que la 
crisis económica agrava. EI 
Presidente Sadat sali6 consa­
grado de la guerra de 1973, 
como un verdadero hêroe de 
la "ubur", esto es, de la tra­
vesía del Canal de Suez, una 
operaci6n militar realmente bri­
llante. Desde entonces su ima­
gen ha cambiado mucho frente 
ai pueblo. 
En verdad, no bien hab{an• 
cesado las aclamaciones popu­
lares en las calles y rincones 
de todo el pais, ya se tomaban 
p6blicos hechos que revelaban 
un profundo cambio en la línea 
poUtica dei gobiemo egípcio. 
Uno de los héroes de la extra­
ordinarla hazai\a de la travesía 
dei Canal, el joven general 
Chazli, fue sin mayores expli­
cac1ones separado dei comando 
militar que ejercía y enviado 
al exterior. Hoy es eJ embaja, 
dor de Egipto en Lisboa. La 
contribución de la URSS a la 
victoria. la decisiva presencia 
de rniles de caiiones de fabri­
cac1dn sov1êtica, de los blin­
dados y dei extraordinario avi6n 
caza-bombardeo "Sukoi", que 
disputó a los israelitas el 
espacio aêreo sobre el campo 
de operaciones, fueron cada 
vei menos rcconocidas en los 
balances oficiales de esa bata­
lla. AI mismo tiempo, las 
discrepancias polfticas y diplo­
mática.~ con la URSS llevaron 

a una verdadera ruptura entre 
ambos países. 
Sin dejar de reconocer que 
pueden haber existido motivos 
reales para algunas de las que­
jas de Sadat contra la URSS 
- sobre todo la negativa de 
entregar armamentos ofensivos 
que le darfan aJ Cairo una ma­
yor autonomia estrat6gica- es 
evidente que no fueron esas 
las razones decisivas que lo 
llevaron a una reorientación de 
la política externa y a uo cam­
bio muy sensible en la Uneá 
ideológica de la revolución 
nasserista. 

Externamente, Egipto debilitó 
mucho su posición tercermun­
dista, se apartó del grupo de 
países progresistas del Mundo 
Arabe y se inclinó a un enten­
dimiento creciente con los 
Estados Unidos. El ex-secretario 
de Estado norteamericano Hen­
ry Ki~inger, de mediador nã­
bil entre Egipw e Jsrael, se 
convirtió en un permanente 
consultor de Sadat, con una ya 
poco disimuJada presencia en la 
formulación de la política del 
Cairo para el Medio Oriente. 
Más aliá dei Canal de Suez, o 
de las arenas dei desierto en 
el Sina!, la mira dei presidente 
egipcio estaba puesta en pers­
pectivas mucho más ambiciosas. 
Confi.aba en poder superar las 
tremendas dificuJtades econó­
micas, dramáticamente agrava­
das por muchos anos de 
guerra, no sólo con apoyo de 
Arabia Saudita y de los jeques 
petroleros del Golfo Arábigo, 
sino abriendo las puertas de su 
gobtemo a las inversiones nQr· 
teamericanas. 

Sadat estimb en 12 mil millo­
nes de dólares la contribuci6n 
de esos países ãrabes ai reflo­
tamiento de la economia egípcia 
en el cuatrieiio 1976-19RO 
Sin embargo, lo prometido, 
no alcanza a los dos mil mi­
llones, y eso bajo la supervi­
sión administrativa de un ente 
formado por Arabia Saudita y 
los países dei Golfo, que 
vigilan la aplicación de su 
dinero. EI precio político de es· 
ta ayuda tuvo reflejos inme­
diatos, con la drástica reduc­
ción de la cooperación que 
otros Estados petroleros, de lí­
nea izquierdista, como Líbia o 
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Los incidentes cn Egipto hn;ieron un .saldo de cerca de unÕ centena de 
muertoi )' (o.ri mil heridos 

lrak, impusieron a sus esquemas 
de colaboración. 
Si la alianza con Arabia Saudita 
y los países conservadores dei 
Golfo resultó en el progresivo 
apartamiento de Egipto de sus 
tradicionales companeros de 
ruta. qu,e eJ:an las naciones 
árabes antimperialistas y fas 
roasas populares radicalizadas 
de todo el Mundo A.rabe, el 
precío fijado por los Estados 
Urudos fue aun más duro y 
de efectos mãs negativos. Como 
medida preliminar, seguramen­
te exigida por Kissinger, Sadat 
tuvo que iniciar lo que se 
llama en Egipto la "Infitah''. o 
sea, la política de apertura. 
No fue otra cosa que la liquida· 
ción de la ya débil estructura 
política implantada por Nasser 
a través de la Uníón Socialista 
28 

Arabe. Dentro de este partido 
oficial, cl Presidente Sadat 
determinó el reconocimiento 
de los sectores ideológicos que 
pasaron a ser conocidos como 
''Tribunas". El sector auto-de­
nominado ''centrista", a1 cual se 
integra el propio Sadat y que 
es dirigido por su cuiíado Abou 
Waafia, y por el Primer Minis­
tro Mahmud SaJem acaparó las 
elecciones parlamentarias con 
el 81,8 por ciento de los votos, 
resultado de una movilización 
de todo el aparato del Estado 
en su favor. 

La derecha radical, obtuvo un 
3,5 por cícnto de los votos y la 
izquierda menos dei 1 por cien­
to, con un grupo que se const­
dera independiente, alcanzando 
cerca el 15 por ciento de los 

sufrawos. Un Oficial Libre, muy 
ligado a Nasser, el coronel 
Khaled Mohicddlne, se int1.1gr6 
a la fonnula de la itquierda 
nasserista. pero. dadas las con· 
diciones ull la consulto clectornl, 
la presencia du CS'-' sector era 
mcramo.mte simbólica, sin nin· 
guna con<liciôn para realizar un 
trabajo serio de movifüación 
popular. Pese a que se conside­
ran moderados, los centristas 
-o sca. cl gobierno de Saclat -
está desarrollando un programa 
tan conservador que no se 
tienc por 11ué dístinguirlo u(: la 
Uamada "Tribuna" de derecha. 

EL RETORNO TR1UNFAL DE 
LA BURGUESLA 

La "lnfltah'' tuvo un mérito 
que poo ta ser sorprendente: 
el retomo triunfal de la burgue­
sia eg.ipcia. En rigor, ésta 
nunca fuc elimino.da, y aún 
en los períodos más radica­
les dei nasserismo, conseguia 
de un modo u otro insertarse 
en el aparato del Estado. El 
,propio Nasser lo reconoci6 
,cuando declar6 cn un discurso 
en la Asamblea nacional: ''To 
davía no somos un Estado 
socialista. Estamos en una 
etapa de transici6n deJ capi­
talismo al socialismo. A pesar 
de la evolución y de la obra 
socialista, la imagen dei antl· 
guo capitalismo y del antiguo 
patrbn permanece viva. Hemos 
triunfado sobre el feudalismo, 
pero los feudaJes subsisten v 
son amigos que se conoce.Ó. 
~emos puesto fin ai capita­
lis1!1o explo~ador, pero los capi­
taltstas subs1sten. Hemos triun­
fado sobre la reacción, pero 
los reaccíonarios existen. Y no 
están en los museos ni en los 
campos de concentraci6n". ase­
veró. 
Bajo el gobiemo nasserista la 
presencia de ese remanente dei 
viejo régimen era mucho más 
cauteloso. La economia se 
caracteruaba por la estati.zaci6n 
de los sectores fundamentales 
de la producción y aunque 
con una estructura partidaria 
todavia débil e inorgânica, 
los obreros y campesinos tenfan 
rnucho más apoyo a nivcl 
oficial que en las actuales 
circunstancias. 
Con la llamada "apertura", los 
capitalistas volvieron con fuer· 



za y hoy constituyeron un gru­
po de prcsion sumamente pode­
roso, que consiguió colocar sus 
rcprcscntuntes cn las posi.-jo­
ncs dan•s tlcl aparato ofi.:,al. 
sobre lodo cn los Ministcrios 
1.k llach:mla, lndustna y Co­
mcrc1u y V1v1enda. 
Fn roco ticmpo esta gente 
se constituyó en una casta 
con tJlcs privilegios y v1viendo 
cn una ostentación tan provo­
cativa, que pasó a causar es­
cán1lt1lo, incluso entre sus alia­
dos curopeos y nortcamcrica­
nos. Se consu.lera que no supera 
a quinicntos cl número de csos 
baroncs de la economia egipcia. 
En Egipto actualmcnte el salario 
mínimo cs ccn:a de 25 dólares 
por mes y os fácil comprender 
la ind1gnac16n que la riqwna 
y la ostcntaci6n de esa minoría 
causa cn las grandes masas 
sacnficadas dei pais. que cstán 
soportando, no solamente el 
peso de la guerra sino los 
duros sacrifícios de la cnsis 
económica. 

UN rNMENSO FRACASO 

Los dos polos de la política 
liberal dei Presidente Sadat, 
la reactl\Ución económica a 
travês dei capital privado inter· 
no y de ln~ invcrsiones extran­
jeras, particularmente las nor­
tcamericanas rcsultaron en un 
inmcnso fracaso, reconocído 
incluso en aquellos medios de 
información más proclivcs a 
comprenderlo. En un editorial 
en que considera a los aconte­
cimientos de Egipto "una severa 
advcrtcncia". el Jiario "Le 
Monde'' de Paris escribe : "La 
política de apertura económica 
inaugurada cn 1974, llcgó a un 
resultado opuesto ai esperado: 
la brecha entrt> los ricos y los 
pobres se profundizó. La aper­
tura pretcnd{a alentar las inver­
síoncs e.xtranjeras con garantias 
ofrecidas a sus capitales. Sin 
embargo, desalentados por la 
burocracia egípcia, los inverso­
rcs se mantuvieron reservados. 
En contrapartida, la liberaliza­
ción de los controles aduaneros 
~limuló todo ripo de trãficos 
y dio un impulso formidablc 
ai mercado negro. La opulencia 
de una pequena clase de apro­
vechadorcs conrrasta de mãs 
cn má.~ con la míscria de las 
mayodas. >1t 

La observación es correcta, pero 
incompleta en relación a los 
reales motivos dei fraca~o de la 
política de atraer a los capitales 
cxtranjcros. La burocracia egíp­
cia es realmente conocida por 
su lentitud e inoperancia. Es 
posible que no haya contribuí­
do a agilitar el trámítc de las 
propuestas de las empresas 
cxtranjeras, aunque paradojal­
mentc en este caso, ganará 
por cierto la absolucí6n de la 
Historia. Esc es, no obstante, 
solamente un detalJe. Los nofr 
teamericanos no fueron en 
ayuda de Egipto fundamental­
mente porque estãn cn un pe­
ríodo de retracción de mver­
siones. Y esa circunstancia se 
agrava por la falta de confianza 
en un país cuyo gobiemo está 
en guerra con Israel - que es 
notoriamente apoyado por un 
sector decisivo de los banqueros, 
comerciantes e industriales de 
los Estados Unidos. EI propio 
Richard Nixon, que prometió 
a Sadat una ayuda de dos mil 
millones de dólares y la entrega 
de cierto tipo de mate1ial bélico 
para sustituir el equipo soviéti­
co, no cumplió ni una cosa ni 
la otra, ya sea por la oposición 
dei Congreso o por la presión 
de aqucllos grupos económicos. 
o por ambas razones juntas. 

Súmesc a csos motivos ra de 
por sf poderosos, la inseguri­
dad de los capitalistas en cuanto 
ai futuro político de Egipto. El 
Rey Farouk fue derrocado en 
19 52, por lo tanto hace casi 
2S anos. Con avances y rctro­
cesos, a veces con muchos 
verbalismos y poca eficacia, el 
nasserisrno cambio .sin cm bargo 
considerablemente la situacibn 
en Egipto, no sólo a través 
de una política exterior mde­
pcndiente y de la construcción 
de gigantescas obras públicas de 
las cuales la represa de Assuán 
es un símbolo, sino también 
mediante una prédica naciona­
lista y antimperialista perma­
nente, que despertá a las masas 
árabes y las radicalizb. No cs 
fácil convencer a esos campe­
smos que ocupan hoy las 
tierras de los latifundistas. o a 
los obrcros y las clases medias 
a los que se 1t: habló durante 
todo este tiernpo de socialis­
mo y panicipación ,de que re­
nuncien a todo lo que han 

conquistado y reciban de con­
trabando, el retomo de los 
mismos explotadores contra los 
cualcs se hizo la revolución. 
El detonante de la crisis dei 
mes pasado fue la liberalización 
de los precios de los produc­
tos esenciales a los cuales el 
gobiemo había retirado los 
subsidies, según la mejor poU­
tica dei Fondo Monetario Inter· 
nacional. Esa 1no obstante, es 
solamente la punta del ice-bcrg. 
Lo qu1.: está sucediendo abajo 
todavía pemianece poco claro, 
pero hay síntomas de una gran 
efervcscencia revolucionaria no 
sólo en los mcdios cíviles sino 
tam bién militares. El Ministro 
de Guerra, general Garnussi, 
advirti6 recienlemente a los 
militares que cstén atentos con 
respecto a la polftica de las 
Fuerzas Aimadas, Curiosamen­
te, e! general Gamussi es 
Ministro porque hu bo en Egipto 
una revolución, realizada por 
sus camaradas militares, que !e 
perrniti6 a un oficial cor.10 él 
llegar aJ puesto que ocupa. Y 
no le será fâcil ahora devolver 
a los cuarteles a un ejército 
que ha sido un protagonista 
de primera línea en el proceso 
de cam bios cn su país. 

El Presidente Sadat fue miern­
bro del grupo de Oficiales 
Libres, liderado por Gama! 
Abdel Nasser. Partic1pó activa­
mente cn la lucha antimperia­
lista y ganó, no s6lo como un 
íntimo colaborador dei líder 
desaparecido sino como su 
sucesor, una gran experienc1a 
política. Se le consideró siem­
pre un hombre moderado y 
hábil. Pero la verdad es que 
los éx.itos de su carrera polí­
tica él no los conquistô hacien­
do concesiones al imperialismo 
y a las empresas transnaciona­
les. ~ino cuando estuvo junto 
-al pueblo y a sus camaradas 
de la izquierda militar. Si li. 
advertencia de la segunda quin­
cena de enero no fue suficien­
te para convencerlo de retomar 
el rombo trazado por N&sser 
y los Oficialcs Llbres. entonces 
se pueden esperar etapas muy 
diffciles cn la lucha dei pueblo 
de Eglpto por su liberación 
económica y polfticae 
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las repercusiones de la 
proposición de Perú 
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Croquis dei planteamien1o de Perú sobre la mediterraneidad de Bolivia, publicado por "EI Comercio" de Lima. 

1976 ha terminado con una 
nueva frustración para la aspi­
Iación boliviana de salida al 
mar. Esta vez, el fracaso de las 
negociaeiones Banzer*Pinochet, 
un afio atrás presentadas como 
la solución inminente y prácti­
ca a1 problema, coloca a ambos 
gobemantes en una situación 
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preca.ria y frâgil . .l'ara Jfan_z_er la 
precariedad es interna, pues se 
vincula con el rechazo que ha 
provocado en Bolívia la serie 
de concesiones hechas en vano 
a Pinochet. Para e~e último, es 
la situación externa la que se le 
vuelve aún más difícil como 
consecuencia dei tratamiento 

dado a la cuestión. 

VIEJA ASPIRACION 

La aspiraciõn marítima de Bo­
lívia es una de las grandes cau• 
sas y uno de tos âlgidos proble­
mas americanos, como lo son 
la recuperación de la Zona y el 
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Canal de Ponamá, las lslas Mal­
vinas para Argentina o la indc· 
pendencia de Puerto Rico. 
Todos estos problemas tienen 
en común cl ser resíduos de la 
acción imperialista que debcn 
ser removidos; aunque cado 
uno de ellos corresponde a di­
frren tes períodos históricos ae 
la formación de la nacionalidad 
latinoomericana. 

Así como el Tratato llay-Bun­
neau VoriUa (1903) y las suce­
sivas agrcsiones contra Panamá 
se realizan en la fase de expan­
si6n territorial dei imperialismo 
yenQuce, la ocuoación de las 
Malvinas ()832) y la Guerra dei 
Pacifico ( 1879), corrc~ponden 
a dos etapas dei imperialismo 
inglês. Inglaterra, en el auge de 
su hegemonia, procuraba ase­
gurarse la provisión de ma terias 
primas de los países periféricos 
consolidando a éstos como 

mercados para sus propios pro­
ductos. 
la Guerra dei Pacífico es en 
rea.Jidad la Guerra dei Salitre. Y 
tras los empresorios chilenos 
que reclaman contra el impues­
lo defensivo aplicado por el 
Gobiemo de Bolivia, está.n los 
capitalistas ingleses. Estos em­
presarios, calcando el modelo 
de comportarniento dei lmpe­
rio Britânico, menosprecian la 
soberanía de Bolívia hasta el 
extremo de Uamar a su Cônsul 
a defenderlos dei impuesto. Y 
el Cônsul a1 Almirante. 
Chile, que ya por los Lratados 
de 1866 y 1874, habia conse­
guido extender su lerritorto 
hasta el pa.ralelo 24, logra, por 
la guerra, absorber toda la cos­
ta boliviana (con los puertos de 
Cobija, Mejillones y Antofagas­
ta) y también los territorios pe­
ruanos de Tarapacá y Arica. 
Estas ganancias territoriales ins-

tauraron el derecho de con­
quista en América. Y los trata­
dos firmados posteriormente, 
con el aval de Estados Unidos, 
consagran precisamente esas 
conquistas realizadas en el 
siglo pasado. 
La nación boliviana, sin embar­
go, nunca acept6 la hwnillación 
nacional y el gravfsimo petJui­
cio económico ocasionado por 
esta guerra. La historia de los 
gobiernos bolivianos es, desde 
entonces, la secuencia de los 
reiterados y fallidos intentos 
por recuperar el litoral. Y aun­
que nunca las conversacion.::s 
fueron coronadas por el éxito, 
siempre se reconoció que la 
reparació11 pasaba por la entre­
ga a Bolivia de un trozo dei te­
rritorio que Chile había con­
quistado. Por lo mismo, jamás 
se había hablado de concesio­
nes o canjes turritoriales. Inclu­
so, en 1895, Chile -preocupado 

documento " 

r Banzer ha Fracasado 
Pero no e/ 
Pueblo Boliviano 

A lo largo dei tiempo transcurrído 
dada la Guerra dai Pacifico, ha 
sido pannenente ai respaldo n• 
cionel a nuestra justificada de­
mande de reivindicacibn marítima. 
S6lo ha carecido de ese apoyo la 
negociaci6n emprelldida por el 
Presidente Banzer, sobre la bll58 
de les lnadmisibles condiciones 
contenides en la proposici6n chi­
lena de diciembre da 1974, La re­
cienta frustraci6n da esta tratativa 
ha dado ru6n ai pueblo boliviano. 
Los hech0$, tal çval se hen produ• 
cido eo el çvrso de esa gastíón, 
evidencian que fua un grave arror 
dei Presidente Banzar heber acep­
Udo, sin consultar a toda la comu­
nidad nacional y dasestimendo 
numerosas y oportunas adverten­
cias, la propuesta dei Presidente 
Pinochet, tendiente a agre111r una 
nuava mutilacl6n territorial ai de• 

pojo de 1879 da 158.000 kilóme­
tros cuadrados v 400 kilbmetros 
de costa. Lo que an realidad Pino­
chet busca as colocar a su ledo ai 
actual IJOblemo da Bolivia v etta­
blecer una culla fronteriza entre 
Chile y Perú, transfiriondo a este 
último la responsabilidad en la so­
lución do la mediterranaided bo­
liviana genereda por la agreslón da 
1879. 
EI protocolo complementario dei 
Tratado de Lime, cuye estipula­
ci6n ha dado lugar a la respuesta 
pervena de novlambre de 1976, 
a la cual nos referiremos más ed• 
lante, fue concebido en 1929 por 
Chile con la lntanci6n de saltar la 
mediterranaldad da Bolivla y, su• 
crlto por Perú, con ai lnterés de 
mantener latente ltl espectativa de 
recuperación de las llamadas pro. 
vlncias caotivas. 

De entonces a la fecha, ,a han pro­
ducido clWllblos en las relaciones 
lnternacionales, como ef amplio 
ret,,aldo Continental a la deman­
da boliviana v una evoluci6n favo· 
rable en las economias dei Perú y 
Bolivla. Predominan hoy las tltn· 
dencias da integraci6n v solidari· 
ded orientadas a lograr la liber• 
c:i6n de toda dependencia y a pro· 
mover ai progreso compartido en­
tre los pueblos tatinoamaricanos. 
A pesar de cualquier fuego de pa­
labras por parta de Chile que to­
davia "espera le respuesta dei 
Perú", o dei General Banzar para 
la cual "Jas proposiciones aún se 
encuentran en la mesa da nego­
ciaci6n", lo único cierto es que la 
raspuesta peruana a la consulta 
chilena ha puasto punto final eles 
negociaciones bilaterales para dar 
una sallda ai mar e Bolívia. 
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por una posible alianu de Ar­
gentina, Bolivia ) Perú- firmó 
un Tratado Secreto con Boh, ta. 
por el cual se comprometia a 
entregar al país altiplinico los 
territorios de Tacna y Arica 
(entonces bajo administra1.11ón 
chilena). 

Perú, por su parte, ha manteni­
do permanentemente una acti­
tud de apoyo a la reivindica­
cibn bofüiana. rechazando cn 
l 901 la propuesta chileno de 
repartirse entre los dos países 
dei Pacifico el territorio boli­
\iano. 

EJemplo dei C31'lÍcter que :.iem­
pre tuvieron las negociaciones 
chileno-bolivianas se encucntra 

.cn lo nota cursada, en 1950, por 

el Canciller Horacio Walker 
larraín ai gobierno Je Bolívia. 
En ella, el gobiemo chileno de 
C..ahriel Gon1álet V1dela expo­
nc su disposici6n para "entrar 
wn,1almente en uno negocia­
ción directa destinada a buscar 
la fórmula que pucda dar a 
Bolivia una salida propja y so­
berana ai Pacifico, )' a Chile las 
compensacloncs qur no tengan 
carácter temtorial y que con· 
sulten eíectivamcnk sus inll'rc­
se:.". Y el 26 de dicicmbre de 
196S, el presidente boliviano 
Lu1s AJolfo St.les Salinas decla­
ró haber ttcibido de parte llel 
Canciller chileno Gabriel Val­
dez. una propuesta consistente 
en "un corredor su1 compensa­
c1ones cerritoriales ni económi­
cas, Sll\ trueque ni hipoteca". 

docurnento 
~, bien los boliviano. no nmuncl• 
'*1\0S nunca por este motivo, o 
por ningún otro, a nuestrw legiti• 
ma aspiraciones ni acept_.,,os 
cesil>n territorial alguna, es indu· 
dable que el Praídente Banzor y 
quienes to apoy.in en I• fuerza 
Armada, han perdido toda auto· 
rídad para •gulr ocupindose de 
este asunto que repreanta el ob­
jetivo vital de la política extanor 
de nuastra PetriL 
En la situaci6n actuel, el abrupto 
final de las negociaciones significa 
cosas d1st1r.1a para ChUe. Perú y 
Bolívia. 
Chile, cuyo objetivo básico en la 
negociacl6n era resolver 9U con­
flicto potencial con ai Perú a cos­
ta de Bolívia, ha visto finalmente 
rechazada ,u prvtensi6n. De nada 
la ha se,vído arrancar aJ General 
Banzer la promesa de una nueva 
damembración territorial de Boli­
vill para compen•r11 de la cui'la 
que proyactaba introducir, m• 
diante un corredor ajeno, entre IU 

frontera Norte y la dei Perú, S1n 
disminuir por ello n, un millmatro 
de su terriwrio y quizi a,mentán· 
dolo. Le qude el con,uelo de ha 
ber deslizedo sobra el Perú 11 rn­
ponsabilidad aparente por el fr• 

cao de tu aapiraciones bolivian& 
EI Perú no ha perdido nadL S. ha 
limitado adejar constanc11 ele que 
I• Meuala de la Guerra dei Pací­
fico siguen pendientH de vraglo 
a pesar de lo que dio., los trat• 
dos impuas10S por la fuena, bajo 
condiciones diferen1et. L• increi• 
bles conceiiones que 10& negocl• 
doras bolivianos hiciaron a Chile 
no han lnfluido en IU actitud. 
Bolrtia ha dUTieJorado aprac:i• 
biemente ,u posic~n pe,a ai por­
ven,r. Si bien Chila no ha logrado 
su propós,to inicial con ralacibn 
el Perú, en cambio ha obtenldo 
ventajas respecto a Bolívia, el h• 
ber •ntado nueva bases para 
cuelquier negoclacibn futura, •an 
ali• bihrteraln o tripstitas. En 
efecto: 
tol Chile h1 logrado la re1nud• 
cibn incondicional de relaciones 
diplomática con Bollvia, deswir• 
tuando er en la cor,ciencia de 
América ai valor acumulado en 13 
ai\01 de ruptura. La inexistencta 
de relaciones diplom,tice entre 
dos paÍMS veclnos era una situ&­

cibn ANORMAL quo rec:Ofdaba 
e todo el Continente, como una 
espina en au concienc,a, et an, 
claustramiento de Bollvia. EI Go-

Postcnom1ente, cl Presidente 
Juan José l'om:s hnbló de m:· 
goc1ocioncs aún superiores con 
el gob1emo Jcl Prc~dente Sal­
vador Allen!.le. 

BAN7.E R-l>JNOCIIE r 

.., Et actual lracaso se origina 
prop1amente en mano !.le 1974, 
cuanllo Banicr y Pmochct se 
encuentron en Brasilia bajo ct 
padrin11Zgo dei Presidente Gc1-
scJ. Y cuanJo iormahzan el res­
t11blcc1mil'nto de sus relociones 
diplomáticas, en Chararia, el S 
de tebrero de 1975. 

Tras cl intorcambio de Embu­
jadores, en ugosto Jel mismo 
ano, ~ produce un canjc de 
notas entre ambos gob1ernos, 
las mismas que fueron dadas .i 

publicidad, gracías a la intcr­
venc1ón peruana, en diciembrc 
de 1975. 

En síntes1s, cl cntendimiento 
Banzer-Pinochet incluiu: 



La cesión de un corredor 
dcsrnilitanzado colindunte 
con la actual frontera pe­
ruano-chilena, y resultante 
en una playa estrecha !>'in 
condiciones para lo cons· 
trucc1ón de un pucrto. 

(2) La demanda~ por parte de 
Chile, de una compensa· 
ción territorial consistente 
en territorios bolivianos de 
alto valor económico, mi· 
litar y estratégíco. La su­
perficic dei área a ser 
enlregada como compensa· 
ción por Bolivia era cqui· 
valente ai área total dei 
corredor, más el ârea equi­
valente a las 200 millas 
dt• mar territorial adya­
cente (aunque Chile no 
suscribe la tesis dei mar 
territorial. sino que plan­
lea sólo un mar patrimo­
nial) y el zócalo subma-
rino. • 

Sin embargo, de conformidad 
con el artículo. lo. dei proto­
colo complementario suscrito 
entre Perú y Chile el 2 de julio 
de 1929, para efectuar la cesión 
dei corredor Se requeria pre-

neral Banzar ha dado lugar • que 
la situacii>n se NORMALICE y le 
tasis chilena de que no hay nada 
pendlente entre los dos Estados, 
vuelve I tener validez, por lo me­
nos oficialmente. 
2o) Chile ha obtenldo la promesa 
oel General Banzar de "conside­
"" la realíded actual sin remover 
antecedentes hi5t(I ricos", lo que 
significa relegar ai olvido definí­
tivo la Guerra dei Pacifico, Ava­
roa, ai Tratado do 1904 y oi des­
pojo de nuestro litoral. 
3o) Por derivacl6n lbgica de las 
decilionet anteriores, Chile ha 
l0grado que ai General Banzar 
acepte en calidad de principio 
"irreverslble'' -según declaraciones 
ta,ctuales dei mendmrio bolivia­
no- nueves desmembraciones tarrí­
toriales, como requilito previo pa­
ra cualquier soluci6n futura de es­
ta problema. Bolívia ha desme10-
rado af la posición qua tenía 
d11$J>uk de las notes reversai• de 
1960 y ai Memorándum Truco de 
1961. 
4o) Por asombroso y contradicto· 
rio que resulte, Chile ha consegui· 
do el mitrno tiempo dei Presiden­
te Banzar que "EL ARREGLO 
OE MUTUA CONVENIENCIA 
NO CONTEMPLARIA INNOVA· 
CION ALGUNA DE LAS ESTI· 
PULACIONES DEL TRATADO 
DE 1904". De allo reailta que 
Bolívia • compromete e olvidar 

viamcnte el acuerdo dei l'erü. sideracioncs pragmat1c1stas que 
La base de este compromiso se lo alejaban de la secular posi­
encuentrn 1:n el rcconocimiento ción reívindícac1onista de Boli­
a los derechos peruanos sobre via, pero que esperaba compen­
Arica, ciudad que constituye sar con el triunfo de ser él 
el puerlo natural de Tacna y quien consiguiera la salida ai 
que, habiendo sido peruana mar. 
hasta 1879, guarda una absolu- Ahora, quebrada su negocia­
ta conlinuidad con el sur de ción, sólo ~e queda el mérito de 
ese pais. haber sido el primer gobernan­
De esta manera, como lo seiialá- te boliviano en aceptar dialo­
ba Rafael Roncagliolo en un ar- gar con Chile sobre la base dei 
tículo publicado en ''El Sol de canje territorial. Y de haber 
México" el 2 de diciembre de fracasado. 
197 6, Pinochet realizaba unaju- Innegablemente, la participa­
gada sín pierde. Puessi Bolívia Y ción peruana en la materia ha 
Peru aceptaban la fórmula, Chl- sido un factor fundamental pa­
le resultaba haciéndose de terri- ra evitar esta suerte de entrega 
torios de ext raordinario valor al boliviana. En efecto, el 19 de 

~ costo de una franja estrecha Y noviembre de 1976, Perú res­
estéril, elin:iinando su. frontera pondi6 a la consulta chilena 
C(!TI el Peru Y. ~egurandose !ª sobre el corredor interpon.ien­
a!Janza de Boliv1a -y de Brasil- ~ do una nueva fórmula -como 
en caso de cualquier enfrenta- era su derecho derivado dei 
rJ?íento bélico con s~ act~~ ve- protocolo de J 929- más f~ora­
cino dei norte. Y s1 Bol1V1a o ble a Bolívia. La fónnulaincluía 
el Peru observaban la fórmula la intemacionalización de Arica 
resultaban ellos, y no Chile, co- (donde Perú, por el mismo Tra­
mo los aparentes culpables de tado dei 29 tiene derecho a un 
la mediterraneidad de Bolívia. puerto libre, nunca construído) 
Banzer, !'º~ su Pli!1C, entraba y la creación de un puerto ver­
en negoc1ac16n, urgido por con- dadero para Bolivia en dicha 

10 que te interesa para recordar 
t61o lo que a Chile conviene. 
Esa as ld situaclbn actual que oi 
Presidente Banzar qulere confun­
dir y dnvlrtuar, diclendo que 
en ui "Ayuda Memoria" entrega• 
do ai gobiemo da Chila ai 26 da 
agosto de 1976 no otreci6 com· 
pansación de nlnguna índole. Eso 
es cierto, pero entre agostO y 
diciembre de 1975, Chile hízo 
ACEPTAR POR ANTICIPADO ai 
Presidente Banzar los términos de 
la raspuesta que se proponia dar 
ai "Ayuda Memoria" dei 26 de 
agosto. Cuando el General Benzer 
convenci6 o lmpu,o ai Comando 
Conjunto, a las guernícion85 mili­
tares y ai Gabinete, la conve­
niancia de aceptar las demand11S 
chilanas, sólo entonces. Chile, pu· 
so por escrito y entregá 1111s con· 
dlciones para ceder un corredor a 
Bolívia. 
Frente a esta burla de los intereses 
nacionelas, el gobiemo peruano 
he dado a Banzar una lecci6n de 
dlgnidad y cívismo, defendlen• 
do eateg6ricamente sus lnterese,_ 
Su plenteamiento en tomo a una 
salida ai mar para Bollvia, abre 
una nueva etepa dentro da las ne­
gocieclones triportitas. 
La c0yuntura lnttrnaclonal tlXCGP· 
clonalmente favorable a nuestro 
país, influy6 en Chile pare que, 
11 difervncia de 1929, decida ceder 
sln compensaciones lesivas una s.-

lida soberane de Bolivia ai ma,-; 
conyuntura daseprovechable por 
ai Presidente Banzer a histórica­
mente testimoniada en los desa­
ciartos de le ge5tlbn iniciada por 
61 en 1974. 
En este contexto so ha dado en el 
Continent11 creciente rG:Spaldo II la 
justificada demanda boliviana de 
reintegraciôn portuaria y que hoy 
no puede ser desconocida por na­
die y es además aceptada expre­
samente an textos como 111 "Oe­
clarllC!ión de Ayaeucho" y otros 
documento~ 

Toda negociaci6n con Chila daba 
significar la consolidación de nues­
tra soberania marítima sin ad­
mitir nínguna comperuaci6n ni 
cercenamiento de la hervded n• 
cionel. No concebimos que exista 
un solo boliviano, militar o civil, 
dispuesto a arTiar la bendera de 
la Patria en los territorios ofreci­
dos a Chile. E$ por ello qua en 
nombre de Bolivia, como efirm&­
ciôn de nuestro ser n&eional, una 
vez más y pare siempra, decimos 
NO e toda compen58Cibn teni· 
torial. 
Declaramos desde ai exilio que la 
relntegracibn m•ltima as un de­
racho y un anhelo nacional de 
todos los bolivianos, que está por 
encime de cualquier otra índola; 
ning(Jn boliviano pu11de permane­
cer indiferente ante la mediterra­
neidad de nuestra Patria ni su 
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general Banzer 

ciudad. Por supuesto, no pedia 
ni hablaba tle compensaciones 
territonalcs dl! Boh\'ia. 
Presentada la fórmula peruana, 
la izquierda chilena sena.ló 
unánimemente el rotundo fra­
caso Jel proyecto Pinochct. Y 
los sectores nac1onalistns boli· 
vianos, dentro y fuera dl?I pais. 
pusieron cn evidencia la mo­
perancia de la negoc1ación de 
Banzcr con el Jictador chileno. 
Banzer se vio obligado a retro­
ceder. 
El discurso de Navidad dei pre­
sidente boliviano marca el fin 
de su entcndimiento pleno 
con Pinochet y la posibilidad 
de un reacercamitmto con Perú, 
act1tud que de no concretarse, 
puede significar la caída dcl go­
bernan te altipUnico. En cfecto, 
en dicbo discurso. Banz.er de­
manda a Chile que abandone 
su condición siJ'e qua non 

documento 
soJución es patrimonio privativo 
de un hombre o de una institu· 
ción en particular. sino que debe 
surgir dei aentímiento de los boli­
vianos. marufestado 1 1111116s de 
sus organizeciones a las que deba 
pennitirse su actuaci6n libre y 
democrática. 
En este excepcional momento de 
la vide nacional, la Patria en el 
exilio, representada por miles de 
ciudadanos perseguidos, consideni 
que por el mejor intem y por­
venir de Bolívia, las futuras nego­
ciaciones que han de realizane so­
bre las b8$8S indicadas. deben afir­
ma,se en el más amplio consenso 
nacional, en un entendimiento pa­
triótico que elimine la Nación 
dividida hasta el presente por obra 
dei general Banze, y rHtablezca 
un régimen de libertades. garan­
tias y derechos democráticos, que 
permita a todos los bolivianos 
ejercer el derecho de emitir 111 
pensamíento y contribuir a la so­
luc_ión eficaz y definitiva dei en­
chwstramíento geográfico de la 
Nación. 
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Corresponde a nuestro pueblo 
actuar unido en momentos en que 
se juega el destino nacional y ame­
ricano. 
Caracas, díciembre do 1976 

(Fdo) Hernân Siles Su1120 
Ex.Presidente de la RepClblica, Je. 
te dei Mov,miento Nacionalista 
Revolucionario de lzqulerda 
(MNRI). 

(Fdol Walter Guevara Aru 
Ex-Canciller, Jefe dei Partido Re­
volucionario Auténtico (PRA). 

(Fdol Benjamin Miguel H. 
Ex-Decano de la Facultad de 
Derecho, Presidente dei Partido 
Demócrata Cristiano (PDC). 

(Fdol Abel Ayoroa A. 
Ex-Ministro de Estado, Dirigente 
delMNRI. 

pata las negociaciones; la com­
pensación territorial. Y propo· 
ne a Perú revisar la propucstu 
de internacionalización de Ari­
ca, terna sobre el cual el go­
biemo peruono parecería dis­
puesto a conversar. 

Como todo csto se producc 
lucgo dei triunfo de Cnrtcr en 
los Estados Unidos y cuundo 
(corno lo comprueba la entre­
vista Morales-Gcisel) Brasil pa· 
rece intcresarso mâs en los pai· 
ses petroluros dei Pacto Andino 
que en el fascismo chileno, 
Pinochet constata el incremen­
to significativo de su aisla­
miento internacional. Y Banzer, 
colocado en difícil situación, 
se ve obligado a seguir cnmen­
dando rumbos, o podrá ser sa­
cnficado por un pueblo cada 
dia mâs lúcido y más decidido 
a recuperar su derecho aJ mar. 

(Fdol Ram6n Claure Calvl 
Ex-Ministro de Estacto, Dirigente 
delMNRI. 

(Fdol José Reyes 
Dirigente dei Movlmiento de lz• 
qu,erda Revolucionaria (MIR). 

(Fdol Félix Viugas Lucero 
SecretariO General de la Confed&­
ración de Profesionales y Sec. 
Grei. dei Partido Demóctata Cri5-
tiano (PDCI 

(Fdo) Adán Soria D. Canseco 
Ex-Presidente dei Colegio de Abo­
gados de la Paz. Dirige el MNRI. 

(Fdo) Hugo Poppe Entreambasa­
guas 

Ex-Ministro de Estado 

1 Fdol Oscer García 
Abogado • Oficial dei Ejllrcito 

(Fdo) José Marie Centellas 
Ex.Prefecto dei Departamento de 
La Paz. 

(Fdo) Hemàn Maldonado 
Abogado • Dirigente dei Partido 
Dem6cnrta Cristiano (PDCI 

(fdol Orestes Rouesa 
Ex-Decano Universitario, Dirigen­
te dei Partido Dem6crata Cristia­
no (PDC) 
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EL FUTURO DE MEXICO 

México podrã sortear la actual crlsis 
económica an la medida en que 
fortalezca sus cuentas externas me· 
diante una audaz estratogia, que 
contemple tanto la promoci6n de 
un nuevo orden econ6mico inter· 
nacional, como el eficaz aprovecha­
miento de algunas de las ceracterís· 
ticas más peculiares que caracteri· 
zan a su actual estructure eco­
nómica. 
La experiencia ha demostrado que 
la crisis dai balance de pagos no pue· 
de resolverse exclusivamente alen­
tando la entrada de capitalas, por· 
que de esa manara s61o se logra un 
equilibrio linanciero transitorío. Pe· 
ro tampoco México debe descer· 
tar la acción de los capitalas extran· 
Jeros. No s61o porque en el comple· 
jo mundo actual es cada vez más 
factible recurrir ai concurso de les 
inversiones externas en el marco de 
une política nacional y propia, sino 
también debido a la posición geo· 
gráfica y a las características pecu­
liares a la economía mexicana. En 
etecto, México es un país vacino de 
Estados Unidos y, por lo tanto, su 
propio mercado financiero interno 
no puede estar desconectado de ai· 
gunas de las características propias 
dei mercado norteamericano. Pre­
tender una cosa semejante serra 
dar la espalda a une realidad evi• 
dente. 
Antes de finalizar el sexenio de Luis 
Echeverría, México tue sometido a 
una violenta presión linanclera que 
produjo une fuerte depreciación dei 
peso con respecto ai dólar. Si el 

gobierno hubiera decidido instaurar 
un contrai de cambias, las conse­
cuencias hubieran sido muy graves, 
porque el mercado de capitalas dei 
país está muy relacionado con el 
mercado de capitalas norteamericil­
nos, y hubiera sobrevenido una gran 
fuga de divisas con una caída espec­
tacular en el precio dei peso. En la 
actual tapa, México dobe conciliar 
estas realidades insoslayables con 
todos aquellos proyectos destinados 
a modificar la propia estructura 
económica dei país y el carácter de 
sus relaciones comerciales y finan­
cieras intemecionales. 
EI problema agrerio tiene una enor­
me gravitación en la sociedad mexi· 
cano, y de su buena resoluci6n de· 
pende que una gran parte de la pO· 
bleci6n pueda aumentar sus ingre· 
sos y contribuir a la necesaria ex· 
panslón dei mercado. Pero la apli· 
cación de la reforma tendrá que fie· 
varse a cabo dentro de regias dei 
juego perlectaments establecidas, 
porque si no luera asf se abrirfa el 
camino a un enfrentamiento social 
que haría peligrar el actual equili· 
brio y comprometería las posi~ilí­
dades futuras. Sln embargo, el de­
sarrollo agrícola sobre bases refor­
mistas es ineviteble. Sôlo así, Mé­
xico podrá liquidar a breve plezo 
sus importaciones de alimentos, p&­
re convertlrse en el futuro en ax· 
portador de esos productos. 
México es también un gran produc­
tor de petróleo. EI desarrollo inten· 
sivo da esta riqueza, operada a través 
de la empresa estatal, podríe con­
vertirlo en exportador neto, a no 
muy largo plazo. 

NOTA. EI come, c,o einerlo r de M6K1co on 1976, va1u ,1do en d oi11tes se, la 
d e 6.280 millones, en ,mpor tac,ones v 4 .030 m,llones de dó1a,e, 1115 oKpor 
1ac,ones, según cifra, p ubllcacl11S por la Com1S1ón Económ,ca pa,a Aménca 
l01 ,no (CEPAL), en un informe prellmlner 

Ano F.xportacioncs lmpurta· l>éficlt lnvcmoncs Rendimícnlo lngrcsos 
cione, dc,nc-s exuunjcru de l.i.~ inser· netos p/ 

dircctas t ioncs cxt r turismo 

1960 1400 1700 300 68 l ll l 11 5 
1!)70 3000 3900 900 200 !158 3$ 1 
1975 6300 10100 3800 362 700 357 
1976 7ll00 10300 sooo 

Finalmente, en el marco de una 
reorganizací6n dei lntercambio mun· 
dial. México podrfa haceruso de un& 
característica que es fruto de su 
peculiar desarrollo económico: la 
de ser un gran país índustrial dei 
Tercer Mundo y, por lo tanto, un 
tactor necesario para promover la 
industrializaciõn de ese conjunto de 
naciones. 
Sólo en esa perspectiva, que implica 
la preparaci6n de un nuevo orden 
económico internacional, México 
podrá superar sus graves problemas 
actuales y contribuir a solucionar 
los de las naciones que integran el 
Tercer Mundo. la afirrnaciõn de la 
propia vía de las reformas se halla, 
como es habitual, ligada indísolu­
blemente ai porvenir solidario con 
todos los países que padecen las 
concecuencias de un orden econó· 
mico injusto• 

1- Fernando Fajnzylber y Trini­
dad Martínez Tarragó- "L• em· 
pn1- trensn,cionales. Expensión • 
nlvel mundial y proyecc:lón en la 
industria mexlcena". Fondo de 
Cultura Económica, Mbico, 1976. 

2- Emilio Mujica Montoya- "La 
pollt1C3 industriei dei sector públi· 
co", en Revista "Comercio Exi. 
rior'', Suplemento, abril de 1976, 
M6xico, p. 103. 

3- Datos dei Banco de México, 
S.A., y de la Dirección General de 
Estad fstica. 

4- Enrique Padille Ar11196n- "So­
bre la redístribución dei ingreso". 
en "EI Día", México, 14 de no­
viembre de 1976. 

6- Richard J. Barnett y Ronald E. 
Muller- "Los dirigentas dei mundo. 
EI poder de las multinacionales", 
Grij8'bo, Barcelona, 1976. 

6- Cifras tomadas de NAFINSA, 
"La ec:onomfa mexicana en ci­
ff'8S", México, 1974;de Análisis-74, 
"La economía mexicana", México, 
1975; dei Banco de México, S.A., 
y de lgnacio L. Madrazo · "EI d6fi· 
cit en cuenta corriente de la econo­
mia mexicana", en Revista "Co­
mercio Exterior", México, junio da 
1967 pp. 650 a 655. 
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En un panorama domina­
do por el minifundio y las 
grandes propiedades de 
las empresas transnaclo­
nales se acentuaron las 
tensiones sociales mien­
tras la meta de la produc­
ción agrícola alcanzó es­
casamente la mitad de lo 
previsto oficialmente 

Por MALUZA DA SILVEIRA 



ltura en_un 1nodelo 
ndie n te 

Escasea cl frijo! en Brasil. 

El pueblo hace enormes colas para comprar ese 
producto básico de su allmentación, y que el 
Gob1emo tuvo que importar, el ano pasado, de 
México y Chile. Son frecuentes los casos de de­
predaci6n de supermercados, y otras manifesta­
ciones de violencia provocadas por la ira de los 
consumidores. 
El friiol- necesario y cotidiano en la mesa de los 
brasilei\os, principalmente de los pobres, se in­
corporo definitivamente a sus hábitos alimenti· 
cios desde el tiempo de la e,solavitud. Los escla­
vos recibían dei latifundista una pequeõísima 
parcela de tierra, ubicada normalmente en los 
alrededores de la Casagrande, para que en ella 
cuMivasen, los domingos y feriados, 10 necesa­
rio a su manutención. Desde entonces el cultivo 
del frijol y su consumo se h.izo constante en eJ 
país. 
Por no ser un producto destinado a la exporta­
ci6n se lo considera secundario, y, plantado en 
los intervalos de los zurcos de café, dei maíz y 

dela cana de azúcar, se beneficia, pues, sólo indi-
rectamente de los abonos y los plaguicida~ apli­
cados en las plantaciones principales. Siempre 
fue cultivado por los trabajadores rurales que 
ahora, con la mecanización de las haciendas, en 
gran número son desplazados de las áreas agrí­
colas. Esto trae como consecuencia lógica la 
reducci6n de aquella producción. Por otro lado, 
el avance de las plantaciones de soya hace que 
el frijol tenga cada vez menor espacio vital. Las 
tierras se cansan y nadie se preocupa en abonar­
ias. Los resultados son visibles: mientras la po­
blación crece a un ritmo anual deJ 3 por ciento, 
la producción dei frijo! se mantiene más o me­
nos estable desde 1965. 
El pueblo protesta, a veces violentamente y a 
veces con mucho sentido dei humor, tan carac­
terístico dei espíritu alegre -pese a todas las 
adversidades- que mantienen los brasileilos. Así, 
en las últimas elecciones municipalés de noviem­
_bre pasado, sólo en Rio de Janeiro, el frijo! 
obtuvo 150 mil votos. Un poco más y podría 
ser edil de la ex-capjtal de Brasil. 

La culpa la tiene San Pedro ... 

Sin embargo, el Ministro de Agricultura Alysson 
PaulineJli, culpa al "gran conserje Pedro" -re­
cordando la expresión dei poeta León Felipe­
por la situación de cscasez. Djjo él: "Plantamos 
la mísma área de frijo!, pero no tuvlmos la oyu­
Ja de San Pedro. EI friiol es un cultivo dellca-

do: si no Uueve, muere; si llueve mucho, se pier­
de. Fue lo que pas6." 

Otros culpan a los bajos precios y algunos, como 
los representantes de la gran agricultura de San 
Pablo, afirman que la escasez es consecuencia 
de la extensión de las leyes sociales ai campo. 
Entretanto. los números afirman que las zafras 

son insuficientes desde los últimos 10 anos. 
"iEn todos esos aflos se habrfan dado tantas ca­
tástrofes, o las causas serán otras? -ilS lo que 
pregunta un articulista de "Visao" dei 8 de no­
viem bre pasado, en el artículo titulado: "Todo 
conspira contra el frijol". 

Lo que ocurre con los cultivos tradicionales dei 
frijol, mandioca y otros, refieja profundos des­
ajustes en el sector agrario, situación que ya se 
arrastra desde hace varias décadas. Esa produc­
ción destinada exclusivamente ai consumo in­
terno, no puede competir con los cultivos de 
exportación que, además de poseer las mejores 
tierras, son los únicos beneficiados por los sub­
sídios y crêditos oficiales y privados. 

Advertia un profesor de la Universidad de San 
Pablo: ". . . la crisis brasilei\a está agudizada 
por la extinci6n de los cultivos de subsistencia, 
que Siempre subvencionaron nuestra economia. 
La economia brasilena ya no soporta ese salto 
bacia el culti'lo empresarial. El vaciamiento de 
la pequeõa propiedad tendrá un precio". (Revis­
ta "Veja'' -20 de octubre de 1976). 
Efectivamente la "obsesión empresarial"de los 
técnicos gubemamentales, impregnados por la 
mentalidad norteamericana, puede ser cuestio­
nada (más que San Pedro, por ejemplo) cuando 
se verifica que esas pequenas propiedades, con 
menos de 50 has., son las que abastecen el 43,9 
por ciento de los productos básicos para Ja ali­
mentación, y mucho más, el 70,3 por ciento 
cuando se consíderan tambíén las propíedades 
de hasta 200 hectáreas. 

El precio ya se está pagando, y bi_en alto. En un 
aiio, de mayo dei 75 a mayo del 76, los gastos 
de allmentación en Rfo de Janiero se elevaron 
en un 46,6 por ciento, la tasa más alta verifica­
da desde 1967, a pesar de que crecieron sustan­
cialmente, en los últimos anos, los mecanismos 
de intervención del Gobiemo en el sector co­
mercíalización. ("Opiniao" de 9 de julio dei 76 
-"Inflación, iquién paga el precio?"). 
Es necesario recordar un poco la historia, para 
que se vuelva más comprensible la actual situa­
ción agrícola en Brasil. 
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EL CREDITO SEGUN EL T AMAiil'O DE LAS PROPIEDADES 

Area No . de la Rccibieron Total recibido 
{hectárça) m uestra crédito en cruz.eiros 

. 
O a 2 14 o o 
2 a 5 17 l 3. 000 
5 a 20 15 o o 

20 a 50 12 1 3 . 000 
mãs de 50 14 5 181 . 000 

Fuenre : Proyecto Oregon/ Embrapa/ Usaid 

La producción de alimentos: un gran 
negocio empresarial 

En la década dei 50, terminada la bonanza de 
los altos precios obtenidos para los producto~ 
primarios durante la 2a. Guerra, la gran agricul­
tura vuelve a entrar en crisis. Se agudizan las 
tensiones sociales y los campesinos comienzan 
a encontrar formas de organización en ligas y 
sindicatos. Los salarios pierden aún más su vaJor 
real, la moneda se devalúa y el pueblo finalmen­
te es quien paga a1 Gobiemo para que subsidie 
-Por los mecanismos mãs diversos- a los gran­
des prop1etanos. 
Se hacía urgente encontrar soluciones. Seg(Jn 
Jos técnjcos la solución estaba en la modemiza­
ción de la agricultura. Habría que hacerla fun­
cionar con moldes plenamente capitalistas. Era 
una de las formas de incrementar el mercado 
interno, de introducir en é! las inmensas ma­
sas campesinas casi completamente fuera dei 

esquema de consumo. Más de 30 millones de ha­
bitantes de ãreas rurales no habian comprado 
jamãs un par de zapatos (esa situaci6n no ba va­
riado sustancialmente en los últimos anos) y no 
consumían mãs que 2 metros de tela aJ ano. El 
país tenía entonces 84 millones de habitantes. 
El 6,2 por ciento de su población actiVa estaba 
empleada en la industria. La renta per cápita en 
el Nordeste, la región mãs pobre del país, no 
superaba los 100 dólares, en contraposici6n ai 
Centro-Sur donde sobrepasaba los 400 dólares. 
De las 100 más poderosas empresas dei mundo, 
clasificadas por volumen de ventas, 33 de ellas 
ya se habían establecído en Brasil, actuando en 
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forma monopólica u ohgop61ica. La mdustna 
nacional, prâcticamentc toda, ya había pasado 
al control de t:SOS gigantes de la producción y la 
ganància. Esu capilalismo monopólico no podia, 
por lo tanto, seguir admitiendo lanto dcsperdi· 
cio de recursos. No le tesultaba tolerable que se 
cultivase, por ejemplo, apenas el 10 por dento 
de las tierras aptas: que las relaciones prt:-capi­
talistas o incluso otras mãs atrasadas, corno el 
"cambao" -(renta traba.10, actualmente c·asi de­
parecida, era de uso frecuen te en el Nordeste 
principalmente; consiste en el pago de la tierra 
usufructuada con el trabajo físico gratuito dei 
campesino y su familia, una o dos veces por se­
mana, en las plantaciones dei "senor")-. conti­
nuasen impidiendo el desarrollo de la produc­
ci6n y dei consumo. 

Hasta las plantaciones mãs desarrolladas en el 
sentido capitalista, vefan obstaculizado su desa­
rrollo a causa de las relaciones existentes. Así 
ocurría, por ejemplo, con el cultivo del anoz en 
el Estado de Rio Grande dei Sur, el que presen­
taba los mâs altos índices técnicos del país. Los 
empresarios arroceros estaban sometidos a con­
tratos que los obligaban a pagar la renta con una 
parte dei producto cosechado. Bso ocurría en el 
72, 7 por ciento de los casos. La renta, que re­
presentaba el lucro dei latifundista, aJcanzaba 
un promedio del 36 por ciento de la cosecha. 
Como era alta la productividad, de 5 a 6.000 
kilograrnos por hectárea, la renta equivalia a 
una, dos y hasta tres veces el valor de la tierra. 
El empresario vela, entonccs, disminuida su ca­
pacidad de inversión y de planificaci6n a mãs 
largo plazo, porque los plazos de dichos con­
tratos eran además, muy cortos. Lo mismo ocu­
rría cuando se trataba de la renta-monetaria. 
Ambas generaban la migración íntema y la falta 
de estabilidad de los trabajadores, ya que ni 
siquiera los mismos empresarios-arrendatarios se 
encontraban seguros, sujetos como estaban a 
las mãs leoninas fórmulas de los contratos. Hoy 
esa situación se refleja cn las renta.~ líquidas ne­
gativas obtenidas en varios establecimientos 

agrícolas. A eso, a la extensi6n de la pobre1-a 



a los rmprcsarios de mediano porte, nos rnfon• 
remos más adelante. 
Como diJimos, cl capitnlísmo rnonopólico ne­
cesitabn eliminar esc tipo de situación , por su­
pucsto no en favor de los medianos o pequenos 

• propietarios, pero sí para transformar la ticrra 
cn un negocio dei gran capital. 
Estudos Unidos. pais dominante cn las relacio­
nes con el Tercer Mundo, con menos dlll I O 
por ciento de la población mundial y ocupando 
apenas cJ 8 por ciento dei área de los países ca­
pitalistas, consumia más dei 50 pur ct,•11ro de lo 
que el mundo disponía de muterias primas bási­
cas. 
El 8 de diciembre de 1950, en virtud de la Gue­
rra de Corea, Truman y Attlee, reunidos en 
Washington, hacfan la sígujente declaración: 
"Rcconocemos la necesidad de una acción tn· 
temacional para que las ma terias primas bâsicas 
scan distribuídas equitativamente ... " 
Un Fsquema Norteamericano 

Esa ncci6n fue efectivamente organizada, pero 
no "equitativamente''. 
A fines de los anos 50, la "Comisi6n Mixta 
Brasil-EUA" trazô la estrategia para el desarro­
llo agrícola brasileno, cuyas pautas siguen vi­
gentes hasta hoy. Era obvio que el "modelo" se 
adecuaría a la situación actual de Estados Uni­
dos que ya había, siglos antes, racionalizado 
sus cultívos, distribuído ·ahí sí en forma equita­
tiva- la propiedad de la tierra y, babiendo hecho 
su acumulación, pas6 a la etapa de la tecnifica­
ci6n. Pero Brasil estaba en la prehistoria respec­
to a la d1visi6n, acumulaci6n y racionulización 
en eJ agro. No obstante, el "modelo" fue incor­
porado, y se program6 de que' forma se haria la 
introducci6n de la tecnología en ta a~ricultura. 
El camino elegido fue el de la ampliación , for­
talecimiento y creaci6n delasgrandeshaciendas, 
intensificando el uso de máquinas. fertilizantes, 
etc., a ser importados en una primcra etapa. Esas 
importaciones implicaban financiamientos ,•x­
tranieros lo que suponía, a su vez. que la ma-

quinaria y tos productos químicos s6lo estarían 
ai alcance de los propietarios ricos. 
La siguiente etapa, prevista como una de las me· 
tas dei Gobierno Federal, consisti6 en la insln· 
laci6n en el pais de las industrias subsidiarias 
de las extranjeras. Se concretaba así esa moda-

_lidad dei llamado proceso de sustituci6n de im­
portaciones. Se ofrecieron a los inversores de 
aquellas industrias de mãquinas agricolas ven· 
tajas enormes como la importación sin cobertu­
ra cambiaria, exenc16n de tarifas aduaneras, 
cambio favorecido para las amortizaciones e 
intereses de financiamientos, créditos a largo 
plazo gentilmente "donados" por la banca 
además de enormes privilegios que los pobres 
municipios brasilenos les otorgaban para que se 
instalasen en sus áreas. 
Seis fábricas, entre ellas Ja Massey-Ferguson 
S. A., se implantaron com6damente en el pais. 
La última, la mayor productoru mundial de 
equiparnientos agrícolas, controla actualmcnte 
ehnercado de Brasil con más dei 50 por ciento 
de la producci6n total de tractores. y sus prc· 

cios corresponden ai doble aproximadamente 
de lo~ que rigen en el mercado internacional. 
Esas empresas, a partir de la década dei 60, ya 
producian más dei 90 por ciento de los tracto­
rcs de medas y cultivadores mecanizados. (Véa­
se, paro más informaci6n, "El Complejo Agroin· 
dustrial en Brasil" de Alberto Passos Guima­
raes en "Opiníao" No. 209). 
A un precio económico, político y social muy 
elevado se había montado definitivamente en el 
país el complejo agroindustrial, con predomi· 

nancía dei capital norteamericano. A partir de ahJ 
se acn:cienta enforma desmesurada la deuda ex ter· 
na ; las co ndiciones de vida, ya precarias, de los tra­
baJadores ruralcs se agravan y el pais se vuelve 
aún más dependiente de la tecnología extranjera. 
La modemización que se impulsaba para el 
campo parecía atender a todos los intereses en 
juego, incluso de los mismos trabajadores que 
pasarían a recibir salarios monetarios en sus 
faenas rurales o, transferidos para el sector in­
dustrial-urbano se verían beneficiados por los 
"efcctos civilizatorios" de la tecnificación. E!so 
no ocunió y ya veremos por qué. Antes que 
nada, no se tuvo en cuenta, ai trazar el ''mode­
lo", que la evaluación de la técnica no se puede 
bacer en términos absolutos, pues ella es s6lo 
un medio y por eso vale únicamente en funci6n 
dei objetivo que se propone. Si la rentabilidad 
crece debido ai uso de técnicas más modernas 
de producci6n y si ello hace posible una me)or 
remuneraci6n para el trabajador, esto no es sino 
una poslbilidad que sólo olras circunstancias y 
otro proyecto social,_ totalmente independi~nte 
de la técnica productiva, pueden tomar fact1ble . 
Lo que determina y fija el pago dei trabajo, en 
un sistema como el de Brasil y en casi toda La­
tinoarnérica, es fundamentalmente el equilíbrio 
dei mercado de la mano de obra, esto es la re­
lación entre la oferta y la demanda que en él 
se verifica. 

Desalentadoras consecuencías 
Las const:cuencias dei "modelo" son mãs bien 
desalentadoras. No se lograron los resultados 
esperados, de obtener, por ejemplo, mayores 
índices de productividad y rentabilidad que se 
dieron sólo en un cierto sector de la agricultura, 
evidentemente en aquel destinado ai mercado 
externo. Ese rendimiento es anulado, sin 
embargo, por el déficit registrado en la renta­
bilidad global de la producci6n agrícola. Para 
obtener una producci6n que creció de valor 
poco mâs de 3 veces se aplicaron insumos que 
aumentaron su valor en más de 8 veces. Los 
agricultores, inducidos por una propaganda que 
les promete "miJagros de rentabilidad", utilizan 
técnicas no siempre accesibles a sus reales posi· 
bitidades económicas y se endeudan en una for­
ma absurda. (para 1976, conforme previsión 
dei Director dei Banco de Brasil, ese endeuda­
m1ento alcanzaria la ímporcante cüra de 11 mil 
millones de dólares). Por otro lado, pierden 
autonom ía y poder de decisión porque están 
obligados a plantar solamente lo que leses esta­
blecido por sus compradores y la comercializa­
ción será también hecha a precios predetermi· 
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nados según los mtereses de las compa.iiias in­
temacionales. Ellas son la.e; que realmente dis­
frutan de los fabulosos dividendos que les rinde 

ja monopolizaci6n de la producción y comerci:1-
lización de los alimentos. 
EI consumo de fertilizantes se acrescentó 

es cierto, pero todav(a la productividad media 
por área cultivada no aumcntó sino ligeramente 
y el producto real agrícola no Uegó a alcanzar el 
porcentaje registrado en ta dêcada anterior. EI 
promedio de consumo de abonos químicos (de 
alrededor de 2 Kg. por hã. culh,•ada) se mantiene 
considerablemcnte inferior a1 de cualquier pa(s 
con agricultura desarrollada, correspondiendo a 
la mitad o a Wl rereio de la media mundial (si-

tuada entre los S y 7 Kg. por hâ.). En Bélgica y 
Holanda. por ejemplo, las medias anuales por há. 
superaron los 100 Kg. y Nueva Zelandia consu­
me 448,5 kg. nnuales. 
Algunos otros adelantos se verificaron como el 
aumento dei número de tractores y arados, pero, 
corno dv1mos, el precio de ese relativo progreso 
fue muy alto, principalmentt· para los trabaja­
d.ores. 
La capitalización o la llnmada modernizacióri 

dei campo no produjo más que el acentuarniento 
de las contradu;c,onc:.. No luzo mâs que agravar 
las tensiones sociales y provocar la desnaciona­
lización de 1.a inmensa mayoría de las tierras bra­

silei\as. Y es el Poder Público quien subsidia. La 



gran propu:dad que tnonopolila más dei cm­
cut•nta por ciento cte las cxportaciones porque 
detento casi la mitad dei área destinada a la agrl­
cultura, usa exclusivamente para su provecho 
todos lo~ benefic1os dei crédito agrícola y trans­
fil:re pa:., cJ pucblo las sobrecargas resultantes 
de la prl!sión ejercida por los trusts intemaciona­
les para bajar los prccios de los productos pri­
marios. 
En Brasil, como en los países que siguen la mis­
ma Hnea dt un desnrrollo dependiente, la pro­
piedad cs absoluta e intocable. 

La protesta de la lgJesia 

Pero, ya la rntSma lglesia, más identificada ahora 
ai verdadero cristianismo, clama por ;usticia y 
cambio social. En el Comunicado de la Confe­
deración Nacional de Obispos Brasileilo~ (Pasto­
'raJ al "Pueblo de Dios"), divulgado por toda la 
prensa. a fines dei ano pasado, se Ice lo siguien­
te: -"La mala dlstribución l:le la tierra, en Bra­
sil, se remonta aJ período colonial. EJ problema 
se acentu6, entretanto, en los últimos ruios, co­
mo resultado de la política de incentivos fisca­
les a las grandes empresas agropecuarias. Como 
resultado negativo, además de la desenfrenada 
especulaci6n inmobiliaria nevada aI interior dei 
país, surgen las grandes empresas que, equipa­
das con recursos jurídicos y ftnancieros, acaban 
con los pequenos propietarios, expulsando a los 
indígenas y posseiros de sus tierras. Esos peque­
nos propietarios. sitiantes y posseiros, con 
dificultades para obtener hasta una cédula de 
identidad, no consiguen documentar Ja posesión 
de la üerra o hacer valer en la Justicia los dere­
chos que han adquirido. Son entonces expulsa­
dos de la tierra, nevados para más lejos, hasta 
incluso para países vecinos, o transformados en 
nuevos nómades destinados a vagar por las ca­
rreteras dei país. Cuando se resisten, dan margen 
a conflictos que se multíplican, especiaJmente 
en las regiones amazônica y dei Mato-Grosso. 
Otros buscan las ciudades más próximas ... ter­
minando ·por engrosar las grandes ciudades don­
de se tienen que alojar en casuchas miserables, 
Uevando una vida deshumana hasta que sean ba­
rridos para más Jejos, cuando las áreas en que se 
instalaron pasen a ser de interés para la especu­
lación inmobilfaria o para la implantación de 
grandes proyectos de urbanización. Antes de 
eso ya habrán sufrido los males de la gran ciudad 
taJes como la pérdida dei valor real de los sala­
rios y la pésima cualidad o total ausencia de los 
servicios humanos". 

NOVEDADES DEL MES 
COLECCION LATINOAMERICA 

lRIE tNG'AYO 
fO OAAJO 13 X IP O CM', 

1,• LATINOAMERICA TERCE R IIIUNDO 
PO R LEOPOLDO ZEA . 1715 PP. 
$154.0 0 

SCRIE TESTIMONIO 
,a ,u,.,,uo zJ x 22 ct,,11 

l ,• ltEPRt SION Y TORTURA EN EL COMO 
SUR, POR XIM ENA ORTUZAR.104 PP. 
ILUSTRADA S S 8 2.0 D 

COLECCIDN A PLENO SOL 
52.· EL PEQUEllO DICCIONARIO RDJO, 

PO R S OIU:H HAICSEN Y JESPER 
JNS EEN . 304 PP. S 157 .2D 

R e vista mensual de Excelsior. 

Análisis social, político 
y económico 

Cuento, poesía, ensayo, en­
trevistas, arte, CFónicas de 
libros y publicaciones pe­
riódicas. 

Precio: $12.00. De venta en 
librerías y puestos de pe­
riódicos. Ya son muchos los sacerdotes inmolados en 

esa lucha por la justícia para los trabajndores, 
religiosos que denuncian los contrastes violen­
tos provocados por un sistema que se divide en 
dos sectores contrapuestos y antagónicos y que 
acelera los proccsos de latifundiiación y mini­
fundizaci6n de la tierra, ambos antieconómicos 
y antisociales. 

Suscripción anual: $120.00, 
en Excelsior, Reforma 18, 
México 1, D. F. 
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Crece el latifundio 

El minifundio representa hoy el 72 por ciento 
de los establecimientos agrícolas dei pais. En 20 

anos creci6 ese número en un 50 por c1ento. En 
1950 era el 22 por ciento. Pero en eUos las tie­
rras trab:tjadas. las peores. ocupan apenas 46 
millones de hectireas, el 12 por c1ento dei lrca 
total cultivada del país. Ese número aumentó 
apenas en un 2 por ciento pues era, en 1 Q50 el 
10 por ciento. • 
Los latifundios. en cambio, son poco más de 
787 mil establecunientos (0.98 por ciento dei 
total del pafs) y ocupan 324 m illones de hectá­
ieas ( 4 7 ,20 por ciento del total). Se recorri6 
un camino in,·erso: aumentó el ãrea y disminuy6 
el número de prop1etanos. 
EI área destinada a la labranza por las grandes 
propiedades ha venido decrecicndo sist1imáti­
carnente en los últimos 50 anos, lo que se expli­
ca porque pasaron a dedicar la mayoria de sus 
~~_pos a la ganaderia e:ttensiva. Ese proce~ se 
m1c16 luego de la I Guerra Mundial cuando se 
instalaro~ en Brasil los primeros frigorlficos, 
pcrtenec1entes a monopolios extranjeros que 
detentan hoy, enonnes latifundios. Tanto la 
Swifft como la Armour actúan en el país desde 
1920, instaladas por la Deltec Intemacionnl Co. 

(grupo Rockefeller). No hace mucho ese mismo 
~rupo, ~el Chase Manhattan Corp. y First Na­
t1onal City Bank, compró 531 mil hectáreas pa­
ra crear ganado en Mato Grosso. (Vhse: "Ama­
zonia·'"Como creu un gran desierto" en "Opi­
niao' No. 188). 

los desheredados de la tierra 

Hay más de 7 millones de campesinos sin tierras 
en Brasil. 
De una población de 104 millones de habitan­
tes. el 39 por ciento de ella, es decir 40 m1//ones 
de brasileiios -8 millones de familias- viven 
en el, campo. Según los datos de la Confedera­
ción Nacional de Agricultura, 2.7 millones de 
familias explotan pequenas propiedades (menos 
de 50 hás.); 700 mil viven como ''posseiros" 

(ocupación efectiva pero no legalizada realizada 
por los campesinos que se instaJan en tierras fe­
~erales en las 9ue, durante anos, cultivan y me­
J~ran la prop1edad. Son comunes las disputas 
violentas por esa posesión. Los latifundistas y 
hoy las gritndes empresas multinacionales, a 
través de testaferros expertos en esas cuestlo­
nes, desalojan ai ocupante y su familia por mé­
todos que van desde las amenazas hasta la que­
ma de los plantíos y no muy raras veces llegan 

ai aseSlllato). Dos millones son arrcndatarios o 
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aporceros. Tres m.illones novecientos mil son 
empleados en propicdades ajcnos y más de un 
millón cuatrocicntas mil tamilias $Obrevivcn co­
mo trabaiadores zafreros (conocidos en Brasil 
como .. boias-frias". literalmente ••conuda lría"). 
Los "boias-frías .. son los desplozados dei cam­
po por la introducci6n de la tecnificaci6n {e.ida 
máquina agrícola ruede hacer el trabajo de 10 
a :?5 peones) y que la industria urbana no es 
capaz de absorber, ai contra.rio de lo que se pre­
veía cuando se trazb la eslrategio para el desa­
rrollo agrícola. EUos trabltjan en las haciendas 
sblo cn el período de las cosechas y vivcn mar­
ginados en la periferia de las grandes ciudnües. 
Representan el caldo de cultivo ideal paro la 
extensión dei lumpenproll'ta.r:iado. 
Todas esas categorias referida~ perciben una 
renta anual inferior a 4 mil cruzeiros (aproxima­
damente 357 dólares), existiendo pequenos pro­
pietarios que no llegan a ganar 2 mil 500 cru­
zeuo:; ai ano (unos 178 dólares). Algunos em­
presarios rurales en varios importantes Estados 
de la Federaci6n a veces no llegan a sacar rendi­
mientos superiores a medio salario mínimo ai 
mes Y trabajan establecimientos de más de 
300 hás. Es decir, la pobreza ya no es privilegio 
único de los camP.esinos y los osalariados nira­
les. (Véase "Opiniao" 209, art. citado). 

El total de trabajadores ruralcs en Brasil es de 
12 millones 414 mil, de los cuales los asalaria­
dos rurales son apenas 6 millones 844 mil (55 
por ciento dei total). ("Veja". 20 de octubrc 
1976). 
Toda la legjslaci6n rural instituída desde l964 
no togró instalar en casas propias, en esos anos, 
más de 200 mil familias, pese a que en 1965 
organismos internacionales recomendaran ai 
Gobiemo el asentamiento de por lo menos 250 
mil propietarios ai ano, durante 20 anos, para 
resolver el problema de los campesinos sin tierra 
en el oals. 
IBRA (Instituto Brasilciio de Reforma Agra-
ria), INCRA (Instituto Nacional de Coloni.ca­
ción y Reforma Agraria) y PROTERRA (Pro­
grama de Redistribución de Tierras y Estimulo 
a la Agroindustria para el Norte y Nordeste), 
fueron los 6rganos creados para solucionar los 
problemas agrarios.Pero 111ie11 trar los "posseiros•; 
presionados por la miseria, ocupaban 6 millones 

de hectáreas de tie"ª• 4 77 y J J J grandes em· 
presas agropecuarids St! instalaron, respecuva· 
mente en e/ Nordeste y la Ama1onía, e11 una 
área de 10 mi/fones de hectàreas. ("Opiniao" 
no. 192). 
EI IBRA siempre bizo oposición a cualquier in­
tento de reforma agraria; el INCRA, que lo sui.­
t1tuy6 a partir dei 70, confondi6 reforma agra-



ria con cxpunsi6n de lns ironteras agrícolas. Pa­
íl'CC hubcr logrado t''C ultimo objetivo, pues en 
Mato Grosso, par .. d,1r apenas un ejemplo, el 
King's Ranch de 1 t•xas posce una hacienda de 
más de 700 mil hectártJas. Y finalmente, el 
PR0·1 ERRA volvi6 aún m ~s retrógrada la legis­
lac160 ap:raria existente. Pues, "por el nuevo de­
creto, l,l~ desapropiaciones de interés social 
dcben se-r hechas con una 'prei•ia y justa fndem-
11i;.adon rn dinero', lo que va cn contra de Ia 
Constitución de 1969, que prevée la desapro­
piación i.le la propiedad territorial mediante el 
pago 'rn túulos especiales de la deu da pública•. " 
(Cfr. "Opiniao" no. 171 ). 
"Pero, plantar para dividir 
ya no lo hago mãs. . . " 
Quuás en esa canci6n piensen los millones de 
campesinos que todos los anos emigran para las 
ciudadcs, prcfiriendo llevar fambién ah! una vi­
da deshumana pero sabiendo que allf no van a 
dividir más el produ-t:to dei sudor de su trabajo. 
Ellos cmigran y forman eJ tan famoso "ejército 
industrial de reserva", ai margen dei mercado 
regular de trabajo. Los "Boias-frias" representan 
el resultado más trágico dei proceso de llberaci6n 
de mano de obra en consecuencia dei desarrollo 
dei sistema capitalista de producci6n en el cam-

po. Son reabsorbídos. parcialmente, como ma­
no de obra más barata y consecuentemente más 
ventejosa para la acumulación de capitaJ. (Véa­
se: "O Bóia-fría, Acumulaçao e Miseria" de 
Maria da C. d'lncao e Mello). 
Queda demostrado así que el "modelo" fun­
cionó, pero solamente para las empresas trans­
nacionales. Pues ni siquiera se obtuvieron tasas 
más altas en la producci6n agrícola. El aiío pa­
sado, la tasa global de crecimiento agrícola, pre­
vista por cl II Plan Nacional de Desarrollo para 
ser dei orden dei 7 por ciento, no superó el 3,5 
por ciento, o sea se logr6 apenas un poco mâs 
de lo programado como necesario. Para este 
ano, el presupuesto dei Ministerio de Agricul­
tura sufrirá un corte de 1,5 mil millones de cru­
zeiro, pues se anuncia que debe haber "menos 
subsidio y más eficiencia". 
.Ese inmenso fracaso en la agricultura, que no es 
en absoluto diferente dei de la industria -resul­
tado de un modelo de desarrollo dependiente­
es hoy duramente cuestionado en Brasil. Ya 
no son s6lo los críticos dei régimen o la opo­
sici6n legal que lo combaten, sino influentes 
sectores civiles, militares y religiosos, integr9:dos 
aJ propio sistema. que proclaman su falenc1a y 
reiv.indican un nuevo camino• 

café 
ghandi 

libros 
arte discos 
Todas las novedades sobre política, 
economía, sociología, psicología, 
etc. Grandes descuentos en libros 
de Paidós, Tecnos, Siglo XX, Em.ecé, 
Losada, La Flor, Hachette, Cartago, 
Sudamericana, etc. 
Miguel A. de Quevedo 
128 (Taxqueíia) 
México 20, D. F. tel. 
550-25-24, 548-19-90 
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Mariano 
Gutiérrez 

EI General 
Liber Seregni 

La exigencia de la libera­
ción dei líder uruguayo se 
convierte en un extraordina­
rio movimiento de solidari­
dad internacional 
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En diciembre pesado se inició 
a nivel internacional una vasta 
campana para la liberaci6n dei 
general Uber Seregni, Presiden­
te dei Frente Amplio uruguayo 
y candidato a la presidencia de 
la República por esta coaliciôn 
en las últimas elecciones reali· 
zadas en ase país en 1971. 
La campana para liberar ai ge· 
neral Seregni es la culminaciôn 
de un amplio movimiento de 
solidaridad internacional con la 
lucha dei pueblo uruguayo, ya 
que el "general dei pueblo", 
como se te conoce en su pais, 
representa hoy uno de los ca­
sos mãs claros de persecusión 
y violación de los derechos hu­
manos dei régimen encabezaclo 
por el abogado Aparicio Mén­
dez. 
Es Seregni uno de los más de 
cinco mil presos políticos que 

1 
hay en esa pequena naciôn suda­
mericana de escasos 2 mlllo­
nes 700 mil habitantes. Su tra­
yectoria política y militar re­
fleja las etapas que atravesó la 
propia lucha dei pueblo uru­
guayo para cambiar la realidad 
social y econômica de una na· 
ciôn, que- de "la Suiza de 
América" de la década dei 50 
pasó a ser "una silenciosa cá· 
mara de tortura", como la de­
nominara recientemente en 
grandes titulares el periódico 
italiano "Paese Sera". 

"CUMPLI R CON SU 
DEBER DE 
SOLDADO" 

EI general Líber Seregni fue 
detenido por primara vez el 9 
de julio de 1973, luego de una 
gran manifestacl6n popular en 
la Avenida 18 de Julio, la prin­
cipal de Montevideo. en repu­
dio ai golpe de Estado dei 27 
de 1unio de ese mismo ai'lo 
Decenas de milcs de person 



se enfrentaron ese día a una 
dur· represión cuyo número de 
vfctimas nunca seconoció exac­
tamente. Desde entonces estu· 
vo Seregni en prisión, en con· 
d iciones inauditas, recuperando 
su libertad provisional el 11 de 
noviembre de 1974 por presio­
nes internacionales. EI 20 de 
marzo dei mismo aí'lo hab(a 
realizado el general un "alegato 
b rillante y demoledor", como 
lo definiera el Dr. Hugo Villar 
-también él dirigente dei Frente 
Amplio• demostrando ai trlbu­
nàl que lo juzgaba la falsedad 
de la acusación y "transforman· 
do ese alegato en una verdade­
ra pieza acusatoria contra el 
régimen". 
Nuevamente Seregni es deteni­
do el 11 de enero de 1976, en 
su propio domicilio, y hasta el 
presente, pese a todas las pre­
siones y reclamos ante las auto­
ridades uruguayas, permanece 
recluído en pésimas condicio­
nes. 
En ocasión de su primera de­
tención el vocero dei Frente 
Amplio, "Ahora", que poco 
después fuera clausurado defi­
nitivamente, realizó una larga 
entrevista con la Sra. Lili Lere­
na de Seregni, esposa dei diri­
gente frenteampHsta, algunos 
qe cuyos párrafos conservan 
plena vigencia. 
"Desde que comenzó su carrera 
militar -a la que ama profun­
damente- Seregnl se distinguió 
µdr su personalidad asentada y 
madura, por sus ideas firmes y 
su seguridad. Con los anos fue 
demostrando que tanto dentro 
como fuera dei Ejército, cum­
pli6 siempre con su deber de 
soldado, con el juramento que 
hizo en su juventud: " Defender 
la Patria, la Constitución y las 
leyes". Es una de las paradojas 
de la vida que poresa razón hoy 
esté en esta etapa especial", ha­
b(a declarado su esposa. 
Uno de los actos que definen 
ai general fue su pedido de pase 
1 situación de retiro por propia 
,oluntad. Tras haber ocupado 
los más altos cargos de la jerar­
:tU (a castrense, y siendo coman­
lante • de la regi6n militar de 

Montevideo -la más importante 
dei país- se opon fa as( a la re­
presi6n antiobrera desatada por 
el entonces presidente Pacheco 
Areco. Era el aõo 1969. Se en­
tregará desde entonces de lleno 
a la tarea política, ai trabajo dei 
lado de las masas populares 
de su país. Por decisión unáni­
me de todos los grupos que 
componían el Frente Amplio 
es nombrado. presidente de la 
coalición y candidato a la pre­
sidencia, en 1971. 

"EI hecho de que Seregni se ha­
ya retirado dei Ejército, ai que 
tanto respeta y ama, por propia 
decisión en un momento de 
pleno éxito de su carrera mili· 
tar fue una experíencia decisiva 
en su vida", senalaba la Sra. Lili 
Lerena de Seregnl. "En esos 
momentos Seregni defini6 su 
futuro. Porque no sólo no se 
dej6 tentar por varias ofertas 
de ir a los Estados Unidos con 
sueldos fabulosos -Seregni nun­
ca tuvo ambiciones de ese tipo­
sino que defini6 que su papel 

ción de cauces para la participa­
ción popular, como ser en los 
"Comites de Base" de la coali­
ción, que rápidamente se multi­
plicaron a lo largo y ancho dei 
país, !levando a todos los rin­
cones la discusión política 
propuesta por el agrupamiento. 
"Poco a poco Seregni adquiere 
dimensión de estadista", se es­
cribió recientemente a su res­
pecto. En abril de 1972, en un 
momento de cruel represión, 
Seregni con el Frente Amplio, 
levanta la consigna de "paz pa· 
ra los cambios y cambios para 
la paz". Y en febrero de 1973, 
durante la primera de una serie 
de crisi~ cívico-militares, recla­
ma públicamente la necesidad 
histórica de "unidad de todos 
los orientales honestos". 
Con las tres medidas básicas de 
su plan de gobierno, "naciona­
lización de la banca, reforma 
agraria y control dei comercio 
exterior", el Frente Amplio 
proponía 1a via alternativa para 
un Uruguay que ya vislumbra-

de soldado lo seguida cumplien- Et diario "Ahora", un vocero dei 
do fuera de las Fuerzas Arma- opositor Frente Amplio, anuncia en 
das. Entend (a que dentro -en ese 1974 el decreto dei gobiemo degra­
momento- no podía ser fiel a • dando ai ooneral Seregni 

su juramento. Y tengamos pre-
sente que en esos instantes ni 
siquiera sospechaba que el des­
tino querría que se convirtiera 
en un político". 
"Cuando pasó a luchar junto 
ai pueblo, después de retirarse 
dei Ejército, el cambio no fue 
sino aparente. Como integrante 
de las Fuerzas Armadas, Sereg­
ni entendi6 siempre que en úl­
tima instancia su deber era, pa­
ra responder realmente a la 
esencia de su carrera, estar dei 
lado dei pueblo. 
Cuando salió de filas sólo cam­
bi6 de escenario para librar la 
m,sma batalla;" declaraba la 
Sra. de Seregni. 

LAS PROPUESTAS 
POLITICAS 

Ya como dirigente dei Frente 
Amplio ·Y viviendo la nueva 
etapa que se abrfa para el Uru­
guay- Seregni estimuló la crea-
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EL DECRETO QUE 
HACE 160 AI\JOS DE­
CLARO TRAIDOR A 

ART IGAS 

Culminando sus de5a11enenci• 
con el Directorio da tas Provin• 
elas Unidas hec• 160 .tos. An,. 
gas fue declarado TRAIDOR A 
LA PATRIA. He aqui el texto 
dei decreto. que le Historia. • ha 
encergedo de borrar. 
Art. 10 . .S. dtc:lara a don JoM 
~tiga infama, privado da sus 
empteos. fuara da la Ley y enemi• 
go de le Peu ia. 
Art. 2o. -Como traidor • le Pstria 
.... pera~udo y muerto en c:.-
10 da rnstencia. 
Art. lo. -Es un deber de todos los 
Pueblos y tas Junicias de los Co· 
mandantes Militares y los ciud• 
dan01 de las Prov,ncias Unid• 
pe....,i, 81 traidor por todos los 
medios posibles. Cuelquier euxt­
lio que • le ~ voluntatisnente 
•ri considerado como crimen de 
alta t raic:ión. Se recompensari con 

ba la crisis pol itica y económi· 
ca aguda dei presente. 

EL URUGUAY OE HOY 

Actualmente el Uruguay se de­
bate en una situación de crisis 
de muy difícil salida para el ré­
gimen represivo. los datos de 
la Oirección General de Esta· 
dística y Censo dei Ministerio 
de Economia y Finanzas indí­
can que de enero a noviembre 
dei 76 el costo de vida au­
mentó un 35.53 por ciento y 
que en ese período el peso uru· 
guayo sufrió 19 devaluaciones. 
A pesar dei incremento dei cos· 
to de vida y la pérdida de valor 
de la moneda, no se preven au­
mentos en los salarios, según 
declaró el Ministro dei ramo 
'/alentin Arismendi EI sueldo 
promedio de un trabajador en 
el Uruguay es hoy de cien dóla· 
res. Los técnicos y obreros es­
pecializados pueden aspirar a 
200 o tal vez 300 dólares. 
Mientras tanto, el Presupuesto 
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•is mil pe10s ai que entregue la 
pel'IOna de don Jo• Artig• vivo 
o muerto. 
Art. 4o. -Lm Comandantes. Of,. 
cialn, Sa,vantos y soldados que 
siguen li traidor Artig• con•rv• 
rin sus ampleos y Optarin a los 
ascanSO$ y sueldos vencidos toda 
vet que • pre•ntan 111 General 
dei Ej6rc,to Sitiador o a lo$ Co 
mandantes y Justiclas de la dapen· 
danei• de mi mendo anel t6rmino 
da 10 dí• contedos deste la pu· 
bllc:aci6n dei pruenta dtc:reto. 
Art. 60. •Los que contlnúen en su 
obstinaci6n y rebeldia cte,puis dei 
t6nnino prefijldo 10n dtc:laredOI 
traidores y i,na,m,p da I• Patria. 
De conslguiente tos que •an 11pre­

handído6 con armN •rin juzge• 
dos por una ComiJit>n Militar y 
fusillldoa dentro da las 24 horu. 
Art. 60. •EI pre•nte decreto • 
circular6 , todas las Provinc,as. a 
los Ganarales y demk eutorided81 
• quiene, COrretpOncll, • publl• 
cari por Bando en todos los Pu• 
blos de 11 Unión y • archlvari an 
m, Sacretaría da Estado y da Go· 
biemo. 

Buenos Aires, Febrero 1 1 de 
1814. 
Garvasio Antonio de Posadas 
Nlcol'5 de Harrera. Sacrut1rlo. 

de gastos dei gobierno central 
según datos proporcionados 
por el entonces Ministro de Ha· 
cienda, Vegh Villegas, fueron 
en 1975 de 533 millones 333 
mil dólares, siendo que los in­
gresos ascendieron solamente a 
385 millones 98 mil dólares, o 
sea que el déficit se elevó a 
148 millones 235 mil dólares: 
un 27. 7 por ciento de los gas­
tos totales. 
EI aparato represivo obtuvo un 
49 por ciento de la partida de 
gastos (datos no oficiales, ya 
que el gobiemo no informó ai 
respecto), unos 260 millones 
de dólares: el 7.84 por ciento 
dei Producto Nacional Bruto y 
el 67.8 por ciento de los ingre· 
sos fiscales. Es decir que en ese 
rubro gastó el Uruguay 93 dó­
lares por habitante. 
Por otra parte, hay en el país 
25 mil hombres en las tres ar· 
mas y 20 mil en las fuerzas pa 
rapoliciales (datos dei Instituto 
Internacional de Estudios Es­
tratégicos de Londres) . Es de· 

cir que 45 mil personas depen• 
den dei aparato rcpresivo: un 
uruauavo por cada 62, o un 
uruguayo por cada 34 on edad 
adulta. 

LA SOLIDARIDAD 
1 NTE RNACIONAL 

Las campanas de solidaridad 
con la lucha dei pueblo urugua 
yo se succdon en las diversas 
partes dei mundo. En ocasión 
dei 60 aniversario dei general 
Seregni, el pasado 13 de di­
ciembre, múltiples declaracio· 
nes llenaron de titulares la pren­
sa internacional. EI Conse10 
Mundial de la Paz, reunido por 
primera vez en América Latina, 
en Caracas, Venezuela, con 
mâs de cincuenta delegados, 
demandó la liberación inme· 
diata dei general: "Exigimos 
su inmediata liberación así co· 
mo la de millares de patriotas 
uruguayos sádicamente tortu­
rados y encarcelados por luchar 
por la libertad, la democracia y 
la independencia nacional". 
destaca el documento. 
En esa rcunión, el dirigente 
dei Partido Nacional uruguayo 
(opositor) Wilson Ferreira AI· 
dunate, senador y candidato a 
la presidencia por esa agrupa­
ción en 1971 actualmente ex, 
l,ado cn Londres, destacó que 
"no hay una familia en Uruguay 
que no tenga ün muerto. un 
torturado, un preso o un exila· 
do". Se calcula que hay en el 
exílio unos 700 mil uruguayos. 
Por su parte, los I fderes soei a• 
listas europeos, reunidos en 
Madrid en ocasión dei XXVII 
Congreso dei PSOE, destacaron 
su solidaridad con el general 
Seregni y el pueblo oriental. 
Firmaron el documento Fran· 
ço1s Mitterrand. Willy Brandt, 
Felipe González (primer secre· 
tario general dei Partido Socia­
lista Obrero Espanol), Ulf 
Sundqui~t. secretario general 
dei Partido Socialdemócrata de 
Finlandia, y otros dirigentes 
europeos. 
En Berlín, la Unidad Popular 



chilena, que tienc su sedo en 
esa ciudad, también manifestó 
su solidaridad con cl pueblo 
uruguayo y el general Uber 
Seregni. En Venezuela se cons· 
tituyó el Comité de Solidaridad 
Vene.'.olano·Uruguayo, reun10n 
a la que fueron invitados oi ex· 
rector de la Universidad dei 
Uruguay, lng. Oscar Maggiolo, 
residente en Carecas, y el direc­
tor dei clausurado S'!manario 
"Marcha" de Montevideo, Dr. 
Carlos Ouijano. 
En Hungria, el Frente Popular 
Patriótico y el Consejo Nacio­
nal de la Paz de cse país se ple­
garon a la campai'la. En Argolla 
hubo manifestaciones de apoyo 
de parte de los uruguayos exi· 
lados allí. En ltalia, los partidos 
mayontarios Dcmócrata Cris· 
t1ano (de gobiernol. Comunista 
y Socialista, pidieron también 
la libertad dei gene, ai Seregni. 
En México una sesi6n de la Cá­
mara de Diputados fue desti· 
nada a tratar el tema uruguayo 
y como conclusi6n de las int1r-

~rechos de los trabajadores y en 
general de los ciudadanos de 
ese pa(s". 
EI diputado propuso ·Y fue 
aceptado en la Cámara- que por 
intermedio de la Uni6n Inter 
parlamontaria Mundial, se soli· 
citase a las autoridades urugua· 
yas la hberac16n de los parla­
mentaríos presos y dei dirigen· 
te dei Frente Amplio, L(ber 
Seregni. Políticos y periodistas 
mexicanos s19uen reclamando 
la libertad de Seregni 
Por su parte, el d1ario "EI Día" 
de la ciudad de México, así 
como el periódico italiano " 11 
Messaggero" intentaron en va· 
no comunicarse telefónicamen­
te con el general para hacerle 
llegar la solidaridad internacio­
nal con la causa dei pueblo uru­
guayo, que él encarna. 

LO COMP AAAN CON 
ARTIGAS 

En abril de 1974, poco después 
de su intachable alegato ante el 

Uruguay. La primara de las re· 
··soluciones establecía que "Don 

L fber Seregni se encuentra com­
prendido en oi I ímite D) dei 
artículo 108 dei Reglamento 
de los Tribunales de Honor de 
las Fuerzas Armadas, aprobado 
por decreto número 24.891 dei 
20 de mayo de 1969, y sus mo­
dificativos y concordantes": 
"Descalificación por faltagraví­
sima", por unanimidad de 
votos. 
La segunda resoluci6n, que te­
nra la firma dei entonces p~e­
sidente Bordaberry y dei Minis­
tro de Defensa, Walter Aavenna, 
expresa que "atento a la reso­
luci6n anterior y a lo dispuesto 
en las normas de la Ley No. 
14 157 dei 21 de febrero de 
1974 • el Presidente de la Re­
pública resuelve: Pásese a situa­
crón de reforma ai sei'íor gene­
ral en situaci6n de retiro Don 
Líber Seregni, por encontrarse 
comprendido en el I ímite D) 
"Descalificaci6n por falta gra­
v ísima" en las condiciones es-

"No hay una familia en Uruguay que no tenga un 
muerto, un torturado, un preso o un exiliado'' 

venciones de los diferentes par­
tidos representados, se pidió ai 
gobicrno de aquel pa(s un trato 
más humano para el general 
Serogni y se ofrcció la t ramita· 
ci6n dei asilo para que una vez 
liberado, el dirigente pudiera 
residir en México. EI diputado 
Julio Zamora Bátiz, dei PRI, 
ex-embajador de México en oi 
Uruguay, destacó. "No pode­
mos dejar de condenar la sis­
temática violación a la Consti­
tución uruguaya por cuanto 

.,!!SO implica violaci6n de los de-

• tribunal, el Poder Ejecutivo ho· 
mologó la resoluci6n adoptada 
por el citado tribunal de honor, 
d1sponiendo el "pase a situa­
ci6n de reforma" dei general 
Uber Seregni por "descallfica­
c16n por falta grav ísima". 
EI tribunal especial de Honor 
dei Ejército que degrad6 ai ge· 
neral Líber Seregnl estaba lnte· 
grado por los generales en acti· 
vidad Esteban Cristi, Luis A. 
Forteza y Julio C. Vadora, to­
dos ellos involucrados en el 
golpe contra la democracia en 

tablecidas en la parte expositi­
va de la presente resolución". 

En aquel momento, algunos vo­
ceros periodisticos de la oposi­
ción que aún circulaban, com­
pararon ese decreto preside11-
cial, degradando ai lfder popu­
lar, con aquel que 160 anos 
atrás había declarado "Traidor 
a la Patria" ai Jefe y héroe na­
cional de los O, ientales, José 
Gorvasio Artigas • 
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Los Derechos · 
Humanos 
en Argentina 



La República Argentina vive, 
desde el 24 de marzo de 1976, 
gobernada por una Junta Militar 
integrada por los generales 
Jorge Rafael Videla, el almiran­
te Emilio Massera y el brigadier 
Héctor Agosti, que derroc6 ai 
gobierno de Maria Estela mar­
tínez de Péron, quien había 
ocupado el cargo el 1 o. de 
julio de 1974 cuando falleci6 
el líder dei Movimiento Pero­
nista, general Juan Domingo 
Per6n. 
Ya durante el mandato de Maria 
Estela, la orientación global dei 
goblerno peronista experimentó 
un intenso giro a la derecha en 
mataria de política económica 
y social, relaciones exteriores, 
respecto por las libertades pú­
blicas, sostenimientodel ideario 
antiimperialista de Movimiento 
Peronista. 

Esa situaciõn se ha agravado, 
profundizado y radicalizado 
con la asunción ai poder de 
la Junta Militar. Las más diver­
sa$ denuncias contra violacio­
nes a los princípios reconocidos 
en todo el mundo por la Decla­
raci6n Universal de los Oerechos 

• Humanos han sido seilalados 
por diferentes organismos jurí­
dicos y pol iticos, como la 
Comisión Internacional de Ju· 
ristas, la Internacional Socialis­
ta, Amnesty Internacional, y 
diversos órganos de la lglesia 
Católica. 
La siguiente es una síntesis 
de las principales acusaciones a 
la Junta MIiitar por violacio­
nes a los derechos humanos, a 
partir de las conclusiones que 
elaboró la Comisi6n Argentina 
por los Derechos dei Hombre 
(C.A.D.H.U.): 
a) Represi6n a la actividad de 
los partidos políticos. 
b) Represi6n a la actividad sin­
dical de los trabajadores. 
c) Salvajismo y tortura contra 
los datenidos políticos. Re­
pre$i6n contra familiares de los 
,presos. 1 nhumanidad dei régi­
rnen carcelario. 
d) Represi6n a la prensa. 
e) Represi6n a la actividad 
cultural. 

f) Conculcación dei derecho a 
la defensa en juicio. 

g) Negaci6n dei status de refu­
giados políticos a los c,udada· 
nos extranjeros refugiados en 
territorio argentino. 
h) ~epresi6n a las actividades 
de la lg1esla Católica. 

a) REPRESION A LA ACTI­
VIDAD DE LOS PARTIDOS 
POLITICOS 

La Junta Militar, que derroc6 
a un gobierno co11stitucional 
desvirtuado, reaccionario y pro­
imperiallsta, marchó más a fon­
do en su tarea represiva de la 
actividad política que el go­
bierno que derrocara. Por su­
puesto, mantuvo las proscrip­
ciones díctadas por los 
presidentes Raúl Lastiri e 
Isabel Martinez (ambos 
peronistas de derecha), contra 
el Ejército Revolucionario dei 
Pueblo (E. R.P.), la organizaci6n 
política-militar Montoneros · 
ahora Partido Montoneros · y el 
Partido Autêntico, expresi6n 
electoral de la segunda or_gani· 
zación. 
La Junta Militar, cuya principal 
preocupación y objetivo pollti· 
co era el combate a la 
subversi6n, comenz6 por reali· 
zar una amplia proscripci6n de 
la actividad polftica. La ejecutó 
a través de las Leyes No. 21322, 
21323, 21324, y 21325. Se 
puede constatar el grado de 
control totalitario que ejerce 
sobre el conjunto de la vida 
política dei país por el cúmulo 
de poderes que datenta, que 
van desde el constitucional, 
el ejecutivo y el legislativo 
hasta mismo su capacldad de 
intervenlr en la vida dei judi­
cial. 
La ley 21323 prohibe el desa­
rrollo de la actividad poíltica y 
pena su ejercicio por parte 
de aquellas fuerzas consideradas 
"legales"; es decir están sola­
mente "suspendidas" ai estilo 
Pinochet • hasta que la Junta 
Militar lo estime conveniente. 
Cualquier acci6n desarróllada 
por esas fuerzas conlleva una 
pena de 2 af\os de prisi6n, 

incluso por la mera tenencia 
de un volante de las mismas, 
La ley 21322 es paralela a la 
anterior pero refuerza las penas 
pora los militantes de los 
partidos ilegalizados, sean Jas 
organizaclones de la 1zquierda 
no guerrillera y no cotnunis• 
ta o también para los de las 
agrupaciones vinculadas a los 
partidos y ejércitos guerrille­
ros. En este caso las . penas 
se elevan de 3 a 8 aRos. Como 

dato significativo, es necesario 
observar que las agrupaciones 
de frentes de masas y hasta 
la Federaci6n Juvenil Comunis­
ta, escal6n juvenil dei Partido 
Comunista Argentino, están 
incluídas en esa ordenanza 
represiva, ello, a pesar de que 
el PCA esté considerado dentro 
de las fuerzas "legales". En 
otros términos, esa decisión 
supone que el gobierno mili­
tar mantiene a raya la actividad 
concreta dei PC, mientras for· 
malmente no lo proscribe. 
En los hechos, y en el derecho 
de la Junta, no existe nung(m 
tipo de actividad política legal. 
Los dirigences se limitan a 
reunirse, de tanto en tanto, en 
comidas públicas donde se 
realizan brindis patrióticos, co­
mo única manifestaci6n. 

b) REPRESION A LA ACTf. 
VIDAD SINDICAL DE LOS 
TRABAJADORES 

Se refiere ai conjunto de la 
clase trabajadora argentina con­
tra la cual la represión implan­
tada por la Junta Militar alcanza 
sus niveles más amplios y 
masivos. A partir dei 24 de 
marzo de 1976, quedaron 
abolidos los derechosdehuelga, 
asociaci6n, petición y firma de 
convenios colectivos de trabajo. 
La Confederaçi6n General dei 
Trabajo (C.G.T.) fue interveni· 
da y también el conjunto de 
los sindicatos más grandes ,y 
poderosos (metalúrgico, mecâ­
nico, electricista, construcción). 
Numerosos dirigentes sindicales 
fueron y continúan detenidos. 
Las Fuerzas Armadas ingresaron 
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con tanques en las fábricas en 
las primeras etapas dei golpe, 
procediendo ai arresto masivo 
de los delegados antipatronales. 
EI nivel de vida de los tnibaja­
dores es el mãs bajo desde 1930 
y su participación en el PSI 
llega sólo ai 35 por ciento dei 
total. 
Numerosos Consejos de Guerra 
han aplicado duras penas de 
prisi6n bajo diversos pretextos 
ai conjunto de los trabajadores. 

c)SALVAJISMO YTORTURA 
CONTRA LOS DETENIDOS 
POLITICOS. REPRESION 
CONTRA FAMILIARES. IN­
HUMANIDAD EN EL REGI­
MEN CARCELARIO. 

la prãctica de la tortura, común 
durante la dictadura militar 
vigente entre 1966 y 1973, 
había sido abolida durante el 
breve gobierno dei presidente 
Héctor Cãmpora (mayo-junio 
de 1973). Sin embargo, progre­
sivamente volvió a reimplantar· 
se y alcanz6 plena vigencia 
e11 el período final dei gobierno 
de Isabel Martínez de Per6n 
(1974-1975) yJosé López Rega. 
Entretanto, los límites alcanza­
~os por la pol(tica de la Junta 
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Militar superan cualquier pre­
cedente en la historia argentina. 
La carencia de listas de deteni· 
dos permite a las autoridades 
castrenses mancener como re­
hén a un prisionero, y torturar lo 
durante el lapso que crean 
necesario. La prãctica de la tor· 
tura, por su extensión y bruta­
lidad, supera ya el simple 
propósito de obtener informa­
ción para convertirse en un 
medio de destrucción física y 
moral dei secuestrado. 
Además de la aolicación de 
corrientes eléctrica ai detenido 
- a través de la "picana" -
y las golpizas generalizadas, 
otras bestiales torturas que 
revelan la 9"ieffl y la descom­
posición moral de los torturado· 
res son aplicadas. Entre ellas: 
utilización de sierra, eléctricas 
para dividir los dedos de las 
manos y los pies hasta la mune­
ca y el tobillo; operaciones para 
extirpar órganos de los presos; 
mordeduras por medio de perros 
en diversas partes dei cuerpo; 
introducción en la vagina de 
las secuestradas de filosos cu­
chillos; estaqueo de los hombres 
con ensanamiento sobre sus 
6rganos genitales. 
Las torturas se realizan ahora, 
en su mayor parte, en campa-

mantos y guarmciones milita· 
n:s: Guatn1ci6n de Campo de 
Mayo (Buenos Aires). Aeg1 
miento 3 de lnfantería (Bs.As.); 
Regimlento 7 de lnfantería 
(La Plata); Escuela Mecânica 
de la Armada (Bs.As.); Escuela 
dei Servlc10 Pen1tenciario Fede­
ral (Bs.As.). 
Los secuestros y asesinatos 

masivos de familias de comba· 
tientes y resistentes a la dic­
tadura se han convertido en ma­
teria cotidiana. Asi, se han pro· 
ducido los secuestros y deso­
parlción de las familias Lizaso, 
Lesgart, Sabelli, Misetich, Puja­
das, todas alias ligadas por 
lazos de sangre a militantes 
revolucionarias. Las autoridades 
militares lapzan sobre ellas 
la represión con el objetivo 
de intimidar a los que com­
baten que verân caer sobre sus 
familias la v1olencia más cruel 
aunque no desarrollen ninguna 
militancia. 

EI régimen carcelario es de 
extrema rigurosidad. La ali­
mentaci6n, la atenciõn médica 
y el trato son deplorables. Los 
detenidos permanecen las 24 
horas dei dia en la celda, sin 
materiales de lectura o infor­
mación. EI objetivo evidente 
es ir destruyendo su salud 
física y su equilíbrio mental 
hasta provocarles la muerte. 
EI ataque a la prensa popular 
y la censura en general de los 
medios de comunicación consti· 
tuyó el primer paso. EI segundo 
lo marc6 el establecimiento 
de una rígida censura cinema­
tográfica. En tercer término, 
la ir,stauraci6n de un sistema 
represar y ultra conservador en 
las universidades de todo el 
país, donde se ha prohibido por 
"delicuentes subversivos'' la en· 
sei\anz.a de Sigmund Freud y 
Carlos Marx. 
Numerosas personalidades dei 
mundo cultural han sido secues­
tradas, torturadas y todavía 
no fueron oficialmente deteni­
das. Se presume que muchos 
de ellos hayan sido asesinados. 
La lista se engrosa, entre otros, 
con el escritor Haroldo Conti, 



Argentina 
oi cineasta Raymundo Gleizer, 
cl editor Carlos Pérez, el nove­
lista Antonio Oi Benedetto y 
el poeta Miguel Angel Bustos. 
Las expulsiones masivas de 
profosores de las universidades, 
el êxodo crec,onte de técnicos 
y profesionales por persccusio· 
nes pol lttcas, seguridad personal 
o subsistencia económica cons· 
tituye un fenómeno que preo· 
cupa incluso a la prensa oficia· 
lista. 

f) CONCULCACION DEL DE· 
RECHO A LA DEFENSA EN 
JUIC/0 

la persistente represi6n contra 
los abogados defensores de pre­
sos políticos e inclusive contra 
funcionari0$ judiciales encarga· 
dos de oficio de esa tarea, ha 
terminado por eliminar el dere­
cho de defensa en juicio que 
garantizan los artfculos 8. 9 y 
10 de la Oeclaración Universal 
de los Dcrechos Humanos y el 
artículo 18 de la Constitución 
Nacional Argentina, que no ha 
sido derogado por la Junta Mi· 
litar. 
A los asesinatos de losabogados 
Antonio Oeleroni, Rodolfo Or­
tega Pel'la, Sílvio Fronclizi y 
Alfredo Curutchet, en el go­
bierno de Isabel Martínez, de­
ben sumarse los secuestros y 
posterior asesinato en la mayo­
ría de los casos, de losabogados 
Mario Hernândez, Roberto Sini· 
gaglia, Héctor Sobel, Rodolfo 
Paludi y A Fernénclez Blanco. 
Altos funcionarros judíciales, 
como Guillermo Oíaz Lestrem 
y Carmen Mar ía Algibay, fueron 
detenidos y torturados por las 
fuerzas militares. Numerosos 
funcionanos dei Poder Judicial 
han sido desplazados de sus 
cargos por los militares. EI 
destino dei defensor militar de 
un soldado, acusado de haber 

particip,tdo en una acción 
guerrillera, ilustra acerca de la 

rmposibilidad de la defensa en 
juicio. EI coronel (retirado) 
Luis Marta Perllnger está dete­
nrdo y rigurosamente incomu­
nicado en prisi6n militar, por 
el solo hecho de haber realizado 
con eficiencia la defensa dei 
soldado Antonio lnvernizzi. 

g) Negsción dei status de 
refugiado polftico a los ciuda. 
danos extranjaros refugiados ea 
territorio argentino. 

EI feroz asesrnato dei general 
chileno Carlos Prats perpetrado 
por agentes de la dictadura ~ 
Pinochet en Buenos Aires, en el 
gobierno de Isabel Mortínez, 
ha sido continuado por la Junta 
Militar ê:on otros crímenes ale· 
vosos. 
Así ocurrió con el secuestro 
y asesmato de los ex-legisladores 
uruguayos Zelmar Michelini y 
Héctor Gutiérrez Ruiz dei 
Frente Amplio y Partido Na­
cional respectivamente, arras· 
trados de un hotel dei cerrtro 
de Buenos Aires por las fuerzas 
de la dictadura. 
A ese brutal crimen sucedido 
el 18 de mayo de 1976, se su­
m6 el 2 de junio un episodio 
similar con el general Juan 
José Torres, ex-presidente de 
Bolivra, asesinado a balazos 
por la dictadura argentina en 
estrecha colaboraci6n con el ré­
gimen de Banzer. 
Numerosos episodios de secues· 
tros, asesínatos, vejaciones y 
torturas, así como trabas para 
la obtención de documentación 
y razzias diversas contra los 
extranjeros, vienen forzando el 
abandono dei país de numero­
sos refugiados latinoamencanos. 
La situación es de tal gravedad 
que tue denunciada por el prín· 
cipe AH Kham, encargado por 
la ONU de la atenci6n a los 
refugiados. La Junta Militar 
ha roto así una antigua tradi­
cíón argentina de respeto y 

protección a los asilados polí­
ticos. 

h) REPRESION A LAS ACTI­
VIDADES DE LA IGLESIA 
CATOLJCA 
Pese ai apoyo de un sector 
de la alta jerarquía dei obis­
pado católico, y en especial 
de todo el aparato eclesiástico 
en directa vinculación con las 
Fuerzas Armadas (Vicarías Cas­
trenses, Capellanías Militares). 
el Jégimen de los militares se ha 
enfrentado en numerosas oca­
siones a la activídad pastoral 
de la lglesia. 
Ocurre que esa institución cho­
ca contra los principios autori­
tarios y conservadores de la 
lucha a la "subversión". A 
pesar de sus renovadas mues­
tr&!_ de fe católica, las fuerzas 
militares no han frenado so 
accionar represivo por tratarse 
de integrantes de la lglesia. 
Varios crfmenes repugnantes 
deben ser anotados en esa 
perspectiva. EI 4 de julio de 
1976, los sacerdotes Alfredo 
Kelly, Pedro Oufau, Alfredo 
Leadeo y los seminaristas Salva 
dor Barbeíto Ouva! y José 
Barelettí, que formaban la 
Comunidad de los padres Palo­
tinos, fueron asesinados en la 
lglesia de San Patricio de 
Buenos Aires. 
A este quíntupla crimen se 
sumó el perpetrado contra los 
sacerdotes franceses Gabriel 
José Longueville y Carlos de 
Oios Murias, en la Província 
de La Rioja en el interior 
argentino. Y, por último, el 
crimen cometido contra el obís­
po Angelellí, titular de la 
di6cesis de La Rioja y conside­
rado uno de los mâs progresistas 
dei país. Un contuso acciden­
te de autom6vil puso fin a su 
vida. 
Este accionar de las Fuerzas 
Armadas contra los sectores 
progresistas de la lglesia y su 
grado de brutalidad es planeado 
y realizado por un gobíemo 
que dice basar las pautas espi­
rituales e ideológicas de su 
provecto político en la doctri· 
na de la lglesia Cat()licae 
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las antillas 
EL CARIBE REENCUENTRA 

"Eramos una visi6n, con ai pecho 
dt1 stlatfl, las manos dt petimetffl y 
la fr,nr, de nino. Eramos una más­
cara, con los calzon,s de /nglatem. 
el chaleco psrisiln, ,1 chaquet6n de 
None.mlrica y /11 montt1ra de 
Espaiia". 

JosiMarri 

Las Antilias, barrera natural dei 
Mar Caribe, se extienden en 
prononciado arco de algo más 

• de 2.500 kilõmetros desde la 
península norteamericana de la 
Florida hasta el delta dei río 
Orinoco, en las costas de Ve­
nezuela. 
Pobladas originariamente por 
descendientes de los indios ara­
huacos, habitantes de Sudamé­
rica, las islas wvieron sin 
embargo un desarrollo histó­
rico desigual propiciado de 
acuerdo con los intereses de las 
varias potencias coloniales. 
Cada una de las más de tres 
mil islas fueron objeto de 
enconada pugna entre las me­
t rõpolis europeas, que en me­
nos de 30 anos exterminaron 
virtualmente a las poblacione:. 
autbctonas e miciaron un in 
tenso e inhumano tráfico de es­
clavos desde las costas de 
Afru::a. 
EI Presidente dei Consejo de 
Estado de Cuba, Fidel Castr·o, 
recordõ: "La sangre de Afnca 
corre abundante por nuestras 
venas. Y de Africa, como es-
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A pesar de barreras 
artificiales, se están 
identificando 
similitudes culturales, 
sociafes y políticas, 
desfiguradas por el 
colonialismo y el 
neocolonialismo 

clavos, vinieron muchos de 
nuestros antecesores a esta tie­
rra . .. Nosotros no s61o somos 
un país latinoamericano, sino 
que somos también un país 
latinoafricano". 
La llegada de esa mano de obra 
barata ai Caribe cre6 condi­
ciones de explotaci6n como 
nunca antes en la regi6n y 
contribuyõ a formar una eco­
nom f a típica dei subdesarro­
llo, dedicada exclusivamente ai 
cultivo de un sQk) producto: 
la cana de azúcar. 

La esclavitud, abolida como 
tal en Las Antilias en los prime 
ros anos dei siglo XIX, se trans­
form6 de esa manera en una 
suerte de servidumbre de miles 
de asalariados que depend(an 
dei dueno de la plantaci6n 
o dei comerciante. 
Los casi 750 mil kilõmetros 
cuadrados dei extenso archi· 
piélago antillano se convirtie­
ron así en campos pera el cul tiv,o 
de la cana y dei banano, fun­
damentalmente. 
A pesar de los intentos de 
transculwraci6n, la formación 

de las nacionalidades antillanas 
mantuvo rasgos t1plficadores 
que sólo presentan característi­
casdiferentes en los idiomas que 
se adoptaron en la regi6n. A(m 
as(, el inglés, el espanol, el fran­
cês y el holandês -los idiomas de 
los colonialistas- sufrieron varia­
ciones que en el pasar de los 
anos recibieron su propia voz, 
como el "créole" en Haiti y el 
"papiamento" en las Antillas 
holandesas. 
EI régimen de explotaciõn de 
la tierra implantado en las An­
tilias por el colonialismo dife­
renci6 bien pronto a su pobla­
ción en dos grandes grupos, 
como describi6 Ramiro Guerra 
en su libro "Azúcar y Población 
en las Antillas". 
"Un corto número $:te depen­
dientes dei capitalismo, que di­
rigen y administran la siembra 
de cana y la fabricación y em­
barque de azúcar, y una mesa 
de trabajadores asalariados. a la 
que la necesldad obliga més pe­
rentoriamente a conformarse 
con un jornal mínimo y a to­
lerar un nivel de vida más bajo, 



un pueblo 
SU CAMINO por Jorge Luna y 
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según las circunstancias de cada 
lugar: negros en Jamaica y Bar­
bados, negros e índios en Tri­
nidad y Guayana inglesa, ne­
gros y blancos en Cuba y 
Puerto Rico". 
Diversos historiadores, entra 
ellos Guerra (cubano que publi· 
c6 ese libro en 1930). coinci­
den en seílalar que esa diteren· 
eia prpcre6 el latifundio y ge 
ner6 en las Antilias un vín­
culo que, aún después que 
als,.mas de las islas alcanzaron 
su independencia, se mantuvo. 

EL NEOCOLONIALISMO 
Las grandes y hermosas bahías 
y puertos de las innumerables 
islas, siglas atrás guaridas de pi­
ratas y corsarios, en muchos 
casos ai servicio de la metr6polis 
se fueron transformando pau­
latinamente en ai lugar a donde 
arribaban la riqueza momentâ­
nea o de donde partía el sudor 
y la esperanza de los antillanos. 
EI mismo sentimiento angustio­
so de los cargadores de los 
muelles y puertos de Trinidad­
Tobago, o de Haiti, se escurrla 
a través de los sacos de azúcar 
o los racimos de banano que 
iban a venderse en Europa a 
mil veces más que el sueldo 
pagado en las plantaciones. 
la originaria raz6n de subsistir 
de los antlllanos -la agricultura­
fue adquiríendo también, ai pa­
sar de los anos. otro sentido, 
el de motivar su independen­
cia 
los primeros brotes Indepen­
dentistas antillanos, que se ori­
ginaron en Haitf y en Cuba de 

Pedro García 

princípios y mediados dei siglo 
XI X, resultaron ser grandes 
movimientos de- negros llbres, o 
esclavos unidos a agricultores 
biancas (en el caso de Cuba). 
Esas guerras liberacionistas, por 
entonces, fueron movimientos 
que buscaron sacudirse la de­
pendencia colonial. En el caso 
de Haití, en 1830, se estable­
ci6 el primer país independien­
te en el continente latinoamé­
ricano. 

Asl, las tres mayores naciones 
de la regi6n, conocieron, aún 
mucho antes de que los colo­
nialistas abandonaran sus tie­
rras, el dominio económico de 
las inversiones norteame-ricanas 
en su principal rama: la agri­
cultura, y, en particular, las 
plantaciones azucareras. 
Virtualment2 agotados, los co­
lonialismos europeos cedieron 
ante el "joven y fuerte" capi­
talismo norte-americano, cuyo 

La cana de azúcar es uno de los principalcs productos de la rcgión 

Otros procesos se frustraron en 
el camino. EI siglo XX, en, sus 
albores, conoci6 en las Antilias 
tres países lndependientes· dei 
colonialismo: Cuba, Haiti y 
República Dominicana, nacio­
nes que arrastraban, sin embar­
go, el pesado ropaje de una 
nueva forma de dependencia: 
el neocolonialismo. 

peligro de extenderse por las 
Antilias con "esa fuerza mãs", 
habla sido previsto por José 
Martí, el apóstol y héroe de la 
independencía de Cuba, en car­
ta a Manuel Mercado, su amigo 
y compai'lero de la emigración, 
poco antes de caer en combate, 
el 19 de mayo de 1895. 
Sin dejar de procrear el lati-
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fundio azucarero o bananero, 
Estados Unidos siguió, con 
nuevos métodos de un capita­
l ismo aún mãs voraz, la tradi­
cional línea de explotación: 
extraer de las islas antillanas 
sus riquezas. 
Los antillanos continuaron emi­
grando de una isla a otra, o 
hacia la metr6poli, en busca de 
"mejores formas de vida". 
Poco antes de la Segunda Gue­
rra Mundial, los intereses nor­
teamericanos eran duenos de 
vastos campos de cana de 
azúcar en Cuba, Puerto Rico y 
Haití v buscaban mineral y re­
finaban petróleo en Trinidad 
Tobago, Jamaica y Guyana. 
Las bases inglesas y francesas 
fueron dejando de existir en las 
Antillas. AI finalizar la Segunda 
Guerra, Estados Unjdos posefa 
en et Caribe más de 14 bases mi­
litares y formaba un gran com­
plejo aeronava! en la isla de 
Puerto Rico. 
Junto a la cana de azúcar, sur· 
gió en importancia la extrac­
ci6n de bauxita (la realizaban y 
realizan transnacionales nortea­
mericanas y de Canadã) y la re­
finación de petróleo (transna-
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cionales norteamericanas y en 
menor grado europea-s). 
Las islas antillanas aparente­
mente mãs pobres, como Bar­
bados (donde la industria azu­
carera fue arruinada por la in­
troducci6n de formas latifun­
distas de e,tplotación en 1920) 
y Bahamas, se convirtleron en 
"fabulosos centros para el tu­
rismo", principalmente de Es­
tados Unidos. 

Las culturas autóctones se 
transformaron por obra y gracia 
de las metrópolis coloniales y 
neocoloniales, en algo simple· 
mente "folklórico" para uso y 
disfrute de los turistas blancos. 
En unà situaci6n de progresiva 
depauperaci6n, la industria azu­
carera en Guadalupe, Martinica, 
República Dominicana y Haití 
arribaba en 1959 a una seria 
crisis. 

Ese mismo ano, triunfa la Re­
volución Cubana, que ·sacude a 
América latina, y en especial a 
las Antilias, marcando un pun­
to de partida que anima los 
afanes independentistas y de 
integración en el Car1be. 

"LOS PROBLEMAS DE UNA 
NECESARIA INTEGRAC/ON" 

El pueblo antillano a lo largo 
de cuatro siglos de colonialis· 
mo europeo y ahora objeto de 
la penetración y dominación 
norteamericana, fue desmem­
brado artificialmente, impo­
niéndosele diversos idiomas, 
costumbres, valores y regíme­
nes políticos. La más variada 
gama de estructuras socio-eco­
nómicas se encuentran entre 
los países dei Caribe: desde 
una Cuba revolucionaria '/ 
socialista, que avanza decidi­
damente hacia el desarrollo ai 
cumplir 18 anos de Revolución, 
hasta un Haití, cuyo puebio 
soporta el hambre y la igno­
rancia bajo la sangrienta repre­
sión de la familia Duvalier. 
Entre- un extremo y otro se 
encuentran países nuevos, hoy 
independientes de las metró­
polis europeas, que se trazan 
proyectos progresistas de 
desarrollo y d!! recuperación de 
su nacionalidad. como la Jamai­
ca de Michael Manley, la 

Guyana de Fomes Burnham, 



Trinioad-Tobélgo de Enc Wi­
lliams, y Barbados. 
Pese a las pequenas distancias 
que soparan entre sí a estos 
países antlllanos, existen con­
trastes abismales: República 
Dominicana, el segundo país 
de la región en extcnstón (des· 
puês da Cuba) , comparte con 
Haití la isla "La Espai'lola", 
mientras ai cruzar el cstrecho 
"Canal de la Mono" está el de­
nominado " Estado libre Aso­
ciado'' de Puerto Rico, y más 
afiá innumerables islas, algunas 
de las cuales son aún colonias. 
AI final dei arco de las Antifias, 
ya en el continente sudame­
ricano, Guyana, Surinam, 
la más joven nación, y la Gua­
yana Francesa. AI otro lado dei 
Caribe, en Centroamêrica, en· 
tre México y Guatemala, está 
la conflictiva Belice, colonia 
britânica. 

PROYECTOS NACIONALES 
PROGRESISTAS 

EI Primar Ministro Michael 
Manley, de Jamaica, se enfren· 
ta hoy a intereses desestabi· 
lizadores y lucha por lograr una 
vía de desarrollo socialista, ca­
llficada por él como objetivo 
"aún por explorarse con entu· 
siasmo y decisivo compromiso" 
Hijo de uno de los cinco héroes 
nac,onales dei país, Manley ha 
llevado la posición internacio­

nal jamaiqulna ai seno dei Mo­
vimiento de los No-Alineados, 
planteando como metas primor­
diales el logro de un nuevo or­
den económico internacional 
"en el que se elimine la depen­
dencia respecto a los países ca­
pitalistas desarrollados, dei po­
der metropolitano". 
En 1972, su país estableció, 
junto conGuyana, Trinidad·To­
bago y Barbados, relaciones di­
plomáticas con Cuba, contri• 
buyendo a romper el bloqueo 
imperialista, y estrech6 aún 
más las relaciones bilaterales 
con otros países de la región, 
como México y Venezuela, con 
los que participa en varios pro· 
yectos de desarrollo económico. 
En el plano interno, el gobier­
no de Jamaica se esfuerza por 

controlar cada vez más la in­
fluencia de las grandes trans­
nacionales norteamericanas y 
canadienses de bauxita, su prin· 
cipal recurso natural, y desarro­
lla nuevas polfticas agrícola, 
educativa y cultural. 
Sectores de oposlción dere· 
chista introdujeron la violencia 
política en el escenario capita­
fino de Kingston, tratando de 
provocar un desgaste guberna· 
mental y un clima favorable ai 
Partido Laboral Jamaicano, 
que pre~nde tomar el poder. 

EI Partido Nacional Popular, 
que encabeza Manley, buscó 
siempre los mejores métodos 
para cumplir sus ambiciosas 
metas y objetivos, cn benefi­
cio de las. mayorías jamaiquinas. 
Su programa fue abrumadora­
mente apoyado por el pueblo 
en las elecciones de diciembre 
pasado. 
La República Cooperativa de 
Guyana -único país de habla 
inglesa en América dei Sur- ba­
jo el liderazgo dei Primar 

Ministro Forbes Burnhlllll, par· 
ticipa activamente en el Movi­
m,ento de Países NoAlineados. 
Burnham subray6, en distintas 
oportunidades, la directa vincu­
lación y solidaridad de Guyana 
con los pueblos africanos en la 
lucha contra el colonialismo y 
el neocolonialismo. 
T ambién se ha trazado la meta 
de avanzar por el camino de la 
independencia económica y ha 
tomado posiciones en defensa 
de las meterias primas. como 
la bauxita, de la que es segundo 
productor latinoamerlcano, des­
pués de Jamaica. 
EI gobiemo de Bumham de­
cretó la nacionalización de la 
poderosa firma inglesa "Booker 
Brothers", que desde hace 160 
aiios controlaba casi todos los 
rubros económicos dei país, es· 
pecialmente la producción de 
azúcar d--? caria, renglón funda­
mental de exportación guyanés. 
EI pequeno país, vecino de 
Brasil, Venezuela y Surinam, 
procura -en el plano nacional­
un sistema denominado de 

"autososten,miento" en base 
a cooperativas, para construir 
una Guyana "por y para los 
guyaneses", según Burnham 
Su meta concreta es "producir 
lo necesario para alimentar, 
vestir y alojar a todos los guya­
neses", para lo cual creó diver· 
sos bancos e institutos. 
Durante aiios, la lucha de Gu­
yana por su independencia estu­
vo encabezada por el destacado 
líder dei Partido Progresista 
dei Pueblo, Cheddi Jagan, con 
una conocida trayectoria anti­
imperialista y de solidaridad 
con los gobiemos y movimien­
tos progresistas dei mundo. 

Haiti: Penetración Extrema 
En muy distinta situación se 
encuentran los pueblos, por 
ejemplo, de Haití y de Repú­
blica Dominicana, que compar· 
ten la isla descubierta por Cris­
tóbal Colón en 1492. 
Uno de los países más pobres 
dei mundo, Haiti atesora, sin 
embargo, ricos expedientes de 
luchas independentistas, repri· 
midas sangrientamente. La fa. 
milia Duvalier, sus agentes 
represivos, y su explotación de 
primitivas creencias, cuentan 
con la directa asesorla de la 
Agencia Central de lnteligencia 
norteamericana (CIA) para per­
seguir y eliminar a todo opo­
sitor. 

EI joven Jean Claude hered6 en 
1971 el título de "presidente 
vitalicio" de su padre, François, 
quien encabezó el régimen du­
rante 14 afios. 
La participación norteamerica­
na en la preparación de cuerpos 
represivos como los "Tonton 
Macoutes" y los "Leopardos" 
es abierta y brutal, mientras el 
embajador de Estados Unidos 
en Puerto Príncipe es conside­
rado un "proc6nsul". 
Una de las principales indus­
trias dei país, el turismo, está 
en decadencia por el clima Q8 
terror. EI sueldo de un haitiano 
es de aproximadamente 50 
centavos de dólar por día, 
cuando encuentra trabajo. 
Empresarlos norteamericanos 
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controlan industrias ensambla· 
doras de automóviles, que no 
pagan impuestos aduaneros pa­
ra su exportación, as{ como la 
explotación dei cobre y la 
bauxita. 

La histórica lucha de Santo 
Domingo 
"Fuera Yanquis de Santo Do­
mingo", consigna que recorri6 
el mundo en 1965, cuando 42 
mil "marines" ociiparon y 
masacraron un movimiento 
popular en la República Oomi· 
nicana bajó banderas de la Or­
ganización de los Estados Ame· 
ricanos (OEA}, cobra vigencia 
plena hoy en ese país antillano. 
Tiene una historia matizada 
por la casi permanente presen­
cia y penetración norteamerica­
na, simbolizada en la capital, 
Santo Domingo, por los grandes 
edificios dei Chase Manhattan 
Bank, First National City Bank 
of América, Royal Bank of Ca­
nada y el Bank of New Scotland. 
Durante los 31 anos de la dic-

tadura de Rafael Leónidas 
Trujillo ( 1930-1961 ), la eco· 
nomfa quisqueyana fue de 
entrega total a Estados Unidos 
principalmente en su primar 
rubro: la caíia de azúcar, de la 
que depende aproximadamente 
el 70 por ciento de la población. 
No obstante, hoy se estima que 
hay 400 mil desempleados en 
et país. 
La inestabilidad política de los 
regímenes que siguieron a 
Trujillo, luego de su muerte 
violenta en 1961, caracteriza­
ron el escenario gubernamental 
hasta que, en 1965, elementos 
militares progresístas, dirigidos 
por el entonces coronel Fran· 
cisco Caamaiío Deõ6, entrega· 
ron armas ai pueblo para tra­
tar de reinstalar a Juan Bosch 
en la pre-sidencia. 
Estados Unidos invadi6 militar· 
mente la capital y, tras violen­
ta represión ai pueblo domini· 
cano -repudiada internacional· 
mente como una de las agresio· 
nes militares més descaradas 

dei imperialismo- pav1ment6 el 
camino para la asunción ai po­
der de Joaqufn Balaguer, presi­
dente hasta la fecha. 
EI heroico movimiento de 
abril de 1965 es siamore recor­
dado en América latina. En es· 
te mes se cumplirâ ai cuarto 
aniversario de la muerte en 
combate de Caamaõo, ai tratar 
de iniciar all í la lucha armada. 
Actualmante operan en ese 
país antillano numerosas em­
presas transnacionales, como 
"Alcoa", "Falconbridge" y 
"Rosario", queextraen bauxita, 
ferro-níquel y oro, desde hace 
varios arlos, llevándose ya casi 
mil millones de dólares. 
Pero el verdadero "Estado den­
tro dei Estado" es la explota­
ci6n desarrollada en República 
Dominicana por la empresa 
"Gulf and Western", norteame­
ricana, que controla el 20 por 
ciento de la industria azucarera, 
éljí como más de 80 empresas 
diversas que virtualmente ma· 
nejan la economia dei pais. 

la Región Caribena 
PAIS AREA (Km21 P0BLACI0N STATUS P0LITIC0 IOI0MA 

= 

Antilias Holandesas 1. 020 229. 700 Colonia · Holanda Papiamento 
Bahamas 13. 935 216. 000 lndependiente lnglés 
Barbados 430 265. 000 lndependiente lnglés 
Belice 22. 965 144. 000 Colonia · Gran Br. Inglês 
Cuba 114. 000 9. 200. 000 lndependienta Espaiiol 
Guadalupe 1. 700 322. 000 Colonia · Francia Créole 
Guyana 214. 970 890. 000 lndependiente Inglês 
Haiti 27. 750 5. 400. 000 1 ndependiente Créole 
lsla Caimán 2. 683 20. 000 Colonia · Gran Br. Inglês 
Is. Barlovento 2. 357 296. 650 Colonia · Gran Br. Inglês 
Is. Sotavento 713 127. 000 Colonia · Gran Br. Inglês 
1 s . V írgenes 152 13. 000 Colonia · Gran Br. lnglés 
Jamaica 10. 991 1. 960. 000 lndependiente Inglês 
Martinica 1. 100 ~40.000 Colonia • Francis Créole 
Puerto Rico 8. 896 00. 000 Colonia • E.E.U.U. Espaiiol 
Jflep. Dominicana 48. 442 4. 697. 000 1 ndependiente Espaiiol 

Surinam 163. 265 410. 000 1 ndependiente Espaõol 
Trinidad-Tobago 5. 128 1 , 150. 000 lndependiente Papiamento 

T0TALES ............ 740. 497 ........... 28. 770. 350 
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La dominaci6n nortcamericana 
alcanza incluso los medios ma­
sivos de difusi6n y las univer-, 
sldades nacionales, (la Unlversi­
dad Autónoma de Santo Do­
mingo es la mãs antigua de 
América latina). De pequel'la$ 
proporciones terrltoriales y de 
un analfabetismo que llega ai 
65 por ciento de la poblaci6n, 
este pa(s antillano, parad6jica­
mente, tiene seis periódicos y 
200 radio-emlsoras. 
Proporcionalmente, es el primar 
país en América latina en 
cuanto a ayuda militar nortea­
merlcana y cuenta con la pre­
sencia en su tierra de centenares 

de asesores en contrainsurgen-
cia de Estados Unidos. 

Rebeldia Anti/Ians 

Un caso especial, distinto tanto 
de los reg(menes de Haiti y 
República Dominicana, como 
de los gobiernos de Jamaica y 
Guyana, se yergue en las An­
til!Jis el pueblo "boricua" de 
Puerto Rico, con su permanen­
te vocaci6n latinoamericana e 
independentista, pese a cons­
titu ír el mayor punto de con­
centraci6n de bases militares 
norteamerlcanas en América 
latina. 
La lucha y rebeld(a de los puer­
torriquel'los. desde Pedro AI· 
bizu Campos hasta Juan Mari 
Sras, ha sido una constante en 
este pretendido "Estado Libre 
Asociado de Estados Unidos", 
13 por ciento de cuyas tierras 
cultivables son ocupadas por 
las fuerzas armadas norteame­
ricanas en 16 bases militares 
de alto poder ofensivo. 
Las difíciles condiciones de 
una isla ocupada militarmente: 
acosada por la invasi6n cultural, 
la represi6n -utilizando todos 
los métodos posibles- y miles 
de medidas diversionistas y di· 
plomâticas de Washington no 
han doblegado la resistencia 
de ese puéblo antillano, que se 
niega a dejar imponerse el idio­
ma inglês. 
En las cercanas islas Culebras, 
Vieques, Monito y Desecheo, 

dominica 

·""··-~ 41ominica _., 
~orthllc• • 
santo lucle- 4 
IClft vtcent•·:# 

una n.ueva 
república 

En la NgUnd• mlted de liste ai'lo, 
un nuevo país carlbeffo alcanuri 
la indepandencia. Se trata de Do· 
mlnica, una itla que cuenta con 
unos 80 mil habitantes y que ac­
tualmante, p.. a IU relativa 
autonomía administrativa, tiene 
las carteru de Defensa y Rela· 
clones Exteriores baio control 
brlUnlco . 
la declll6n de lndopendlzar ai 
per, naci6 en 1976, durante la 
convencl6n dei Dominical l•bor 
Perty, el partido de goblerno. 
Una de181J8Ci6n oficial deber6 tnl· 
ter ai tema ai m6.s alto nível, en 
Londres. 
EI gobiamo de Dominica ha im­
pulsado fervlentemente la intu­
graci6n de la W1 en el CARi­
COM, la Comunldad Econõmi­
ce Caribefle, "la única espenm­
n pera la regl6n", según deelar6 
el Primar Ministro Patrick John. 
En Oominlca .existe, adem6s dei 
Labor Party, un agrupamlento 
opositor. denominado "Domini· 
ca Freedom P1rty" que, sev(in 
le definicl6n dei Premiar John, 
"es de neto corte capitalista". 
EI Labor Party, an cambio, pro· 

clama la nece$ldad de la refor­
ma a9t"eria, la creaci6n de coo­
perativas, partlcipaci6n obrara en 
la gestl6n de las empresas y des­
errollo de una economía mixta, 
privada y estatal. Una de las 
metas a corto plazo e, fomentar 
la manufectura de productos cu­
yas materias primas abundan en 
la lsla, en vez de lmporterlas. 
Un lntercambio muy fluido man­
tlenen, e todo nlvel, Domínica 
y Guyane, y el Premiar Patrick 
John ha efectuado últlmamen1B 
fnlcuentes viajes a Georgetown 
para tratar de utillzer algunas de 
las a,cperiencias en su patria. En 
particular, destllca el Premier 
dominico le importancia dei 
"Guyana National Service", or­
ganizacibn juvenil que colebora 
en tarea productivas y recibe 
preperaci6n ideolbgica y de de­
fensa. "Es une manera de utilizar 
el mayor de nuestros recursos P• 
ra el desarrollo nacional: n'1!1stros 
recursos humanos". 
Guyana ha brindado esl$tencl1 
técnica a Domínica en el terreno 
bancerio y en becas para estudien· 
ti$. 



CARIBE 
también hay bases militares. 
Exist11n ademãs campos de en­
trenamiento de tropas norte. 
americanas, especializadas en la 
represión de países latinoa­
mericanos. EI arsenal incluye 
bombarderos atômicos y cargas 
nucleares, proyectiles telediri· 
gidos. estaciones navales y ba­
ses rastreadoras de satélites. 
S61o entre 1974 y 1975, Esta­
dos Unidos destin6 dos terce­
ras partes dei presupuesto de 
sus organismos federales en 
Puerto Rico a los gastos béli· 
cos, unos 162 millones de 
dólares. La CIA prepara tropas 
especiales de contrainsurgencia 
y sabotaje en un campo de la 
costa centro-norte dei país. 
Miles de dólares son empleados 
en propaganda para atraer a los 
inversionistas extran1eros ai 
"paraíso" puertorríqueõo, de 
mano de obra barata, de 17 
anos de exención de impuestos. 
donde un trabajador gana la mi-

La ayuda inkmacional que recibe 
Haiú no cambia la degradante misc­
ria cn que está sumcrgido su pucblo 

tad o la tercera parte de lo que 
ganaría en las grandes ciudades 
norteamericanas por el mismo 
trabajo y donde existe un simi· 
lar costo de vida. 
Las sucesivas legislaciones colo· 
nialas -que han pretendido per­
feccionat la dominaci6n esta· 
dounidense en la isla boricúa­
lograron imponer a Puerto Ri­
co una "constituci6n", apro­
bada por el Congreso norteame­
ricano. instalar un "goberna­
dor". también aprobado por 
Washington, y decretar para los 
puertorriqueiios la "ciudadanfa 
norteame rican a". 

Una lndependencis Conflictivs 

Incrustado en Centroamérica. 
sobre el Mar Caribe, un pueblo 
de 150 mil habitantes de habla 
inglesa es separado de los j6-
venes países independientes de 
la regi6n, precisamente por in­
tereses de las transnacionales 
norteamericanas, que esperan 
aprovechar su anunciada inde­
pendencia dei colonialismo bri­
tânico para ocupar -con tropas 
guatemaltecas- el pequeno te­
rritorio de Belice. 
Son sus ricos y extensos bos­
ques madereros y sus yacimien­
tos de petróleo los que intere­
san a varios países capitalistas, 
mientras el régimen de Guate­
mala ha hecho públicas sus 
pretenciones anexionistas, una 
vez retiradas las tropas britâni­
cas. 
Ni siquiera el más ueue&tadar 
terremoto de la historia centro­
americana, con más de 20 mil 
muertos y un mill6n de damni· 
ficados, detuvo ai régimen de 
Guatemala, que incluso recha­
zó ayuda médica y alimenticia 
de Gran Bretana 
Este punto de conflicto. que 
en cualquier momento puede 
estallar, no debe por tanto, con­
siderarse alejado dei pueblo de 
Las Antifias. más aún cuando 
los países de habla inglesa han 
confirmado su solidaridad y 
apoyo a la lndependencia 
belicei'la 

LA UNIDA D A VANZA 

La década de los aí'los sesenta 
marcó para los pafses antillanos 
una etapa decisiva. 
Tras el ascenso a la indepen· 
dencia de Jamaica, Trinidad-To­
bago, Guyana y Barbddos. un 
crlterío nacionalista de defensa 
frente ai poder de las trans­
nacionales comenz6 a hacerse 
efectivo en la rugi6n. 

· En 1973. la Asociación Caribe­
í'la de Libre Comercio (CARIF­
T A) se transform6 en Mercado 
Común dei Caribe (CA R ICOM). 
La tradicional fórmula dei libre 
cômercio y la reducción pro­
gresiva de las barreras aduáne­
ras. objetivos de CAR IFTA. se 
convirtieron con el CAAICOM 
en la transformacr6n dei CO· 

mercio interantillano para be­
neficio mutuo y de control 
de las transnacionales. 
Alister Me lntyre, secretario ge­
neral dei CARICOM, argumentó 
en este sentido que "el movi­
miento integracionista caribe­
i'lo se encamina hacia una nue­
va fase". Con ese fin se elabo­
raron proyectos conjuntos en­
tre Jamaica, Guyana y T rini­
dad-T obago y el resto de los 
miembros dei CAAICOM, co­
mo los siguientes: 
-fundidora de aluminio en Gu­
yana, Jamaica y Trinidad-Toba­
go; 
-cultivos intensivos de produc­
tO$ agrícolas en Guyana, Trini­
dad-Tobago y Belice; 
-plan de alimentos a nível re­
gional; 
-regularizaci6n de las inversio­
nes extranjeras (fundamental­
mente norteamericanas). 
A su vez, varios países caribe· 
íios, entre ellos Cuba y Jamaica, 
se integraron a la Navlera Mul­
tinacional dei Caribe (NAMU­
CAR). en cooperación con otras 
naciones de Centroamérica. 
Otros cultivos agrícolas de vital 
importancia, como la cana de 
azúcar y el banano, contaron 
con provectos para su moder­
nizaciôn y cooperaciôn. 
Asimismo, los países caribei'los 
se adhirieron a la creaciôn 



dei Sistema Económico lati· 
niamericano (SELA). 
En lo referente ai control so­
bre las transnacionales, Jamai­
ca di6 pesos concretos cn la 
minería de bauxita, hasta 1972 
controlada absolutamente por 
transnacionafes norteamericanas 
y canadienses. 

Similares avances efectu6 T rini· 
dad-Tobago respecto af petró­
leo y Guyana con relaciõn a un 
importante consorcio britânico 

que dominaba la producción' 
azucarera en e$e pafs. 
Especial mención merece el 
ertusiasmo con que los países 
anglófonos, por ejemplo, par­
ticiparon en los trabajos prepa­
ratorios y de constituci6n dei 
Comité de Cooperaci6n y De­
sarrollo dei Caribe de la CE­
PAl (Comisión Económica pa· 
ta América latina). 
la cooperaci6n se ha exten­
dido ademãs ai plano cultural, 
luego de la positi"a iniciativa 

de Guyana de convocar a par­
tir de 1972 la celebración 
anual en Georgetown de un 
festival cultural caríbeno 
(CARi FESTA). 
Los países dei Catibe reen­
contraron su camino y a pe­
sar de barreras artificialel, estãni 
identificando las simllitudes 
culturales, sociales y políticas 
que de modo diverso penna­
necieron desfiguradas por el 
colonialismo europeo y el neo­
colonialismo norteamericano. 

la victoria de manley e~ 
• • 1amaIca 

consolida 
la tendencia 
progresista 
en el caribe 

el pueblo Jamalqulno 
rechazó los Intentos 

desestabilizadores 
contra su gobierno 

Aurora Campos 
Un fu111e Impulso ;en6 la poHtlce 
terc:ermundina y no allneede en ti 

Ceribe con la victorla elactorel dei 
Partido Nacional Popular de J. 
malçe, encat>Aedo por Michael 
Manlay, en el pesado mff de di-
~rnbre. 
P- ai clima dt vlolencie en que 
• habíe desarrolledo la campana 
tlt1:torel y qut futre denunciado 
oportun.-ntntt como un Intento 

dt "detutebillzar" el pais p0r 
parte dt los Estados Unidos. • t.-. 
vá de la CIA, M1nlay obtuvo una 
aplestant1 vlctorle que le dl6 47 
d1 las 60 bane• que enaban c,n 
jutg0 en el Parlamento. 
A lblo 48 hora de 11 reellzecl6n 
de los comlclos, el candidato por 



el Pertído Nacional Popular, Fer­
dinand Nelta, mecànico eutomo­
triz, hà>ía sido gravemente harido 
an un atentado en la caphal, 
Kingston, a l.a vez que ~ 
ganda dei opositor Partido Llbo­
rista, cuyo candidato era Edward 
Seaga, hacía hincapiê en que "ai 
pueblo de Jamaica no mercherá 
lado a lado con ai comunismo", 
acusando ai partido dai gobiemo 
por su acercamiento con Cuba y 
GuV3Ra. 
Las altemirtivas que ambos parti­
dos pre.sentin:on af pueblo jamlli­

quino entn bion dar.as: Manley 
estahlecla on su prognim1 ai 
fortelecimlento de la indopenden­
cia nacional; destacando el desa- · 
rrollo socio-económico,educlClbn, 
5alud pública, alfabetiucibn, reo• 
truc:turación agraria, fomento de 
las coopera1ivllS, partlcipaci6n 
obrera en la gestl6n empreSllrial, 
promocl6n da viviondas, empi­
y demàs beneficlos sociafes para 
los tnlbaf1"fores.. Seffalaba edemk 
el programa, dado a conocer Por 
Manley en noviomb,., en Mont900 
Bay, que si bien se admite ai prin· 
cipio de una economía mixta, 
daberla predominar el sector es­
teta! an âreas claves como 11 
mino:ría, agricultura y comercio 
exterior. proponléndose atlemás 
equilibrar la balanza da plQOS con 
una nistricci6n II las fmportacio­
nes y ai estimulo a las exporte­
ciono:s da productos agro-lndus­
triales. 
Seaga y aas seguidoras, por su 
parte, efirmaban que lo importante 
era "salir de la crisis" y propo· 
nían como solución ai abandono 
de la economia estirtal y velad• 
mente te apertura a la accibn de 
1115 transnacionctles. 

POLITICA NACIONALISTA 
RATIFICADA 

Manley contaba con evidentes 
venujas a aa favor, que se refleja­
ron luevo en ai abrumador rasul­
tado electoral. Sus prome,as no 
flotaban en el aire como los tra­
dicionalas compromisos electora­
les que duran lo que pompas de 
jab6n. Durante los anos de su ge&­
ti6n administrativa había actuado 

firmemente an la recuperación de 
las rjqueus nacionales e Impreg­
nado aa gobiemo de un sentido 
social. 
Jamaica as el segundo productor 
mundial de bauxita (11 millones 
304 mil tonetades en 1975) 
desf,uês de Australia, ademãs de 
sur un Importante productor de 
azúcar. cacao, café, y banano. 
Las reservas de bauxita estlm cal­
culadas como mfnimo en unos 
1.500 millones de tonelada!. 
Hasta poeo timnpo atrás la Afu, 

60 

Una cxibición del folklore de Jamaica, de profundas raices afric 
f 

minlo Comi,.nv of Ama,lca 
(ALCOAI, la ' Reynolds Metal, 
Anaconda Company y otras tm· 
PteSIS axtrmiieras, como la cane­
diense Aluminlum of Canada. 
controleban el 80 por ciento de 
la. produccibn 101111 de bauxita, 
más da 10 ITJíllones da toneladas 
ai Dilo. Las tlerras de cultivo estln 
en Jamaica an un 65 por cianto 
en menos de estos consorcios. 
EI gobiemo de Manley expro· 
pió a estas empresas 200 mil 
acres de tlarra que ya han sido 
convertidas en coopemivos 
agrlcolas d11 ~pesinos o an ha­
ciend8$ astatales. lmplantb un 
lmpuasto dai 7 .5 por ciento a la 
tonelada de m&'lal exportado y 
adquiri6 m'5 de la mitad de las 

-«:eiones de la Keller y Reynolds 
ademfls de obtaner una particl­
paci6n Pl'Oilresiva en la ALCOA. 

LA SEMBLANZA DE MICHAEL 
MANLEY 

Por todo asto, ai puebto que con­
currib en un 80 por ciento a las 
umas (hay en Jamaica 860.892 
electores inscritos} dió a Manley 
la victoria que lo retlficó otros 5 
anos ai frente dei gobiemo. En 11111 
aleccionn de 1972, Manley habfe 
obtenidQ ai 55.9 por ciento fTente 
a un 43 por cianto de la oposlci6n. 
Su trayectoria potrtlca. sin em­
bargo, se remonta a principi0$ de 
la década dei 60, cuando fua electo 
Presidente dei Sindicato Minero 
de la Bauxita en el Carlba. Perfo­
dim de profasi6n, Michael Man­
ley as hifo da uno de los cinco 
héroes nacionales dei pafs. y deide 
que aaami6 el poder lmprimi6 a 
&U gestl6n un fuerte acento tercer­
mundista y no-alinHdo, lo que 
llevb ai movimiento dei mismo 
nombre, en la reuni6n de 1970 
celebrade en Lus.aka, o oceptar 111 

Jamaica como míembro pleno, 

En la cumbre dl Srl Lanlca, de 
1976, ai Premiar denunclb la 
política de 11gresibn y do1estabill· 
ncl6n contra eu goblemo. Mos­
trando $li di,poslci6n ai dlâlogo 
con la oposlci6n y su convicci6n 
en la necesldad de unir ai pais 
para lograr la establlidad política 
que asegure le recuperacl6n econb­
mica, uno de los primeros acto5 
dei Premiar ratitlcado en los co­
micios fue reciblr en el Pel~io de 
Gobiemo "Jamaica House" ai li­
der lllbori~a opositor, Edward 
Seaga, con quien mentuvo una 
amplia entrevista. 

"EI mundo progreslsta celebra 
nuastra victorie y tlene la mirada 
puesta en Jamaica", seffalb poeo 
despuh Manley. Y agreg6 que asa 
victoria era "un triunfo dei 50ei11-
lismo y dei Tarcor Mundo", 
subray1111do que la acogía "con 
humildad y retp0nsebllldad", 
Se;198, por su parta, a.dmftlb: 
"Duran-ta mia lergos ~os en poli· 
tica nunca había visto reeccionar 

tento ai pC.blico Jamelqulno en f• 
vor dei partido en el poder como 
en esta ocasi6n", Los observado-
1'8$ e,peculen sobra ai futuro dei 
Partido Laborista, que tras 1U 
segunda derrota se ha visto muy 
debilitado. 

::n Guyana, como en vario, pt«n 
países dai Carille. la vlctoria de 
Manley fue destacada ampliaman­
te por la prensa y oi goblamo gu­
yan~s envib un 10legrama de f• 
llcitacibn ai PrimQr Ministro ree­
llKlto. Burnham daclor6 que ase 
r0$.lltedo -eleotoral "f~rtalece la 
lucha contra la axplotaclbn capi· 
tetista", y sei'lalb: "Junto, J• 
maica y Guyena continuarem01 
nuestra marcha victorlosa pera 
crear une vida nueva y major pera 
los pu1blos de nuestra ragibn9 



En un viaje a México Sandino •parece en una fotograf{a al lado de comba­
ti.entes latinoamericanos que lucharon en Nicar-agua. De lzquicrda a dcre­
cha: Rubén Ardila Gómcz (colombiano), J oS(! De Paredes (mexicano): 
general Augusto C~sar Sanruno, Agustín Fa:rabundo Martí (salvadoreõoJ 
y Gregorio GUbcrt (dominicano) 

A cincuenta anos de la 
iniciación de su gesta 

Por GREGORIO SELSER 

A princtp1os de lá década dei 
20, la de los "ai'ios !ocos", ai 
alegre presidente Wanen Gama­
liel Harding, muerto en cir­
cunstancias hasta hoy no dei 
todo aclaradas, habfa sucedido 
el tacitumo Calvin Coolidge, de 
quien la historia refiere que le 
tom6 juramento presidencial su 
propio padre, en una granja de 
Massachusetts, a la lui de un 
candll. Coolidge hablaba poco, 
pero hacía lo suficiente. Entre 
sus frases-célebres figura aque­
lla de que "el negocio de los 
Estados Unidos son los buenos 
negocios''. Con Jo cual se retra­
t6 ante la historia. Y, por lo 
que respecta a Nuestra América, 

su política mereceria el cuiio 
de "new imperialism", a través 
de la recreación de la llamada 
Diplomacia del Dólar y de su 
pariente la Diplomacia de la 
Cai'ionera, inaugurada en tiem­
pos de Theodore Roosevelt con 
el nombre de Diplomacia dei 
Garrote. 
En verdad, se trataba de varia· 
ciones sobre un mismo tema, el 
de la supremacia de los Estados 
Unidos sobre la parte norte y 
central dei Continente, con es­
pecial énfasis en la región dei 
Cnribe y las Anti!Jas. Se trataba 
de una supervisión a ratos fran­
ca y desembozada. a ratos en­
cubierta, disimulada, vergon-

zante. Para todas sus actuacio­
nes contra la integridad y sobe­
ranía de México, Nicaragull} 
Haiti y la República Dominica­
na, por ejemplo, el presidente 
Wõodrow Wilson, el llamado 
"Apóstol de la Paz", había ne­
cesitado apelar al arsenal de las 
buenas palabras y las mejores 
intenciones, con inclusión del 
repertorio clãsico sobre la de­
mocracia y la libertad. Sus su­
cesores Ha.rding y Coolidge, 
empero, no eran, como él, pr~ 
fesores de derecho, catedráticos 
en leyes y, por lo que respec­
ta a este último, un basto pro­
dueto de su época, la que gene­
ró la catástrofe financiera de 



19::!9 y la cris1s mundial que la 
sigui6. 
El México dei presidente Plu­
tarco Elias Calles iba a entrar 
en colisión con los Estados 
Unidos de Coolidge. O parJ de­
círio con mayor propicdad, con 
los intereses petrolero:; repre­
sentados por e:;te. Calles, cuya 
política inicial podria ser hoy 
denominada como nacionalista, 
pretendia la aplicacibn dei ar· 
ticulo 27 de la ConstJtue16n de 
19 J 7 de ~u pais, que en lo refe­
rente a los h1drocarburos pos­
tulaba que las compaií ias con­
cesionanas sólo cran propieta-
rias dei combu:;lible ai extraer­
lo y no mitmtras éste pennane 
ciera en eJ subsuelo, inex­
plotado. fü.ta aprcciaci6n era 
apenas una de las facetas de la 
proyectada reglamentación dei 
:ut1cuto l /, pero bastaba para 
poner en tela de juicio la sacro­
santa visión oue de la libre em­
presa penonüicaba el Partido 
Repüblicano en el poder c:n Es­
tados Unidos. o su representan­
te, --en el áulico gabinete-. t:l 
magnate petrolero Andrew W. 
Mellon, secretario dei Tesoro. 
No hubo entonces mejor voce­
ro que el lenguaraz Frank 
Billings Kellogg, secretario de 
Estado. Casi de entrada rompió 
lanz.as contra Calles, a quien 
una orquestada campana perio­
dística en Estados Unidos co­
menz6 a calificar como "bol­
chevique", la denommación 
entonces en boga para etique­
tar a todo adven,ario sospecha­
do de profesar ideas socialistas 
o, como en el caso del presiden­
te mexicano, elementalmenie 
nacionalistas.- Hacia fines de 
1926 el enírentamiento entre 
Washington y México era lo su­
ficientemt:nte franco como pa­
ra no admirarse de que la ayu­
da qut: Calles deseó prestar a 
una fracción de Nicaragua, eo­
sarzada en una disputa armada 
con otra aduenada uegUima-
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mente dei poder. fuese denun­
ciada al mundo como una ten­
tativa de "exportar" el "bol­
cheviquismo" a todll Centro­
amfrica, con peligro inminent.: 
para 13 ":;eguridad" dei Canal 
Je Panamá. Na<la menos. 

La fn1cci6n protegida por Calles 
era la dei Partido liberal, acau­
dillada por el médico Juan Bau~ 
tista Sacas:i, manosamente des· 
pojado Jcl derecho a la presi­
dencia de su país por el caudi­
llo conservador Emiliano Cha­
morro, cuyo spellido ~e uniera 
una d~cada antes a la firma de 
un tratado de características fi. 
libusteras. el "Bryan-Chamorro 
Treaty", que aJ precio de 3 mi­
llones de dólares ~oncedla a 
Estados Unidos a perpetuidad 
la opcíón para construir por te­
rritorio nicaragiiense un canal 
ínteroceánico de características 
aproximadas a las ilel rruado 
en Panamá. 

Sacasa contó con indudable 
auxilio bélico de Calles, quien 
en ese sentido no bacia mãs 
que reproducir l.i política que 
hasta 1909 había seguido el 
presidente Porf1rio Díaz con su 
colega José Santos Zelaya, lí­
der dei Partido Llbenil, a quien 
Washington había obligado a 
renunciar en plena época de la 

Diplomacia dei Garrote. Pero a 
diferencia de Zelaya, Sacasa tu­
vo buen êxito en las primeras 
acciones bélicas. a punto tal 
que su jefe mllitar, el general 
José María Moncada, derrotó 
en sucesivas escaramuzas a las 
fuerz.as que sustentaban al pre­
sidente ahora reco'locido por 
Estados Unidos en sustitución 
dei usurpadorChamorro, Adol· 
fo D!az. Moncada se posesionó 
de la regiõn atlântica de Puerto 
Cabezas, con !o cual quedaba 
con la retaguardia cubierta para 
emprender la marcha bacia la 
capital, Managua. 

Fue, en esas circunstancias que, 
el 24 de diciembrc de 1926, e1 
almirante Julian Latimer, jeíe 
de la cscuadra estadounidense 
en aguas dei Caribe, cumplien­
do instruccio.nes dei canciller 
Kellogg, ordeno el dcSc!mbarco 
de tropas de los cruceros "Den­
ver" y "Cleveland". a1 supuesto 
dccto de proteger vidas y bie­
nes notteamericanos en la re­
gión atlántica. En posesión de 
Pu1mo Cabezas, Latimer no 
s6Jo declar6 neutral la capital, 
con lo cual btmeficiaba a las 
descalabrudas tropas de Díaz, 
sino que dispuso el desanne y 
requisa dei parque de Mancada. 
O ai menos las que pudieron lo­
calitar. que en su mayor parte 
fueron arroJadas a las aguas. 
Uno de los jefes menores que 
acluaban junto a Moncada, re­
~11clve ··rescatar" la mayor can­
tidad posible de anuas y muni­
ciones. Es un campesmo de pe­
quena estatura, delgado y esmi­
rriado, pero con mirada de fue­
go, que se pone de acuerdo con 
la pobres prostitutas dei puer­
to para que éstas truequen sus 
favores a los soldados invasores 
por riflt:s de los nacionalistas 
destinados a la destmcci6n co­
rros.iva de las aguas. De esa pe­
quena partida de armas, 29 6 30 
no más, se Yaldría el bombrc­
cillo enjuto para iniciar ticmpo 
dcspués la asombrosa gesta de 
la que se harian eco en los anos 
subsiguientes los diarios de to­
do el mundo. 
Aqucllas muchachas margina­
das de la sociedad habían mos­
trado, con su triste gesto, más 
patriotismo junto que todo el 
que pudieran reunir los militares 
mcaragÜenses de uno y otro 
bando que, en mayo de J 927, 
irian a declinar ante un deh:ga­
do del presidente Coolidge los 
atributos de la soberania y la 
dignidad de Nicaragua. Y aquel 
campesino de semblante hosco 
y mirada febril, Augusto César 
Sandino, seria el indicado para 
mantener en alto y encendida 
la !lama dei honor nacional pi­
soteado por el invasor con el 
consentirniento de un gran sec­
tor del pai:.. 
A1 principio no fueron sino tan• 
teos de combate, los primeros 
rudimentos de un aprendizaje 



que se coste6 con derrotas, pér­
didas de vidas y de tenitorios 
disputados a las tropas de Adol­
fo Díaz; pero la ensci\anza no 
era desaprovechada y ai m..:nos 
su presencia octiva en una zona 
que se Jc iba haciumlo famili:ir 
contribuiria a que, trus la dcsa­
zbn de lo de Puerto Cabczas, 
Moncada de todos moJos pu­
diera acl·rcarse hacia la capitol. 
L11 habría tomado no obstante 
la presi:ncia mvasora, de no ha­
ber mcJiudo la intcrvcnc1ón dei 
delegado Henry Stimson, des­
pachado acchiradamente por su 
amigo cl presidente Coolidge. 
En la localidad de Tipitapa, 
próxima a Managua, y bajo la 
sombra de un espino 11egro, 
Moncade convrno con Stimson 
en d1:poner las armas y des­
prendem: · de ellas al prec10 de 
10 dólares cada une, que de­
b{an oblBISe a cada soldado. En 
el Pacto dei Espino Negro, dei 
4 de mayo de 1927, Moncada 
aceptó que el usurpador Dfaz 
se mantuviera en el poder hasta 
el 31 de diciembre y que se rea­
lizaran en cl fnterin nuevas clec­
ciones ahora supervisadas por 
ciutladanos norteamericanos 
designados por Washington. Lo 
no escrito consistfa en que él, 
Moncad3, seria e! candtdato 
potable para Estados Unidos, y 
que, en efecto, resultaria elegi­
do para e! cargo, ahora con la 
aceptación de su adversario 
Díaz. 

Era un pacto entre compadres, 
presentado como la única solu­
ción posible ante los jefes de: su 
facci6n por Moncada. Todos 
ellos la aceptaron, menos San­
dino. Este la consideró una 1rai­
ci6n a los ideales que los ha­
bían empujado a la lucha y con 
su exígua hucste parti6 otra 
vez hacia las montanas, ahora 
para pelear contra Díaz, contra 
Moncada y contra los invasores. 

• 

Iba a ser una lucha desigual, ~2""'!1,._,., 
con altibajos, éxitos y derrotas, 
pero estaba destinada a alcan­
zar' eJ objetivo fijado por e! jo- 111-!'"':,;WC' 
ven líder: obligar ai ejército de 
invasores despachado por el 
pre~idente Coolidgc como ma­

niobra de Oanqueo contra Calles 
a desocupar el suelo de su pa­

tria hollada. Seria erróneo asig­
nar otros propósitos que esos, 
elementalmente .nacionalistas, a 
esa acción pertinaz y conse-



,.,, ci 
cuente que iria a prolongarse 
durante varios anos. Sandino 
no tenía una ideologia defini­
da y si en cambio una confusa 
mezcla de ideas atropellada­
mente asimiladas durante anos 
de trajinados trabajos para ga­
narse la vida fuera de Nicaragua, 
en Guatemala, Honduras y Mé­
xico. Ello no impidib, empero, 
que cuando su lucha trascen­
dió al mundo entero, hallara sJ­
ternati\'OS aliados entre socialis­
tas, comunistas, anarqwstas y 
aoristas. 

EJ 2 de noviembre de 1926 
Sandino, quien bebia retoma­
do de México algunos meses 
antes, d:i su primer combate en 
El Jícaro enfrentando a tropas 
de Chamorro y Díaz. Es derro­
tado. Iba a serio algunas veces 
más antes de aprender, sobre la 
marcha misma, que era una tác­
tica equivocada la de presentar 
batalla franca a fuenas militares 
regulares. Después de su apro­
piaci6n de fusiles y municiones 
en Puerto Cabezas, retoma a la 
región selvática de Las Segovias, 
adonde llega el 2 de febrero de 
1927. A partir de allí, hasta su 
encuentro con el general Mon­
cada en Tipitapa, tendrã nuevas 
experiencias bélicas. Después, 
ya lanzado a la decisión de en­
frentar aJ "gringo", los encuen­
tros se.rán combates de guerri­
llas, salvo contados casos, co­
mo el del ataque a la localidad 
de EI Ocotal, defendida por 
soldados estadounidenses. que 
telefráficamente piden auxilio 
ai cuartel general en Managua, 
el que les es facilitado median­
te una escuadrilla aérea, que 
ataca con bombas y ametralla­
doras a las huestes sandinistas. 

E; el 16 de julio de I 927, fecha 
que importa consignar porque 
es la primera vez que en Hispa­
noamérica aviones de guerra 
hacen gala de su poder frente a 
los pueblos dei continente. 
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"JURO ANTE LA PATRIA 
Y ANTE LA HISTORIA" 

Desde aquel día, hasta princí­
pios de febrero de 193 3, en 
que accede a deponer las armas 
en vista de que Estados Unidos, 
desde el 1 o. de e nero de ese 
ano, se había retirado con sol­
dados, am1as y bagajes de Ni­
caragu3, Sandino librará una 
incansable lucba contra los in­
vasores y sus pupilos, los nica· 
ragüenses de la Guardia Nacio­
nal o Constabularia. org111Usmo 
policial-militar creado, instruí­
do y entrenado por fuenas de 
la intervención. Para entonces, 
ya no estaban en sus respecti­
vas presídencfas ni Coolidge ni 
Calles. EI mandatario mexica­
no se había visto constrefüdo a 
ceja.r en sus posiciones y en la 
medida en que fue. cediendo 
desaparecieron las amen~ns de 
íntervención armada en Mé­
xico. 
La operaci6n imaginada por el 
Departamento de Estado había 
rendido sus frutos en este caso: 
Nica.ragua habia sido una mera 
pieza en el tablero de ajedrez 
que libraron los petroleros. 
Hasta ella habían Uegado lo!. in­
vasores en acción diversionista, 
y no porque realmente les inte­
resara como prioridad insosla­
yable sostener en el poder a 
Adolfo Dfaz. Pero con lo que 
no habían contado, el surgi­
miento de u.n movimiento de 
guerriUa nacionalista, aprision6 
pm los pies ai coloso. 
Y de esa manera, lo que se iina· 
ginó como secundaria y transí­
torio se convirti6 en lo primor­
dial y permanente; Nicaragua y 
la presencia de un improvisado 
ejército nacional aJ que la poe­
tisa chilena Gabriela Mistral 
caracterizaría como "El Peque­
no Ejército Loco", retuvieron 
en la pequena república cen­
troaméricana a barcos de .RUe­
rra, escuadrillas aéreas y fuer­
zas de la Jnfanterfa de Manna 
de [os Estados Unidos por espa­
cio de siete anos. con todo lo 
que esa presencia bélica inter-

ventora implicaria para el pres­
tigio de aquella potencia. 
En el primer manifiesto políti· 
co que Sandino diorn a conocer, 
fechado cl I o. de julio de 1927, 
estarfe condensado e1 esplritu 
de su lucha: 
"Soy nicaragüense y me siento 
orgulloso de que en mis venas 
circule, más que cualquicr,_ 
(otra), la sangre índia america­
na, que por atavismo encierra 
el misterio de ser patriota leal 
y sincero; el vinculo de nacio­
nalidad me da derecho o asu­
mir la responsabilidad de mis 
actos en las cuestiones de Nica­
ragua y, por ende, de la Améri· 
ca Central y de todo el Conti­
nente de nuestra habla, sin im­
portarme que los pesimistas y 
los cobardtls me den el titulo 
que a su calidad de eunucos 
más les acomode ( ... ) Mi ma· 
yor honra es surgir dei seno de 
los oprimidos, que son el alma 
y el nervio de la raza, los que 
hemos vivido postergados y a 
merced de los desvergonzados 
sicarios que ayuda.ron a incubar 
el delito de alta t.raicíón: los 

conservadores de Nicaragua ( ... ) 
"Hace diecisiete anos, Adolfo 
Díaz y Emiliano Chamorro de­
jaron de ser nicaragüenses, por­
que la traici6n mató el derecho 
de su nacionalidad, pues ellos 
arrancaron dei asta la bandera 
que nos cubría a todos los ni­
caragüenses. Hoy esa bandera 
ondea perezosa y humilladapor 
la ingratitud y la indiferencia 
de sus bijos que no hacen un 
esfuerzo sobrehumano para li­
bertaria de las garras de la 
monstruosa águila de pico en­
corvado que se alimenta con la 
sangre de este pueblo, mientras 
en el Campo de Marte de Ma­
nagua flota la bandera que re­
presenta el asesinato de pueblos 
débiles y la enemistad de nues­
tra raza. 
"(. .. ) Juro ante la Patria y an­
te la Historia que mi espada de­
fenderA el decoro nacional y 
que serã redenci6n para los opri­
midos. Acepto la invítación a 
la lucha y yo mismo la provoco, 
y aJ reto dei invasor cobarde y 
de los traidores a mi Patrla, 
contesto con mi grito de com­
bate y mi pecho y el de mis sol­
dados fonnarán murallas donde 
se Ucguen a estrellar las légio­
nes de los enemigos de Nicara­
gua. Podrá morir el último de 



mis soldados, que son los solda­
dos de la libertad de Nicarqua, 
pero antes, más de un batallón 
de los vuestros, invasor rubio, 
habrá mordido el polvo de mis 
agrestes montarias." 
Sandino fue fiel a esa su consig­
na. La suya no fue solamente 
la rebeli6n individual, desespe­
rada y romântica de un hombre. 
Nuestros pueblos vieron surgir 
dei más absoluto anonimato a 
un hombre que habià sido cam­
pesino, ohrcro, arlesano, em­
pleado y minero, cuya única 
aspiración era seguir trabajando 
en cualquicra de esas tan:as una 
vez cumplido el propósito que 
hizo destacar su nombre con 
relieves mundiales. Scntían su­
yo ese os.:uro anhelo de liber­
tad; se sentían traducidos en 
la aventura quijotesca contra un 
enemigo que, superior en 
número y en armas, era vergon­
zosamente dc:rrotado por un 
pui'iado de valientcs que a las 
ametralladoras oponian latas 
de sardinas convertidas en gra­
nadas de mano, a los aviones 
los antiguos fusiles de la guerra 
de Cuba, a1 poderío abrumador 
la táctica de guerrillas. y ai es­
píritu mercenario del soldado 
invasor el insobomable espíritu 
de los que sín paga alguna Ue­
garon desde todos los ámbitos 
de Hispanoamérica a engrosar 
las filas dei General de Hom· 
bres libres. 
En ese sentido Sandino result6 
triunfador. No sólo porque los 
invasores tuvieron finalmente 
que retirarse, sino porque con 
su gesta indicá cómo hasta en 
los momentos en que parecie­
ra estar todo perdido, nuestros 
pueblos disponen por si mismos 
de los instrumentos de libera­
ci6n, mostrando con su ejemplo 
esa posibilidad. Es c.ierto que 
no pudo ver mâs allã de su ob­
tivo trazado, el cese de la inter­
venci6n. Creia que una vez ai· 
canzado, l~s nicaragüenses y, 
por extenSión, los hispanoame­
ricanos, resolverían los proble­
n:ias de 1~ dependencia, los par­
tidos senan honestos, los mili­
tares menos codiciosos, los co­
merciantes más honrados y los 
obreros y campesinos menos 
expoliados. Su ingenuidad poh­
tica le llevó a cometer gruesos 
errores, uno de los cuales le iba 
a costar la vida, el 2 l de febre· 
rode 1934• 

SALUD, CA.PITAN DEL CONTINENTE! 

En Monopotente 
ya nu se pondrá más el sol. 
En la hebra pequena 
que recorre la montafla 
ya no f/orecerá el fastidio. 
E11 Quilali' la niebla 
ya no será tristeza, 
ni saltarán miedosos 
los pocoyos en la se11da dei polvo 
que co11duce a Matiguás: 
Todo está en la luz de un hombre, 
repetido 11ombre de la monta,ia: 
Sandino. Sandino. Sandino. 

EI labriego que pasa 
de muerte en muerte. 
buscando, en los cafetos, 
lu razó11 de la existencia; 
el minero que arranca 
a golpe de pulmón, 
la sortija para la dama gringa: 
e/ pequeiio que ensucia la cuartilla 
cn la escuela·choza 
en la comarca Segoviana, 
y la mujer de rosa 
que lava su nezquiza 
en la rosa de sus pies, 
todos dicen entre dientes, 
Sandino, Sandino, Sandino. 

Hay un suspiro prolongod_o 
en la tíerra dei banano . .. 
suspiro de retomo . .. 
porque ha vuelto el guerrillero 
a mus,tarun nombre: 
Sandino, Sandino, Sandino. 

Claraboya de esperanzas: 
limpia bandera de la patria. 
Donde se ocultará maflana 
el bandido que resguarda 
traiciones ma/decidas? 
A dónde irá con su mentira 
el mentiroso fíberal? 
Qué será dei verde caudillejo 
que con su sangre se alimenta 
en esta hora de tragedias? 
Qué será dei Mugriento yanqui 
que nos mira desde la torre negra 
guarnecida de pistolas? 
Qué será dei vencrudo embajador 
que nos entrega? 
Que será de todos ellos, cuando vuelva 
a repetir eJ pueblo 
el nombre rojo de Sandino? 
Sandino, Sandino, Sandino. 

Tambores que redoblan, 
voces que se inf/aman, 
punos que se yerguen: 
Sandino, Sandino, Sandino. 

Pablo Neruda 
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CUBA EN EL "ANO DE LA 
INSTITUCIONALIZACION'• 

Se está asistiendo, sin bombos 
ni platillos, a la construcción de 
la primera democracia socialista 
lati noamericana 

DANIEL 
'NAKSMAN 
SCHINCA 

Religiosas cubanas vota.o cn Ja t-lecc1ôn de los 

«pre-.scnbUtlcs dc:l poder popuJ-ar 

A mediados de 1970, cuando la terminaba raafirmendo. sin embargo 
publicitada "Zafra de los 10 millo- los principios básicos dei proceso. 
nas" ~tuvo muy lejos de alcanzar "Nuestros enen,igos d1cer1 que cene· 
su meta, quedó maniflesto Que la mos dificu/tades, y en eso rienen 
revoluc1on Cubana atrevesaba una món nuestros enemígos. Oicen que 
dura crisis. En su discurso dei 26 tenemos problemas, y on eso rienen 
de julio de eS1! aiio, Fidel Castro raz6n nuestros enemigos. Oicen que 
optó por no disimular la grevedad hay descontento, y en rl18lidad 
de la situación y desplegó una im- tienen razón nuestros enemlgos. Di 
placable autocrítica pública que cen que hay irritación, y en realidad 



tit1nen ra16n nut1Stros ensm1gos .•. 
( . • . ) S6lo en una cosa les falta 
rar6n: en cr/Hlr que para e/ pusblo 
llay una alternativa de la Revolució11 

neles de la democracia socialista 
que trataba de construir. Copiar 
hubicse sido fácil (y a la larga 
fatal). Crear lleva su tiempo. Puede 
ser relativamente sencillo, es cierto, 

En Europa, en esos d(as, ciertos dísenar en el papel la estructura or-
simpatizantes y amigos de Cuba to· gãnica de un sistema democrático 
maban distancia con respecto a ésta burguês. América Latina conoce 
- o romp ían directamente de bido por c1erto decenas de ejemplos. Pero 
ai "caso PadH!a". Y en Paris se armar y hacer funcionar un conjunto 
publicaban dos libros, de autores ,de instituciones que permitan la 
no derechistas (" i.Es Cuba Sacia· progresiva instauraci6n de una 
lista? de René Dumont, y "Los democracia socialista es ya otra 
guerri/lsros en e/ poder" de K.S. cosa. Y más en el caso de una 
Karol) que postulaban la tesis de revoluci6n tan "heterodoxa" como 
que el cawismo se convertiria la cubana, que empez6 siendo de-
cada vet más en una forma de po- mocrãtico-nacionalista, se hizo so-
der personalista, burocrático, auto· cialista poco a poco, se declar6 
ritario, militarizante. Una especie marxista-leninista dos aiios y medio 
de "stalinismo a la cubana", en después de la toma dei poder y or-
suma. ganizõ su Partido Comunista recién 
Los anos siguientes habrfan de de- en 1965. Si los modos de hacer la 
mostrar, sin embargo, el dcsenfoque revoluciõn no se exportan, tampoco 
de esos autores, empeiiados en con- existen institucionalidades socialis-
templar a la revoluciõn cubana a tas "de confección". Imitares tam-
travé1 de anteojos europeos e inca- bién renunciar. Primera experiencia 
paces de comprender su esencial socialista en América Latina, la 
originalidad. Ourante los 18 anos cubana no tiene e1emplos cercanos 
transcorridos desde que los guerri- sobre los cuales apoyarse; m las 
lleros entraron triunfalmente a La revoluciones asiáticas. ni las africa-
Habana se cometieron sin duda + nas, ni la de la URSS u otras euro· 
m11chos errores y desviaciones y se peas lo ofrecen -por corresponder 
dieron pasos en falso. Sus protago· a otras condiciones- fórmulas tras· 
nistas fueron generalmente los plantebles. Las nuovas instítuciones 
primeros en analizarlos y en corregir cubanas, que apenas están empezan· 
el rumbo: la revolución cubana ha do a construirse, rellejan y sblo 
sido -- y es - cualquier cosa menos pueden refleíar las necesidades y 
un proceso lineal. Pero nadie podrfa objetivos de una sociedad especí-
sostener seriamente, tampoco. que fica. 
esté calcada de ningún "modelo" 
socialista preexistente: ni la URSS. 
ni China, ni Yugoslavia, ní Vietman. 
ni ningún otro que pudiera boscarse. 
La historia de estos 18 anos de 
revoluci6n es lambién la historia, a 
menudo desconcertante, de una 
porfiada, incorregible especificidad. 

SIN MAS MODELO GUE EL 
PROPIO 

EI aiio 1970, en todo caso. marc6 
probablemente el cierre de toda 
una etapa y el inicio de otra. 
Durante los primeros anos de su 
desarrollo, la revoluci6n había es­
tado demasiado absorbida por otras 
urgencias (sobrevivir a pesar de las 
agresiones dei imperialísmo, entre 
otras) como para poder consagrar· 
se a inventar las formas institucio-

EL PODER A LA BASE 

Ourante lo que va de la década dei 
70, el proceso revolucionario cubano 
viene buscando, con énfasis cre­
ciente. cauces instltucionales. En 
1974 se inicia -en la província de 
Matantas. a modo de ensayo- una 
singularísima experiencia de demo­
cratización, de construcci6n de un 
sistema de poder orientado "desde 
abajo". Y se celebran, por primara 
vez. elecc,ones. lPuramenta forma­
tes? lSimple confirmación por los 
votantes de las desiqnaciones efec· 
tuadas por la cúsp1de dirigente? 
No. Ní en los comícios matanceros 
de mediados de 1974 ni en los naclo­
nales de octubre de 1976 se permi­
tieron los candidatos únicos; en cada 
circunscripciõn debe haber por lo 

Fidcl Casuo: dd "Cranma" a la ins­
titucionalización dei pr?CCso ~lu- • 
cionario, un largo cammo rccomdo 

menos dos postulantes. La dírigen­
cia se autodenie'ga así la posibilidad 
dei "dedaza". Por lo demás, los 
candidatos son presentados como 
tales en asambleas de base (de los 
centros de trabajo), y sus méritos 
(o deméritos) son discutidos públt­
camente por sus compaiieros. En las 
elecciones de Matanzas. 4 mil 712 
candidatos compitieron para ser 
elegidos como delegados dei poder 
popular municipal. Promedio: 4,6 
postulantes para cada puesto. En 
algunas circunscripciones se presen· 
taron hasta diez postulantes. En 
una hubo 15. En la mayoría de los 
casos hubo que realizar una segunda 
vuelta. Difícil sostener que este 
tipo de elecciones constituye una 
simple formalidad. 
Podrfa creem, sin embargo, que el 
Partido instrumenta de todos modos 
el proceso, aseyurãndoS1! a través 
de los delegados ai PP un control 
férreo de las nuevas instituciones 
de base. No es así. "Los organi! . .rnas 
dei Poder Popular no son los dei 
Partida'', advertia Raúl Castro. Los 
hechos ind,can que esa distinción 
ha sido aplicada: de los mil y tantos 
delegados municipeles matanceros, 
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CUBA 
el 41 por ciento no son miem­
bros dei PC ni de laJuventud Comu­
nista. EI porcentaje de comunistas 
es mayor en los niveles de- la regi6n 
'{ la provincia (74 v 75 por ciento, 
respectivamente), pero sin que !legue 
nunca a op11rerse la confusi6n. Por 
lo demés. no debe resultar axtraõõ 
que una alta proporciõn de delega­
dos esté compuesta por militantes 
dei PC: para ser miembros dei Parti· 
do se debe pasar por un proceso 
que se inicia con la calíficacibn co­
mo "trabejador ejempfal' (otorgada 
por el colectivo dei correspondien­
te centro de trabajo) y culmina con 
el ingreso ai PC, decidido también 
por la propia base. Es natural, pues, 
que el juicio de ésta se mantenga 
cuando se trate de seleccionar a 
los mejores delegados (•). Por lo 
demàs, impera en todos los niveles 
el principio de que "e/ que e/ige, 
revoes". La misma asamblea que 
ungi6 a un delegado puede des­
tituiria dei mismo modo que lo 
designô (en procedimiento público 
y dando raz6n de la decisi6n adop­
tada). En cualquier momento. Y 
sin perjuicio de que. p11riôdica­
mente -cada tres meses- los dele­
gados deban rendir cuentas de su 
actuación. Ya se han producido 
varias destituciones: no se trata, 
pues, de una mera posíbilidad 
teórica. 
EI aiio 1977 acaba de ser designado 
oficialmente como "Aiio de la lnsti­
tucionalización". L,a dJrecciôn revo 
lucionaria cubana enfatiza así esta 
preocupación institucionalizadora y 
se compromete a promover el 
proceso en el curso de los próximos 
meses, tonificando e impulsando el 
desarrollo de los mecanismos de 
podpr popular. Habrá que seguiria 
muy de cerca; a lo que se está 
asistiendo es. sin bombosni platillos, 
a le construcción de la primera 
democracia socialista latinoamerica­
na. 
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En un ccniro de vot:ación, los elcctorcs CJpcran su turno 

(•) Sobre todos t$(0S lcm;u; 4'SC&Sta 
aun la bibliografí.a. l::~i.stc, sin 
rmbargo, un libro que pintn con 
utniordinnria frti;cura cl funcio­
namiento de tstoi. rnecani,imoll Se 
trata de un volumen editado e! 
BJ1o pa_«ado por Siglo X.XI bajo e) 
títuJo de: ''Cuba, ,dirtodura o de­
mocradn ?. " Sin prejuicio de un 
prólogo de Madi l-lamccker y de 
rom,•n111rios e infonnaéiones a lo 
largo dr lodo el lihro. el 80 por 
ci·nto dr éste está CO!ll!lituído 
por la v~rlli6n Ili cral d,- grabaciones 
magnt'tofónicas de 8.S3mbleas y 
reunionl"b de centros Jc lrabajo, y 

ALF'l N \S FECHAS CLAVES 
DEL PROCESO DE lNSTITl'ClO 
NALIZACION DURANTE LOS 

ULTIMOS 5 A~OS 

l•J72 - Rtcstructumción dei Con­
i.ejo de Mini~lros. 
197 3 - Rcestructuración del apara­
lo dei Partido Comuníata. 
1974 - 16 ai 26 de mayo: Realiza­
ción de las 3J13.1Tlbleaa de bast' 
para elegir candidatos ai Poder 
Popular-de Matanzas. 
- 30 de junio: Elccción de dele. 
gados ai PP de Malanzas. 
- 7 de julio: Rcalización de la 
:;egunda ,,uelta de esa c:lección. 
- 22 de octubre: 1-'onnaclón de una 
Comi!iión Redai:lora dei Anlepr<>­
yecto de Constitució~ presidida por 
Ulag Roc.i. 
1975 - 24 de febrero.: La Comiaión 
Redactora entrega el texto del 
anll'proyect.o ron.','lilueional. 
- 8 de RW'7..o: Entrada en vigen­
cia dei Código de la Familia. 

por <'nlrcvist1111 a trab:ljadores, cam­
pt·~inoi;, deleRadOI dei PP. ruili­
la11tes dei PC. de. Con la rmixima 
c:lpont1111,•id11d, i;in atcnc111C a rígi­
de "'UnC'o.t", lo~ propios prota­
gonistas dcl procçso expomm así 
sus pontos de- ,ista. ~118 prcot.-upa­
ciones, sus críticns, sus juicios &Obre 
la coustrucción dei Poder Popular. 

Lo leclurn dr este trabnjo realizado 
por \farta llarnecktr y un grupo de 
p,;riodistns y militantes chilenos 
rei;ulta de la máxima utilidad para 
todo aquH que quierd 6ahl"r cómo 
íunciona en la re111idad t!l lSiijtema. 

- lO de cibril: Publicaeión 1<n 

"Gramna '' (diario dei PC) dei 
anleproyecto de Conslitución. 
- 28 de ahril: Se iiúcian las discu­
siones cn la base del texto propueg. 
to. 
- Ditienibre: Realización dei l 
Congreso dei PC de Cuba. 
1976 - 15 de febrero: Rcíere11-
dum sobre la nueva Constitueión 
- 24 de febrero: Entrada en vigor 
de la misma. 
- 16 a1 24 de agosto: húcio de las 
asamhleas de base para elcgir de-le­
gados aJ PP de todo cl país. 
- 10 de oclubre: Celebración de 
las prim11ra& eleociones llllcionales 
de delegados ai PP que se rea­
liznn cn Cuba de&rlc el triunfo d12 
la Revolución). 
- 17 de oclubre: Segunda vuelta 
de las mi4mas elcccioncs. 
- Novicmbre: Elccción (por los de­
legados ai PP) de los 481 diputndoa 
intcgmntts de la A11amblc11 Nacional 



su subscripción es importante 
para 

''cuadernos dei tercer mundo'' 
Si desea ser uno de nuestros suscriptores, 
llene el cupón y envíenoslo 

LOS GIROS O CHEQUES 0EBEN ENVIARSE A 
"CUA0ERNOS OEL TERCER MUNDO": Apartado Postal 20-572 

México 20, D. F. 
México 

Precios para América Latina: 

.SEIS MESES 

México, D. F. : 150 pesos 

México (interior) 200 pesos 

América Central, Caribe 
y Américo dei Sur: 10 dólares 

DOCE MESES 

300 pesos 

400 pesos 

20 dólares 

" Cuadernos dei Tercer Mundo" 
talón de suscrlpclón 

Nombre 

Direcclón 

Chtdad 

País -
L... 

Deseo suscriblrme por: seis meses doce meses 

Slrvase comunlcarnos cualquler cambio de domlclllo, 
envlandonos tamblén nuevamente su nombre completo, 

/a dlrecclón anterior, /oca/Ida.d y pais. 
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La concepción imperlalisfa de dominlo 
militar ha constituído uno de los principa­
les obstáculos a las negociaciones 

Por PAUL O CANNABRAVA FILHO 
EI Canal de Panamã se erige hoy, 
más que nunca, como problema 
definitorio para las relaciones entre 
Estados Unidos y América latina. 
Es así lento porque los palses dei 
continente han incorporado como 
suya la lucha de Panamá por su 
soberan fa, como por haber en el 
hemisferio un clima de incerti· 
dumbre en relaciõn con la poHti· 
ca exterior que adapte la "new 
Admioistration'' que se instalá en 
enero coo James Carter a la cabe­
za. 
lo cierto actualmente es que para 
los espectadores latinoamericanos 
Carter tuvo un pésimo estreno. En 
lo que a Panamá se refiera, dijo en 
uno de los debates con Ford, por 
la TV, que Estados Unidos jamás 
entregará el contrai práctico dei 
Canal a Panamá. Adelantó, así 
mismo, que en lo que concierne a 
las relaciones con América latina 
su gestión pretendia establecer un 
trato bilateral e individual coo las 
nac1ones, en detrimento de un 
entendimiento con bloques a tra­
vés de organismos regionales espe­
cializados. 
Aunque Panamá considere episódi­
ca la aseveración de Carter sobre el 
Canal, no puede eludir el senti­
m1ento de frustración y perpleji­
dad que la misma provocõ en dife­
rent~s sectores de la opinión pú· 
blíca. 
Recogicndo ese sentim1ento ~I 
C80ciller panameõo Aquilino Boyd 
díjo recientemente en su informe 
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Cartcr: la hora de la vcrdad 

a la Asamblea Nacional: "Eso nos 
tiene bastante disgustados y tendrá 
que pesar mucho tiempo y tendrán 
que demostramos sus deseos de 
ratificar en la mesa de negociacio­
nes que aceptan un tiempo de du­
ración ra2onable que no :,ase más 
aliá dei ano dos mil". Boyd se 
referfa a la cuesti6n de duraciõn 
de un nuevo tratado, que constitu­
ye el punto más controvertido en 
las negociaciones que se llevan a 
cabo desde hace 12 aiios. 
En cuanto a ia cuestión global de 
Amárica latina, la intención de Car­
ter de dirigir una polltica tendiente 
ai contacto bilateral va en contra 
de todos los esfuerzos que se vienen 
emprendiendo para lograr en el área 
una asociación madura que posibili­
te un diálogo de igual a igual coo 
las potencias industrializadas. 

EI Presidente Carlos Andrés Pérez, 
de Venezuela, con buen sentido de 
oportunidad, en el cable de felici• 
tacíones a Carter por su elecclón 
le hizo ver cual es el sentimiento 
que anima a los latinoamericanos 
que no pueden disociar el problema 
do Panamá dei de América latina. 
Ni mucho menos renunciar a la 
voluntad de reforzar organiz.aciones 
regionales que, como el SE l:A, de­
berán constituirse en los prlncipales 
instrumentos de negociaciõn dei 
mundo en desarrollo. 
Pese a esa infeliz incursibn de Car­
ter en política exterior, continúa 
la expectativa sobre la orientaclón 
dei nuevo gobierno norteameríca· 
no. Ultimamente, algunos de sus 
colaboradores han intentado indicar 
que otros serão los caminos que 
seguirá, en el futuro, el Departamen­
to de Estado. 
EI propio Carter, en su campana, 
puso !lnfasis en que los Estados 
Unidos deben mantenar su lideraz­
go mundial no por su poderio béli· 
co sino por su "fuena moral". Lo 
que América latina demanda es que 
realmente se impongan criterios 
como ésre, basado en una posíci6n 
de principio. Eso sí constituiria un 
cambio real en la posición norte­
americana frente ai contaxto de las 
naciones que representan una fuer­
za nueva abriendo camino hacia 
un nuevo orden internacional. 
En suma, lo que América latina 
espera de la "new administration" 
es que por lo menos no sea mas 
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Súnbdo de un nado cdonial: "La reoública dei Istmo" . segün el nrovecto Bunau-Varilla. 
reaccionana que aquellâ conduc1-
da por Kissinger en las últimas 
gest1ones republicanas que, ai igno­
rar el ritmo cambiante presente ai 
sur dei Rio Grandl?, generó graves 
focos de tensiones en el área. 
Mar~ Schneider, asesor para asun, 
tos latinoamericanos dei senador 
Edward Kennedy, en rec1ente con­
ferencia en ta Un1vers1dad de Mé­
xico. refiriéndose a la gest1ón de 
N ixon, logró una casi perfecta 
síntesis de lo que fueron las ultimas 
gestiones republicanas. O ijo Schnei­
der que lo mas extraordina, io de los 
primeros cuatro aiios dei gobierno 
de Nixon fueron fracasos extra, 
ordinarios, ausencia de política 
extraordinaria, intervenc16n anti­
comunista extraordinaria y una 
extraordinaria insensibilidad. 
Dirigentes políticos latinoamerica­
nos v también la opinión pública 
estadounidense. ésta s(, muy sensi­
ble, permanr.n temente frustrada de 
ver fallido su ideal de ser los paladi­
nos de la democracia v la justicia 
en el mundo, tamblén alimentan ta 
esperanLa de que el gobierno de 
Carter sea, ai menos, m6s objetivo 
frente a esa realidad. 
De todas manem, el hecho de que 
el nuevo Presidente haye evocado 
cuestiones de principio ai anunciar 
rasgos de su política, as un buen 

sintoma. Asociado ai anuncio de 
que pretende priorizar las relaciones 
con Aménca latina, nos permite 
idealizar un panorama relativamen­
te optimista. Carter decidirá, por lo 
tanto, si no defraudará una vez más 
las osporan2as latmoilmericanas o si 
agravará peligrosamente sus írustra­
ciones 
Ese es, precisamente, el cuadro sico­
lõgico que dominaba el ambiente 
panameno en visperas de la asun­
cíón do Carter ai poder. EI Canciller 
Boyd manifestó esa esperanza opti­
m1sta cuando en su mensaje anual a 
la Asamblea Nacional de Corregi­
mientos (poder popular) mencionó 
como significativo el hecho de que 
haya sido electo un representante 
dei Partido Oemócrate, que sabe ex­
presarse en oi idioma espaiiol y que 
1e moslró sensible a los problemas 
latinoamericanos ai recibir a los 
Cancilleres de la OEA, que se reu­
nleron en Atlanta en 1974, cuando 
era gobernador de Georgia. 
En efecto, aunque un balance de las 
relaciones de los gobiernos demó­
crat11s con América latina pueda re· 
sultar desalentador (recuérdense Pia­
va Girón v otras intervencionesl, 
Boyd tiene razón ai considerar que 
si un Presidente demõcrata acepta 
un nuevo tratado habrá mejores 
condiciones de contar con la ratifi-

cación dei Congreso, donde el Par­
tido Demócrata es ampliamente 
mayoritario (62 escaiios contra 38 
escaiios republicanos). 
Los panameiios también ven con 
optimismo el hecho de que la "new 
administration" integre a un grupo 
imponante de colaboradores abier­
tos a la comprensión de la justicia 
de la causa penameiia, entre los cua­
les se incluye el flamante Secretario 
de Estado Cyrus Vance. 
Fabiãn Velerde, asesor de prensa 
dei Jefe de Gobiemo, General 
Omar Torrijos, que atendió a Vance 
cuando éste vino a Panamá como 
emisario dei Presidente Johnson 
durante los trágicos sucesos de one­
ro de 1964, considera ai actual Se­
cretario de Estado como un hom­
bre serio, moderado, excelente ne­
gociador con el cual seguramente 
se podrá llegar a un arreglo eo base 
ai respeto a los compromisos exis­
tentes. 
Vance. que en 1964 tuvo que ser 
discretamente protegido en Panamá 
-tales eran las manifestaciones an­
tiyanqu is que dominaban lascalles­
fue el protagonista dei inicio de le 
etapa de negociaciones para la 'ell, 
minación de las causas de confhcto 
entre los dos países. En base a los 
acuerdos logrados en la época se 
restablecieron las relaciones diplo-
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EE. UU. QUIERE CONTINUAR .,,, 

SU DENOMINACION 

la historieta que aqu í se reproduce 
fue publicada originalmente en 
Diálogo (NO 44, abril 9 de 1973), 
revista que se edita en Panamá 

~ SE CAAsd DE SER 
E>CPLOT~ V QUIERt: C)Of se 
MOOlflOUE EL CONTRATO DfL 
CAAAL QUE se Ftf\MCS EN 
1903 ~ ESTIIOOS UNIDOS, 



panamá 

máticas entre ambas naciones. las 
negociacrones iniciodas con Vance, 
coo agenda abierta, se mantienen 
hoy en base ai acuerdo de ocho 
puntos suscrito entre los ex-canci­
lleres Tack y Kissinger, en febrero 
de 1974. 
Vence, por lo tanto conoce de cerca 
los alcances populares de la causa 
panameiia y además admitió ai 
periodista Arnaud Borchgrave, en 
entrevi$ta publicada por "News­
week", que "Américo latina está 
observando lo que nosorros esta­
mos haciendo en Panamá, y el re­
sultado de las negociaciones dará 
el tono de las relaciones dei Go­
biemo de Carter con esa área" 
Los panameiios, sin embargo, creen 
con toda razón, que la cuestión de 
Panamá trasciende el ámbito latino­
americano. "Los Estados Unidos 
no pueden pretender que los pue­
blos dei mundo crean que asumen 
una posición moral frente a pro­
blemas como el racismo · y el 
apartheid en Africa dei Sur si se 
empeíían en mantener en la Zona 
dei Canal un enclave colonial, don­
de se practica la discriminación 
racial'' - pttntualizó con meridiana 
claridad el Cancillar Boyd en el 
último período de sesiones de la 
Asamblea General de las Naciones 
Unidas. 

SITUACION ACTUAL 

Con la suscripción dei Acuerdo 
Tack•Kissinger, de • febrero de 
1974, Panamá y Estados Unidos 
han acordado en principio, que el 
tratado de 1903 sea reemplazado 
por uno nuevo, de términos fijos, 
que tenga en cuenta las exígencies 
de Panamá sobre soberanía y garan­
tice a los EE.UU un canal seguro, 
eficiente y neu trai. 
En base ai acuerdo mencionado, en 
el período de oc1ubre de 1975 a oc­
tubre de 1976 se realizaron cinco 
rondas de negociaciones que tuvie-

ron como escenario la ísla de Conta­
dora, "paraíso" turístico en el Gol­
fo de Panamá. 
EI informe presentado por Aquilino 
80yd a la Asamblea Nacional en 
novíembre dei aõo pasado, seííala 
que se ha acordado que la jurisdíc­
ción panameõa sea restaurada tres 
aõos despulls de entrar en vigencia 
el Tratado; que la Zona, su gobier­
no y la Compaõía dei Canal de 
Panamá sean eliminados para ser 
susti tu ídos por la jurisdicción pa­
nameõa y un esquema de operación 
y protección conjunta. 
Sin embargo, agrega el informe, aún 
no hay acuerdo sobre la duración 
dei tratado, el nivel y la naturaleza 
de la presencia militar de Estados 
Unidos. el régimen de navegación, 
la posibilidad de nuevas obras, la 
cuestión de tos beneficias econó­
micos y otros temas colaterales. pe­
ro importaotes. 
Boyd también S8Õala que última­
mente se ha avanzado en lo concer­
nien1e a las tierras y aguas que serán 
devueltas a Panamá o dedicadas a 
los fines dei canal. 
Constituyó una relevante v1ctona 
política para el gobíerno panameiio 
el haber logrado de la administra­
ción republicana la realización de 
una nueva ronda de negoc1aciones 
en pleno mes de octubre, cuando 
las relaciones entre los dos países 
estaban empantanadas a causa de 
los debates entre los candidatos a 
la sucesión presidencial estadouni­
dense. 
Esa ronda, reforzada con declara­
cíones de Kissinger en el sentido de 
que la política exterior de su país 
no es una empresa elec1oral, fue se­
guida de una nueva ronda, iniciada 
el 13 de diciembre pasado. Esos 
hechos tuvieron el efecto de resta­
blocer la fe en las negociaciones 
por parte de los panameiios y segu­
ramente habrán dejado un terreno 
flufdo para los futuros entendi-

mtentos con la admin,stración Cer­
ter. 
Para tener una idea concreta de en 
qué punto so encuentran las neco­
ciaciones, seiíálese que ai comienzo 
de las mismas Panamá planteó que 
Eslados Unidos devolviera práctica­
mente lodo lo que tiene en la llama­
da Zona dei Canal. quedando con 
un 10 por cien lo para operaciones. 
Estados Unidos, por su parte, 
llevó como planteamiento inicial 
exactamente lo contrario: devolver 
de 10 a 15 por ciento a Panamá y 
permanecer con el resto. Hoy las 
negociaciones se aproximan a un 
acuerdo con el 50 por ciento de 
devolución. 
O tro gran obstáculo para las nego­
ciaciones constitu (a la posic1ón dei 
Pentágono con relación a la segurí­
dad dei Canal, su neutralidad y las 
bases militares que EE.UU mantie­
ne en la Zona. Hoy ese obstáculo 
ya no 1iene la misma dimens,ón, 
puesto que el Pentágono ya admite 
el carácter indefendible dei Canal 
frente a los modernos armamentos 
estratégicos o la acción de un bien 
cntrenado grupo guerrillero. 
La publicación "Comander Oigest", 
que refleja el pensamiento dei Pentá­
gono, en su edición de setiembre 

pasado concluye que "el mu1uo 
objetivo de Panamá y los Estados 
Unidos es de negociar un tratado 
que satisfaga las inquietudes básicas 
de ambas naciones, ganar la acepta­
c,ón conslitucional apropiada en 
ambos países, y evocar el apoyo 
entero de los pueblos norteamerica­
no y panameiio". 
La aceptación consmucional en 
EE.UU significa aprobación por el 
Congreso, pero en Panamá implica 
someter un nuevo Tratado a la 
consulta popular a través de un 
plebiscito, y el Pentágono lo sabe. 
Es también consciente de que el 
pueblo no acepta otra solución 
que la de su plena soberania en 
todo el territorio nacional. 
Otro problema es que las 14 bases 
militares estadounidenses en Pana­
má sobrepasan las necesidades de 
defensa dei Canal, puesto que las 
mismas integran el Comando Sur 
de los Estados Unidos, concebido 
no en función dei Canal sino de la 
seguridad de una nación con pro­
pósitos imperialistas. Los múlti-
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En la inauguración dei Canal <k Paruimá, c:I vapor "Ancón" auza c:I 15 de 
agosto de l914 la via rccién abierta 

pies intereses creados en torno a 
esa concepcrón imperialista de 
dominio militar constituye uno de 
los principafes obstáculos a las 
negoc1ac1ones, amén de ser una 
amenaza permanente a la paz en 
el hemisferio. 
EI aspecto fundamental para la 
parte panamena es el referente a la 
duraciõn de un nuevo tratado, que 
según entiende Panamá no podrá 
tener vigencia mãs allá dei aiio dos 
mil. A partir de esa fecha el gobier­
no panameno asumiría solo, todos 
los aspectos de operaci6n v defensa 
dei Canal. 
Ese punto de vista es objeto de las 
mayores controversias en las actua· 
les negociaciones, puesto que los 
Estados Unidos evocan la cláusula 
de perpetuidad contenida en el 
Tratado de 1903, que sólo podría 
ser sustituída por un plazo no me-· 
nor de 85 aiios. 
Los negociadores panameiios, que 
actúan bajo la dirl!cción directa 
dei General Torrijos, simplemen~ 
ignoran la existencia de un tratado 
anterior, ai que consideran nulo 
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de pleno derecho por las condi­
cíones en que fuo impuesto a Pa­
namá. 
También en ese especto la posi· 
ción estadounidense tiende a tor­
narse mãs flexible. EI propio 
Pentágono ya admite que ninguna 
relación intemacional de hace mãs 
de 70 aiios puede durar para siem­
pre, sin algún ajuste sustancial. EI 
"Comander Oigest" considera que 
adherir a ese concepto de perpe­
tuidad en el rápido y envolvente 
mundo de hoy, no es solamente 
irrealista sino peligroso. Agrega 
que un acuerdo que no prevá la 
posibilidad de una revisión v un 
ajuste mutuo periódico, proba­
blemente genere un ambiente de 
hostilidad que podrfa perjudicar 
aquellos mismos intereses que la 
perpetuidad estaba destinada a 
proteger. 
Sobre la cuestión de aguas y !ie­
rras se dice que se ha llegado a 
acuerdos sustanoiales sobre cuáles 
áreas deben permanecer lntocadas 
para asagurar la efectiva operatt· 
bilidad dei Canal 

Tambión se üvanzó en lo ,eferen­
te a los puntos que conducen a la 
destrucciôn dai andamiajo colonial 
existente en la Zona. ES1! territor io 
pasarra a plena jurisdicciôn pona­
maiia en plazos razonablemante 
cortas. 
Menos avanzades estén las cuestio 
nes de car6cler económico que son 
ptiontarias pare DI desarrollo de 
Panamé, pues la presencia de la 
Zona te priva de los belleficios de 
la explotación de su principal re­
curso natural. 
AI margen de las ganancias deri­
vadas de las simples operaciones 
de trânsito por el Canal y dei co 
merc10 y los servicios anexos, 
Panamã podría obtener excelentes 
e inmediatos ingresos con la utili­
zaci6n de sus puertos naturales de 
agua profunda, pero que están 
ubicados en terrltorio de la Zona. 
La utilización de esos puertos ofre­
cería condiciones de desarrollo ex­
cepcionales para la fio ta mercante 
panameõa, que ocupa hoy el 8o. 
lugar en el mundo. Igualmente es 
objeto de negociación la u1iliza­
ciôn, por parte de Panamá, de los 
drques secos construídos a lo largo 
dei Canal y que están fuera de uso 
desde ui término de la li Guerra 
Muntlial. Ese simple renglón abrrrla 
a Panamá una poderosa foente de 
divisas. Podría prestar servicios 
de reparación a naves que cruzan 
el Canal, posibilitando asf la oferta 
de miles de nuevos puestos de tra­
bajo. 
En conclusiôn, el problema de Pa­
namá representa para los Estados 
Unidos, respetadas les proporcio­
nes y particularidades, lo que re­
presentó en el pasado el problema 
de Vietnam. Condena en todos los 
foros internacionales por la abru 
madora mayoría de las naciones; 
presi6n por parte de los intelectua­
les, de los sectores más representa· 
tivos de la lglesia, de los principa­
les medios de comunicación y pane 
sustancial de la opinión pública dei 
pais y dei exterior. Todo eso cuan· 
do, en el Congreso y en el propio 
Pentágono, se cristalizan cotrien les 
favorables a la causa de Panamé. 
Estados Unidos no tiene neda más 
que hacer que retirarse de Panamá e 
tiempo para evitar una vergüenza 
mayor.e 



puerto rico: 
no ai estado 

" LA TINOAMERICA NO PUE­
DE PERMANECER EN SILEN­
CIO ANTE LA AMENAZA DE 
GENOCIDIO A UN PUEBLO 
HERMANO", DECLARA UN 
DIRIGENTE DEL PARTIDO 
SOCIALISTA PORTORRI--QUENO 

l'edro Albizu Campos, hfro..: y l!Úr· 
tir de la lucha de tnd(pcnd(ncia dt 
Pu.-rto Raco 

Por mu~ha.s razones Pucrto Ri­
co es un punto neurálgico en 
la lucha antí-1mpcrialista dei 
Tercer Mundo. En primerlugar, 
porque la conquista militar de 
la isla, en 1898, constituye un 
acto de colonialismo por parte 
de los Estados Unidos que, de 
esta mancra, resulto sucesor di­
recto de los imperios coloniale~ 
europeos. En segundo lugar. 
por la importancia estratégica 
de esta colonia, frente ai auge 
dei movimícnto nacíonahsla y 
hberador en el Coribe. Y en 
tcrcer lugar, para no abundar 
en considerac1oncs, por el re· 
ciente descubrimicnto de pe­
tróleo en cl área de Puerto 
Rico. 
EI proyecto de ley enviado por 
el Presidente Ford ai Congreso 
de los Estados Unidos, tcndien­
te a transformar a Puerto Rico 
cn cl Estado No. 51 de la 
Umón, tiene que ver con aq11e­
llas razones. La situnci611 colo­
nial de la isla es insoslcníblc; 
en consecucncia, los Estados 
Unidos quiercn consagrar defi-

nitivamcntc su incorporación, 
Asi nos lo deJa ver el doctor 
Josê Milton Soltero, responsa­
ble dei Partido Socialista Por­
torriqueflo para. los asuntos de 
las Nac1ones Unidas, cn esta 
cntrevistJ exclusiva concedida 
a "Cuademos dei Tercer Mun­
do". 

T.M. 

JMS 

81 estatuto colonial 

1,Cuál cs la posición dei 
PSP frente a1 proyecto de 
Ford de incorporar a 
Pucrto Rico como un Es­
tado más de los Estados 
Unidos? 
EI Partido Socialista Por­
torriqucno considera que 
la decisibn de Gerald 
Ford intentando anexar a 
Puerto Rico cs producto 
dei Jesenmascaramiento 
que ha .sufr1do el estatu­
to colonial de nuestro 
país, definido como 
"Estado Librc Asociado" 
lntemucionalmente no 
funcioná este mamotrcto 

n'? 51 

jurídico dei "Estado Li­
bre Asociado". La Asam­
bica de las Nacioncs 
Unidas ha reconocido el 
"status" colonial de Puer­
to Rico y ha tomado re­
soluciones en las que pro­
clama el derecho inalie­
nable dei pueblo porto­
rriqueno o su mdepcn­
dcncia y le ha Uamado 
la atención ai gobiemo 
de los Estados Unidos 
para que no lleven a cabo 
ninguna acción que pue­
da entorpecer el libre 
desarrollo dei pueblo de 
Puerto Rico hacia su 
independencia." 

Todas estas resoluciones apro­
badas por el Comité de Desco­
nolizacíón han sido basadas en 
la resoluci6n 1514 -XV de las 
Naciones Unidas, que especifi­
ca claramente que es responsaJ 
bílidad dei Comité implemen­
tar los pasos necesarios a la li· 
heración de todos aquellos 
pueblos que no han obtenido 
todavía su indepcndencia. 

75 



o 
(J ·-a.. 

o ... 
a.. 
G) 
::s 
e. 

El Partido Socialista también 
entiende que la solidaridad in­
tern.acional, expresada amplia­
mente y culminada en la últi· 
ma Conferencia de Jefes de "Es­
tado y de Gobiemo dei Movi­
miento de Países No Alineados, 
tiene una extraordmaria impor­
tanc1a. En la Decla.racjón Final 
de Sri Lanka se solicita, efecti· 
vamente, que el Comité de 
Descolonizaci6n tome los pasos, 
a la mayor brevedad posible, 
para implementar el proceso 
de indepen dencfa de Pueno 
Rico. 
T.M. i,Se puede considerar que 

la anex í6n de Puerto Ri-
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co como un Estado nor· 
teamericano pondría tér­
mino a la situaci6n colo­
nial dei país? 

JMS E! l'artiao :socialista no 
aceptaria una anexiõn a 
los Estados Unidos: es 
reconocido por nosotros 
el derecho a la indepen­
dencia. Combalimos el 
colonialismo ahora y, si 
fuera el caso. combatire-­
mos el colonialismo co­
mo Estado dentro de los 
Estados Unidos de Amé­
rica. 

T. M. Hn Sn l.anb esluvil•ron 
rcpr1Jscntados varios pai· 
ses lalmonm~ru .. unos, ,ll· 
gunos comtl micmbros 
plenos, ot ms como ob­
servud ores. i,Qué con­
ciencia ex,ste ~n Améri· 
ca latina respeclo a la in­
d\:pendenci.a de Puerto 
Rico y c6mo su la pucdc 
ubicar en el contexto de 
la liberaci6n latmoameri· 
cana? 

JMS En América latina se co­
nocti muy bien la lucha 
de Pucrto Rico p'or su 
indcpendencia y hay una 
gran solidaridad con esa 
lucha. Lo que pasa es que 
muchos de los pucblos 
latinoamericanos están 
somelidos a las presiones 
dei ímperialismo y anquee 
tanto en lo político co­
mo en lo econõmico. El 
imporiaHsmo les exíge 
considerar a Puerto Rico 
un "caso interno" de tos 
Estados Unidos. Pero es­
to ya no estâ funcionan­

_do, p9rque la amenaza la 
anexiõn es un reto a la 
integridad dei continen­
te y es un genocidio a un 
pueblo latinoamericano. 
Y América latina no pue­
de guardar silencio ante 
un genocídio a un pueblo 
hermano. Por tal razón 
decimos que el prnblema 
de Puerto Rico lo es 
también dei mundo todo 
y en especial, de nues­
tros hermanos lalinoame­
ricanos. 
N uestro pueblo ha inter­
pretado como un decisi­
vo aliento a su lucha to­
dos los pronunciamientos 
latinoarnericanos en fa. 
vor dei respeto a nuestra 
soberanfa. Entre éstos, 
el dei Presidente de Ve· 

,nezuela, Carlos Anel.rés 
Pérez que, pocas horas 
después dei pronuncia· 
miento de Ford, el 31 de 
dicíembre, rechaz6 aque­
llas manifeslaciones del 
Presidente estadouniden­
se y las relacionó con la 
explotación de los yac1-
mientos petrol/foros, co­
mo una amenat.a a la in­
tegrid ad dei continente 
latinoamericano. 



.M. Podría Ud. dec1mos cuál 
es la situación de los par­

tidos políticos que hoy 
actúan cn Puerto Rico'! 

MS Actualmentc cxb1c nul's· 
tro partido, el PSP que 
lucha por la independcn­
cia y por el socialismo 
en una República de 
Puerto Rico. Hay tam­
bién un Partido lnJcpen­
dcntista Portorriqucno 
que se define por la in­
dependenc1a y que ha de­
clarado públicamente es­
tar en la linca de la social 
democracia. 

Existe el Partido Popular 
que ha sido cl defensor 
dei Estado libre Aso­
ciado alegando una auto­
nomío para el pais. pero 
se ha comprobodo con la 
cxperiencia de Jos ulti­
mos 20 anos que los 
EUA no reconocen nin­
guno de los reclamos pa­
ra mejorar la relación 
colonial de Puerto Rico. 
Prueba de ello son lo:; úl· 
timos 4 anos en que d 

Partido l'opular reclarn6 
algunas reformas en las 
condiciones coloniaJcs, y 
la contestación a este re­
clamo es este proyecto 
do anexión que ha some­
tido cl Presidente Ford 
ai Congreso de los Estados 
Unidos. 
Además está el Partido 
Nuevo Progresista. Este 
es un partido que en oi 
último proceso electoral 
derroc6 ai Partido Popu­
lar Democrãlico que cs­
tuvo 4 anos en cl poder, 
habiendo utilizado a las 
ruenas Armadas, en cua­
tro ocasiones, para repri­
mir las huelgas masivas 
que ocurrieron cn e:;te 
período. E1 Partido Nue­
vo Progrcsisla senaJó du­
rante el último proceso 
clectoraJ que un voto por 
ellos no era un voto por 
el "status". Basado en 
eso, y en el mal gobierno 
anterior, es que el gober­
nador de Puerto Rico v 
presidente de ese parti­
do, Carlos Romero Bar-

ce16, rechaza la invita­
ci6n de celebrar inmc­
diatamente un plebisci­
to cn Puerto Rico, y so­
licita que no sea celebra­
do hasta después de 
1980. Es decir que, a 
pesar de la represión 
militar, a pesar de las 
agencias de inteligencia, 
a pesar de toda la re­
presión cultural, política 
y económica que se ejer­
ce sobre el pueblo de 
Pucrto Rico, él estã con­
vencido que no tcndria 
una mayoria para la ane­
xión. 

Frente Amplio para la 
lndependencia 

T.M. ~Existe aJgún tipo de en­
ten~imiento o trabajo 
conJunto entre cl Partido 
lndependenlista y el Par­
tido Socialista? 

JMS Motivados por la petición 
dei Presidente Ford se ha 
iniciado una colabora­
ción entre el Partido So­
cialista y el Partido Inde­
pendentista. Nosotros 
hemos hecho un llan1ado 
a un Frente Amplio que 
una a todas las fuerzas 
antianexionistas dei país. 
EI Partido lndependentis· 
ta respondió a ese Uama­
do, por lo que ya empe­
zamos a hacer accioncs 
conjuntas en cl âmbito 
laboral. Y esperamosque, 
en este momento de de­
cisión. aquel llamado fun­
dan1en tal dei maestro Pe­
dro Albizu Campos se lle­
ve a cabo en Puerto Rico. 
lia llegado el momento 
de la suprema definición: 
o portomqueõos o yan­
kees. Será responsabili­
dad de los que han alega­
do hasta el presente ser 
portorriquenos una de-
hnici6n: o sirven a Puer­
to Rico o sirven aJ im­
perio. 

Deseo tenninar t::Sta entrevista 
mencionando lo que considero 
debc ser el lema de nuestras 
luchas: "So/am,•nti: "" pueh/o 
librC' pucde ejcrcer la autnde· 
rNm111acinn. La soberania y la 
indcpcndt•ncia es lu que prod11· 
,·e lu paz "• 
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sudeste asiático Istmo d 
EI retorno dei poder mili­
tar fascista y pro america­
no a Tailandia confirma la 
importancia estratégica de 
la enínsula de Málaca 

tl buno de Kra. 
La linu punlcada 

indica d 
tn.YCClO 

proycctado 
dei canal 

El istmo de Kra es una angosta 
faja de tierra que une el área 
continental dei Sudeste Asiá­
tico (Birmania, Tailandia, Laos, 
Camboya y Vietnam), con su 
parte peninsular e insular (Ma­
lasia, Singapur, Jndonesia y 
Pilipinas). En su parte más 
estrecha el istmo de Kra mide 
menos de 100 kilómetros de 
ancho. Siempre ha r.ido, a 
través de la historia, un lugar 
importante de tránsito y de 
,intercambios pues por esta via 
las comunicaciones terr~stres 
son más cortas, en millares de 
kilómetros, que la marítima 
que debe pasar por el estrecho 
de Málaca y los pasos que 
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dividen a las islas indonesias. 
En reiteradas ocasiones, desde 
1863, se consideró la idea de 
abrir un canal a través dei 
istmo, pero finalmente fue 
abandonada. Lo que se ha 
tratado, sobretodo en los últi­
mos anos aunque sin resulta· 
dos prãcticos hasta aJ1ora es la 
construcción de un oleoducto 
destinado a encau1.ar el petró­
leo ~el Sudeste asiático hasta 
Japon. 

~in embargo, lo que si es 
indudab_Je es la ímportancia 
estratégica que reviste el istmo 
de Kra _desde la victoria dei 
pueblo vietnamita, importancia 

mas cructal aun que en el 
pasado. Indochina y Corea 
constituyeron, durante todo el 
período histórico que va desde 
la pre-guerra hasta los últimos 
anos, los dos puntos claves de 
la estrategia norteamericana 
destinada a asegurar el mante­
nimiento de la dominación 
de Washington tanto sobre cl 
Sudeste asiático y ~-us riquezas 
(en 1941, la CaJtex Oil dcscu­
brió en Sumatra "una de las 
mayores reservas mundlales de 
petróleo"), como sobre todo el 
Pacifico. Es bico sabido que , 
con. el fm de preservar sus 
posiciones, los Estados Unidos 
:,an sacrificado centenas de 
millares de vidas humanas y 



Kra, área decisiva 
millarcs d,· millones de dólares. 

Un relev1J difídl 

IJoy dia, ck•spués di: su tkrrotu 
en Victnam, cl problema para 
cllos e~ sabc·r dóndc crear un 
nuevo p,•rimetro de ddensa y 
dõude cn,ontrar I ropas que 
pucden relevar u los (;, 1, para 
acabar con las opos1cio1ll·s 
internas cn la rcgión. 
El istmo de Kra podria dcs..:m­
pciiar muy bicn cse rol llas(a 
examinar la situactón geopolí­
tka y militar de Tailandia. Sus 
íronkras c·n el no11e, con 
Birmania, Laos y Camboya. 
son imposibles de cerrar. Laos 
protege las bases de defensa dei 
Frente Patri6tico Tailandês cu­
ya vanguardia la rnnslituyc e! 
Partido Comunista Tailandês. 
Veamos Bumania. La Junta 
militar s61o logra controlar una 
parte dei país. Los movirnicn­
tos s-eparatistas admmistran 
zonas entcras. hab1rai.las por 
minorias nac1onalcs. HI P.C. 
de Birmania dirige con êxito la 
guerrilla. La regi6n sur cuenta 
con un eJércilo de hbcra,~i6n 
que reúne u los opositores dei 
rc:gimen. 
Lo qur le intcresa o Waslüng­
ton hoy, tanto es1Tatég1ca 
como econ6micamcnte, cs 
mantener baJo su dependencia 
a MaJasia, Tndonesia y Filipi­
nas. Y no se nccesita ser un 
genio militar para comprcnder, 
cn ese conlex to, lo impor!ancia 
principal dei istmo de Kra. F:n 
cfecto, es ésle el que domina 
los accesos ai estrecho de 
Málaca y constituye una I inea 
de defensa natural. AI mismo 
t1cmpo, es el lugar de trân­
sito de dos negocios muy 
florccientes, aunque clandes­
tinos: los de la droga y las . 
armas. 

Un ccrrojo natural 

Un material considcrablc, ven­
dido o abandonado por las 
tropas norteame1 icanas antes 
úe su derrota, tomõ, en efecto, 
el camino dei Sur y, según 

por Malcom Caldwell 
infonncs recicntes, una parla· 
du habría llegado ya hasta 
Sumatra y ai ocsll' d1.: Kaliman­
lan ( parte indonesia de Bor­
neo) Esas armas fortaleceu 
considcrablemt:nle cl polenc1al 
militar de las fuerza'> de hbc­
ración de la región que cucnta 
con un gran apoyo popular y 
con hases seguras cn vastas 
zonas. 
Precisamente. el P.C. malayo 
d1sponc de m1stles ticrra-aire 
SAM que ponen fm al domínio 
dei aire qut! ejcrcian. hasta aho­
ra, las fuerzas aéreas reales. Más 
de una veintcna de avioncs de 
combale y de helicóptero~ han 
sido derribados tan sólo en el 
curso dei segundo trimestre de 
1976. Se trata de una modifi­
caciõn importanle cn la rela­
ci6n de fuerzas. Esta modifi­
cación se lraduce. en el terre­
no, por cl abandono por parte 
de las fuer,as c!e seguridad, de 
la ciudad de Betong. La moral 
de las tropas y de la polida 
está muy baja. Se comprende, 
en e~as condiciones, que se 
pucda dudar de la capaddad de 
Kuala Lampur de conservar cl 
cerrojo de Kra Desde cnton­
ces, era lógico que los políticos 
de Washington pensaran en los 
gem:raJes de Yakarta y en sus 
pictóricas fuerzas armadas para 
remediar la deg1 adac16n cons­
tante de la situación. Se 
puede apreciar el indicio de 
ello en d aumento sustancial 
de la ayuda militar proporcio­
nada a lndoncs1a y en la 
onentaci6n misma de esta 
ayuda, dirigida cada vez más 
sobre el material ofensivo. 1:.1 
asalto brutal de Yakarta contra 
Timor Oriental es, en cierto 
modo, el preludio de esta 
nueva "danza diàbolica" dirigi­
da por el Pentágono 

El rol de Yakarta 

Suharto no ha ocultado que 
está decidido a desempenar el 
más grande rol en la "defensa" 
de toda la región. Ya lndoncsia 
se puso a la cabl!za de la 
ASEAN. la alianza enlrc Tai-

landia, Malasia, Singapur, Fili­
pinas e lndoncsia, put:sta cn 
vigor por Washington para 
relevar a otro pacto militar, el 
moribundo SEATO Es que los 
gencrnles indone~ios estaban 
pari icularmentc inquietos por 
el dcsarrollo de las gucrrillas cn 
Filipinas, Tailandia y Malas1a, y 
en su propio imperio. espl!­
cialmente, en Kalimantan y 
Sumatra. 
Es necesario, 1gualm1::nle, seguir 
con atenciõn el posibh: desarro­
llo de la situaciõn en Tailandia. 
Se podrfo temer un golpe de 
Estado de dercchn y la inslau­
radón d<" un vcrdadcro "terror 
blanco'' ( 1). Los americanos y 
los generales indonesios lienen 
un inten:s inmediato y vital en 
mantener la línea de defen­
sa dei "mundo libre" sobre el 
istmo de Kra y por esto, si es 
necesario, están dispuestos a 
poner manos a la º";a. 
Yakarta se apresta, asf, a 
desem nciiar su papel de subun­
perialismo en el Sudeste asiáti­
co. Resta saber si cuenta 
realmente con los medios para 
su política y sus ambiciones. 
Porque Washington no liene ni 
tiempo ni posibilídades de 
elt:var la condici6n operacional 
dei ejército indonesio ai mismo 
nível dei desaparecido e1ército 
de Tlueu o de las fuerzas de 
Corea dei Sur o de Taiwan. 
Pero casi no !Iene otra allema­
tiva: le es preciso hacer las 
rosas bien con lo que t iene o, • 
mãs bien, con lo que t>ncuen­
tra. 

( J) El articulo fuc escrito cn la 
vispera dei golpe de I::stado 
acaecido en Bangkok. Esto no 
hacc smo confirmar los temo­
res dei autor. Como en el caso 
de lndoncsia, la masacre se 
abate sobre Tail311d1a. 80.000 
polidas. asistidos por mili­
cias fascistas de los "Toros 
Ro1os" persiguen. dia y nocht 
a lob ucmócralas. Ese últimCI 
peón Jugado por el imperialis­
mo subraya la unportancaa dei 
control de esta rcgión en 
plena ebullki6n• 
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La operturo dei I Congreso Latinoamericano de P,•riodiátu1 e11 el Teatro de Bel/as Artu de la ciudad de México, 
que contó con lo p,rsendo dei enlonces pr1:'sid1mte-, Lui., Ecl1e1'<'llfa Aloore:. lo1 retroto, àe leu periodis/4& Ricar­
do flore$ Uosón (me:ri,'Dno). Jw .Horti (cubano) > !ore O.rio, Mariâtegui (pPmono), tre1 ,ijemplo.• de'" partici, 
pacrón nclira dd p,•rinJ,smo en las luehal popularp., laJinoamerirnuo.,, dominoron el c.,tmdr, principol. 

Cuando el 7 de junio de 1970, 
los delegados ai I Congreso 
Latinoamericano de Periodis-tas 
dieron por finalizada la última 
reunión plenaria dei mismo, 
habían concluído una tarea his­
tórica, esperanza de más de 40 
mil trabajadores de la prensa 
desde el Río Bravo hasta la 
Patagonia, gestada a través de 
largos y duros aíios de lucha: 
dejaban creada la Federación 
Latinoamericana de Periodistas 
(FELAP). 

En el proceso de liberación y 
unidad contine11tales de Nues­
tra América, el recorrido histó­
rico de la creación de esta arma 
de unidad sindical y lucha poU­
tica de los trabajado1 es de ra 
comunicación gráfica y oral, 
constituye un testimonio de la 
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acción antiimperialísta por par• 
te de uno de los destacamentos 
que combaten en la larga gesta 
liberadora dei Continente por 
su Segunda y definitiva lnde­
pendencia. 

A-sf. en la Primera. ta expresión 
independentista se manifestó a 
través de las luchas de los Li­
bertadores en el campo de ba­
talla y de la difusión de las 
ideas revolucionarias a través 
de voceros nerviosos y militan­
tes como "Et Correo dei Orino­
co", "EI Peruano", "La Gaceta 
De México", "EI Pensador Me­
xican0", "La Gaceta de Buenos 
Aires" y "Correio Brasiliense". 
A más de un siglo y media, 
América Latina enfrenta el 
desaffo de la liberación total 
de sus pueblos. Los mecanismos 

informativos, mayoritarlamente 
en manos de tos grupos oligár­
quicos locales o sometidos ai 
accionar de los poderosos entes 
uansnacionales, son correas de 
transmisión de la dominación. 
Sin embargo, la tradición de 
lucha y la esperanza de un pe­
riodismo expresión de los ver­
daderos intereses de los pueblos 
dei continente se manifiestan 
a través de múltiples expresio­
nes. Puede ser en la reatización 
de tos procesos liberadores y 
antiimperialistas, en ta clandes• 
tinidad, como en Argentina, o 
cuando la Victoria ha sido ai• 
canzada en el ejercicio de una 
revolucionaria libertad de pren­
sa. 
Los trabajadores de la prensa 
combat1eron, en este siglo, por 
construir su independencia polf· 



UN INSTRUMENTO PARA 
LA LIBERACION 
DE AMERICA LATINA 

tica de los grandes conglomera­
do:. patroneies de la informa­
ci6n. Lucharon por sus derechos 
sindicales. Realizaron un pro­
longado esfuerzo por unir estas 
luchas en el creciente proceso 
de unidad latinoamericana. 

Un Recorrido Diffcil 

Llegar a iunio de 1976 en Mé­
xico, supone dar cuenta de es­
fuerzos de décadas por construir 
una política liberadora de la 
informaci6n. Y como la misma 
no puede darse fuera dei con­
texto dei desarrollo de las ru­
chas nacionalistas y populares, 
su concreción marcha paralela­
mente a la profundizacl6n de 
los procesos políticos continen­
tales. 
Los antecedentes históricos in· 
mediatos de la unidad deben 
ser remitldos a 1951, cuando 
en Montevideo, se firma un ya 
histórico llamamiento, donde 
se consignaba la voluntad de 
unidad organizativa de los pe· 
riodistas dei continente. Oue:­
daba delimitada alll la perspec­
tiva geográfica y política ,;:iue 
iria avanzando coh el correr 
de los anos, con esfuerzos, fra 
casos y reagrupamientos. 
Pero la decisi6n de combatir 
contra la influencia corrosiva 
dei " panamericanismo" se ve­
nfa manifestando desde 1943. 
El li Congreso Panamerlcano 
de Periodístas, realizado en La 
Habana, debiô aprobar, a mo­
ción de varios delegados que 
representaban posiciones po­
pulares -como el cubano Car-

Por Jorge Luis BERNETTI 
los Rafael Rodríguez, vice 
presidente dei Consejo de Es· 
tado de la República de Cuba 
y Genaro Carnero Checa, ac­
tual secretario general de la 
FELAP- la propuesta de convo­
car para el 111 Congreso, pre­
visto para realizarse en Caracas, 

Miam,. La posiciôn de un pu­
õado de delegados, nuevamente 
Carlos Rafael Rodríguez y Ge­
naro Carnero Checa, con el 
apoyo dei editor venezolano 
Migue! Otero Silva, no fue sufi­
ciente p.ira impedirlo. 
AIH comienza el recorrido de 

Genaro Camero Checo, uno uida ai .lf/n•kio dei oulénlico pl'riodiimo lolino­
aml'ricono. 

a "representantes de las organi­
zaciones gremiales period ísti· 
cas". 
EI fin de la Segunda Guerra 
Mundial y el comienzo de la 
Guerra Fría se manifestaron 
también en el seno de la, en· 
tonces, Asoc,ación lnterameri· 
cana de Prensa. En 1948, en su 
Congreso realizado en Bogotá, 
la mayoría de los participantes 
resolvi6 trasladar la sede dei 
organismo desde La Habana a 

la tristemente famosa Sociedad 
lnteramericana de Prensa (SIP), 
presente en cada manifestación 
de desinformación continental. 
Todavía se libraba un combate 
en su interior. EI voto encontra 
de un grupo de delegados anti· 
imperialistas no logr6 conmo­
ver la decisi6n de realizar en 
1950. la junta dei organimio 
en Nueva York. "Allí (en los 
Estados Unidos) no entran ro­
jos ni negros', habían dicho 
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FELAP 

dos delegados que afirmaban 
con orgullo. detentar como ban· 
deras ambos colores. La Junta 
de la SIP se hizo en Nueva 
York. Carlos Rafael Rodrfguez 
y Genaro Carnero Checa -de 
ellos se trataba- fueron deteni· 
dos por el FBI. 
EI impulso definitivo por la 

tas, se reafirmó aquella volun­
tad frustrada por el accionar 
represivo de los diversos régi­
menes dictatoriales. En 1964 
es la Asociación Venezolana 
de Perrodistas que, en su 11 y 
111 Convenciones, llama a rea­
lizar, en 1967, la reuniôn fun ­
dadora. También en 1964, y 
otra vez en Montevideo, ocho 
organizaciones sindicales de 
periodistas de Argentina, Boli­
via, Chile, México, Uruguay, 
Perü y Venezuela, renuevan la 
convocatoria. EI Sindicato Na-

lo6 dirigente• de la FELAP, Etio:ar Dio:: Rary;r,l, Camero Chem, Jordan 
Gol~ Uribe y Hernántk:: y Joai Luil AlC<Uar, en lo audienC'ia cone/ 
prendente vene:olano Cartoa Andrú Pérez. 

1 fnea autonómica de la orga­
nizaci6n profesional se conso­
lidó y de allf surgió la convoca­
toria ai Contra Encuentro de 
los Periodistas en Montevideo 
en 1951. 

25 Anos de Lucha 

Se sucedieron a partir de en­
tonces mült1ples iniciativas pa­
ra afianzar la alianza continen· 
tal. En 1952, en Chile, y en 
1954 en Brasil, en ocasi6n dei 
Congreso Mundial de Periodis-
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cional de Redactores de la 
Prensa de México, demand6 la 
realización dei evento en su tie­
rra. Pero las dificultades políti­
cas, económicas y organizativas 
frustraron otra vez el intento. 
Nuevamente, en el marco dei 
Congreso Mundial de Pefiodis­
tas reunido en Berl fn y auspi­
ciado por la Organizac16n In­
ternacional de Periodistas 
(OIP), se volvió sobre el em­
peno Un comité Organizador 
allf y entonces constituído, 
llamó en 1967, a realizar la 

cita en La Habana en 1968. 
La grave s,tuación polltlca 
latinoamericana de entonces 
posterg6 nuevamente los afanes 
asociativos. En 1970, tanto la 
Asociaci6n Venezolane de Pe­
riodistas cuanto el Colegio de 
Perlodistas de Chile, retoman 
la iniciativa. Pero todavfa htlta­
ron 4 anos para dar el anvi6n 
definitivo ai proyecto. 

LOS PASOS PREVIOS 

México-76 surge de Caracas-74. 

En octubre de ésre último aiio, 
el Encuentro Latínoamericano 
de Períodistas, con representa• 
ción de 22 organizacíones de 
17 países, fiJ6 una nueva con­
vocatoría, para ser concretada 
en "un plazo no mayor de un 
ai'io". La Com1si6n elegida para 
funcionar como ente organiza. 
dor se ,ntegró, con representan­
tes de Cuba, Chile (en el exilio). 
México, Perú y Venezuela. La 
capital dei Perú, Lima, qued6 
fijada como sede dei eyento a 
realizarse en octubrede 1975. 



Tres reuniones de la Comisl6n 
Organizadora (Carecas, Cuerna­
vaca, Lima), se realizaron, y en 
dlclembre de 1975 y 1.mero de 
1976, luego de gestiones ante 
los gobiernos de Panamá y Ve­
nezuela, se logr6 asegurar la 
realizaclón dei Congreso en 
México. 

CITA EN MEXICO 

EI 4 de junio de 1976, en el 
Teatro de Bellas Artes de la 
ciudad do México, quedó inau­
gurado el I Congreso, con la 
presencia de Luís Echeverda, 
Presidente de México, y bajo la 
advocaci6n de las figuras seneras 
dei cubano José Martí, el perua­
no José Carlos Mariátegui y el 
mexicano Ricardo Flores Ma­
gón. 
En esa ocasl6n, Eleazar Días 
Rangel, presidente de la Asocia­
ción Venezolana de Periodistas 
y titular de la Comisiôn Organi­
zadora, dijo: "Este Congreso 
se reúne cuando son más las 
voces que denuncian el papel 
que juegan las agencias infor­
mativas transnacionales ai servi­
cio de estructuras de poder neo-

l colonialistas. lo hace el Presi­
dente mexicano cuando su go­
bierno propicia la creaci6n dei 
Sistema Informativo Latino­
americano, que contribuye a 

FELAP-ORGANOS 0/RECTIVOS 

Comitl E/ecurivo 

emancipar a los medios masi­
vos de comuniación latino­
americanos de la dependencia 
que guarclan de los grandes 
sistemas informativos transna­
cionales; lo denuncia el presi· 
dente venezolano con motivo 
dei Encuentro latinoamericano 
do Periodistas y, meses des­
pués, en una ~ueda de prensa 
en esta misma ciudad, sede dei 
Congreso: lo ha dicho y repeti­
do la UNESCO y propuesto 
orientaciones para el desarrollo 
de las políticas nacionales de 
comunicación y para un mejor 
flujo informativo entre nues­
tros países; lo hizo la Confe­
rencia de los No Alineados, en 
Lima, cuando resuelve coope­
rar con la reorganización de los 
caneles de comunicaci6n exis­
tentes, que constituyen un le­
gado dei pesado colonial, que 
obstaculizan las comunicacio­
nes libres, directas y rápidas 
entre países No Alineados; se 
examin6 un reciente seminario, 
promovido por el Instituto de 
Estudios Transnacionales, y 
donde se concluy6 que el 
desarrollo de un nuevo orden 
informativo internacional es 
una parte integral dei estable­
c1miento de un nuevo orden 
económico internacional y con 
sobradas razones propone que 
los princ1p10s de la Carta de 

Presidente: Eleazar 0/az Rangel (Venezuela) 
Vice-presidente primero: Luis Jordá Galeano {México) 
Vice-presidencias (titulares y suplentl!S): Raúl Cuestas y Jorge Berne­
tti (Argentina); José Gómez Talarico v Henrique de Sá Netto (Brasil); 
Alberto Maldonado y Fabián Garcés (Ecoador); José Maria L6pez y Jai­
me López (Colombia); Francisco Guzmán y René Alberto Contreras 
(EI Salvador); Tomás Stella y Julieta Mui'ioz (Puerto Rico); Carlos Bor­
che v Carlos Puchet (Uruguay). 

Secretaflado: 

Secretario General: Genaro Carnero Checa (Perú) 
Secretarias (titular y suplentes)· Amado Escalante y José Zaydén (Mé­
xico); José Luis Alcázar y Vicente Hugo Carbajal (Bolívia); Hemãn 
Uribe y Ma rio O íaz (Chile); Baldomero Alvárez R los y Magalí Garcia 
(Cuba); Euclides Fuentes Arroyo e lván Zurita (Panamãl. 

Derechos y Deberes Económi­
cos de los Estados se apliquen 
ai campo de la lnformación in­
ternacional". 
Y también subrayó Díaz Ran­
gel: "Nunca como ahora fue 
tan necesaria esta reunión y la 
unidad continental de los pe­
riodistas, cuando pueblos her­
manos como Haiti y Paraguay 
nos reclaman una mayor preo­
cupación por la situaci6n que 
sufren hace anos: cuando ejer­
cer nuestra profesión ha sido y 
es riesgo de perder la vida en 
Uruguay, Argentina, República 
Dominicana o Brasil, o cuando 
decanas de periodistas perma­
necen presos, perseguidos o en 
el exílio" 

DELIBERACIONES Y 
PARTICIPANTES 

Más de 200 delegados, represen­
tantes de 21 países de habla 
espanola, portuguesa, francesa 
e inglesa de América Latina 
(EI Salvador, Cuba, República 
Dominicana, Costa R lca, Gua­
temala, Argentina, Chile, Bra­
sil, Colombia. Bolívia, Puerto 
Rico, Honduras, Perú, Uru­
guay, Jamaica, Haití, Vene­
zuela, Panamá, México, Nica­
ragua, Ecuador). se sumaron a 
laJ deliberaciones realizadas en 
la Unidad de Congresos dei 
1 nstituto Mexicano dei Seguro 
Social (IMSS) institución esta­
tal dependiente dei Poder Eje­
cutivo Federal de México. 
Delegaciones especiales de la 
UNESCO, ALACODE (Asocia­
ción Latinoamericana de Co­
municadores para el Desarro­
llo) ClESPAL (Centro de ln­
vestigaciones Sociales y Perio­
d ísticas de América Latina). y 
la Asociación de Periodistas de 
Vietnam estuvieron presentes 
en el evento. 
Como autoridades dei Congre­
so fueron: luis Jordã Caleana 
(México). presidente; Genaro 
Carnero Checa (Perú), secreta­
rio general; Tomás Stella (Pue~ 
to Rico); Euclides Fuentes 
(Panamá); Raúl Cuestas (Ar­
gentina), Hernán Uribe (Chi-
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Acta de 

Montevideo 

Reunidos en la Cua dei Perfodlsta de Mon~ldeo el 
dfe 11 de octubrl de 1951, los repntMnUntn que sus­
criben dei Círculo de Periodistn de S.Otiavo de Chile; 
de 11 Fede*ltm de Periodlstat dei Pll'(J; de la Atocie, 
cl6n Brailei\e de Prema, 11 Socieded Puanorrtqu1ll1 
d1 Periodisw y la A,odacl6n de la Prensa Uroguaye, 
acuerdan hKt-r pC,blica 11 slguilnte decl•ac16n: 

11 Que l'Nfirman los princlplol y ecullrd01 tia a11 
re,pectivas instltuclones en el •ntido de que las 
au_.ntica represant11eiona dei perlodi5mO de ~a 
p1ís mican .., las entidades profaionafn con 1111-
torict.des ,evul- y democrttlc.m911te elegidas por 
qule,- ejen:en la funclón periodfatlca, tln predomi­
nlo ni lnfluenclas políticas necionales o extrenj1ra • 
in~pendien19mente de los fac:tores comerdelas, ele­
mentos todos ellos que at.ctan la libf-9 clrculacl6n de 
les noticiai, de las denuncia de infflá público V de 11 
crítica ~odista en general. 

2) Que, en COnllC:Uencla, proclaman con entusi88Tlo 11 
Iniciativa de rHliz• un prim• congrao que reúna• las 
instituciones referidas dt todo ai periodllmo latlno­
americano, a fln de estudiar y gllll1lntizer ai .iarcldo de 
11 llberted de lnfonneci6n y de prensa y de solucionar 
101 múltipi. problema gremleles que lu aon comul'IIIS 
para 11 jerwquluci6n profesional. 

. 
3) Que llimllmo maniflBltlln delde ya su voluntacl per­
manenu y dlritenu de los periodistas profaionelu 
Latinoarneric:anos ratificando las iniciativas y acuerdo 
ai re,pecto de la Qf9miuclones aquí ~nud-. 

4) Que dej1n ebierta esta decl8n1Clbn I i. t1rme repre­
.-itltive de tu organiuciones necionela de periodistas 
profNlnalu que as/ lo daun. 

51 Que constituyen los equí flrmentm una Comisi6n en• 
ca,gada de llev• 1 la prtctic:a los prOl)ÓlhOI 1ooncl• 
doL 

Genero Cemeo Checa-Federecl6n de Periodlrtas dei Pero 
Juan Emilio Paculi.Cln:ulo de Perlodlstas de Senti• 
godeChlle 
Herbert M0tes-Aaoc:leci6n Br.silell1 de Prensa 
c.101 Martínez Moreno-AM>ciacibn de 11 Prense 
Uruguaya 
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le), Ernesto Vera (Cuba) y 
Eleazar Ofaz Rangel (Venezue­
la) como vice presidentes. EI 
trabajo se organizó en 5 comi­
siones: sltuaciôn da la prensa 
en Amêrica Latina, estado de 
la libertad de expresiõn, solide­
ridad con los periodistas; el pa­
pel dei periodista en la prensa 
popular, democrática, progre• 
s1sta y nacionalista dei contl· 
nente y la penetraci6n ldeo­
lôgica dei imperialismo norte­
americano; condiciones socio­
t.'COn6mlcas da los periodistas 
y formaci6n y superaci6n dei 
periodista profesional; organi­
zaci6n y estrucrura de la Fe, 

deraci6n; y temas libras. 
Las deliberaciones se desarro­
llaron en un ambiente de am­
plia unidad, ejemplificado por 
la unanimidad con que se 
aprobaron todos los acuerdos 
dei Congreso y la lista única 
para conformar los cuerpos 
orgánicos de la Federación 
latinoamericana. 

Las delegaciones de Chile y 
Boli\lia participaron con orga­
nismos representativos en el 
exílio. la de Argentina fue en­
cabezada por Raúl Cuestas, 
secretario general dei sindicato 
de prensa de Córdoba y secre­
tario de organizaci6n de la Fe-­
deraci6n Argentina de Traba­
jadores de Prensa, salido clan­
destinamente de su patria en el 
marco de una rigurosa persecu­
ción militar contra su persona. 
Otras delegaciones, de diversos 
países centroamericanos, fue­
ron retenidas ai ingresar o salir 
de sus países por las respectivas 

autoridades. 
la orientaci6n síndica! y pol f. 
tlca dei Congreso quedó refleja­
da en el conjunto de sus princi­
pales resoluciones. 
Por una parte se reclama la uní­
dad de los trabajadores de pren­
sa en una única organización 
sindícal por cada país v bregar 
por la constituci6n de confe­
deraciones de trabajadores de 



los med1os de diíusión; luchar 
por superar las condiciones de 
trabajo, las escalas salariales y 
los beneficios soc1ales vigentes 
cn la actualidad. 
Se planteó como orientación 
fundamental para el periodis· 
mo latinoamericano el comba· 
te emancipador contra el im· 
perialismo yanqui, pues "no 
hay periodismo libre sin patria 
libre". 

Se denunció a la CIA, la SIP y 
los monopolios informativos 
que desarrollan una sistemática 
campana de desinformación ai 
sorvicio dei imperialismo. 

UNA PRESENCIA 

Si una figura pudiera simboll· 
zar el cspíritu de las delibera· 
ciones y orientaciones de la 
FELAP, sin duda, el conjunto 
de los dirigentes de las organ,­
zaciones afiliadas, 'Senalada ai 
Secretario General. Con 66 
anos, Genaro Carnero Checa, 
veterano de bauillas pcriodfs· 
ticas y políticas, encabeza las 
actividades dei Secretario y 
sintetiza en su propia práctica 

sindical, profesional y política, 
las propuestas aprobadas en las 
deliberaciones. 

En México, D. F ., se encuentra 
instalada la sede dei Secretaria­
do y el Comité Ejecutivo, máxi­
mo organismo directivo, que ya 
efectuó en los primeros d las de 
diciembre pasado, su primera 
reunión en Caracas. Venezuela. 
Allí consideró la problemática 
de la estructuración de una 
agencia latinoamericana de no­
t1ciM y se solidariz6 con los 
periodistas y organizac,ones sin­
dicales perseguidas. En abril de 
este ano, volverá a deliberar 
en Panamá. 

La organizaci6n de aquellos que 
luchan por una comunicación 
de masas liberadora en América 
Latina se ha puesto en marcha, 
finalmente, y para siempree 

FELAP 

Declaración de Princípios 

La Fedtracl6n L1tlno11mertctn1 de P•rlodlrus. fundada an 11 Ciuded de 
México ti 7 de Junio da 1976, as una antld1d que agrupa • las orvanlr1-

cion11 de periodisus y de trabejadoras da los madiot de comunicacibn 
10Ciel dei continente 
Pare el cumplimlento de IUI fines, mablece 1011,guientes princípios gen• 

rales. 
lo· La Federaci6n Latlnoamerlcana de Periodlstes es una orvanluclón 
antiimperletim, 1nticolonl1tist1, popular y democ"1ica, qu1 adapta los 

m6todot de lucha revolucionaria pare el logro da sua objetivos. 
2o· Reconoce el c:1r6cter cootinentel de la luche da los pueblos contra 
11 opreslbn y -1lene que '61o da alta 11.1rvir6 la gren plltria l1tino1mari­

can11. 
3o- H- CIUA común con les o,vanizaciones populares. demoeritic:n y 

revolucionarias en 11 luche por las reivlndlcac,ones polltlcas, econ6mi• 
cu, 10cl1t11 y culturales de 101 pueblos de Am6rlca Lirtlna. Por ello, los 
periodinaa latinoamtrlcanos que 11 integran declaran qua • ancuentran 
junto a 11 prensa obrere y revolucionari1, que es la que major refiai• los 

lnteretH de nutstro, pueblo1. 
4o. Enerbola tas blnderaa da 11 fitHlracl6n naclonel de 101 puebloa de 

Am6rica L1tln1 y ntrech1 filas 1n te luche contra tu corporac:lones trens­
nec:ionales y 11 domlnec:i6n dei 1mpe,i1llwmo nortNmaricano. 

So- Declare qua esti Junto • los puablos y los gob,emos de nuastTI Ame• 
rica, que en el libre ejerciclo de aus derechos soberanos daflanden tos ,.. 
cursos vh1les de sua peites frente a cualquier ameneze de los Estados Uni, 

dos de Nortaam6rica y otrn potenciu caphalistu; y qua, consecuente• 
mente, apoy1 • los damh pueblos dei Tercer Mundo que luchan por estos 
mismos objetivos. 
60, Rech1u 11 penetrec:ibn ldeolõgica que M aJarce por conduato de los 
madios da comuniC11Ci6n muiva, por perte de los sactorn r .. ccionarlos y 
proimperielistu da nuenros pai-. 
7o- Afirme au declsi6n de luchar por la relvindicac:,ones económica, po­

lltlcas y 10Ciales que procuren • los periodiflas maiores condiciones de 
trebejo, de vida y por la defensa integral do aus derechos profesionales y 
grem111les. 
80, Declara su daclaibn da orientar 11.11 pasos por el camino de 11 unided 
con toda le clHt1 obrara. ai campesinado y las fuerzn populeret y revo­

lucionarlu y pertlculermente coo el conjunto d1 los tnba.jlldores d1 la 
comunicac:ión, e,peclalmentt con los obreros griflcos. 
9o. Los periodistls latinoamerlcanos h1e11n suyo ti principio fundam1n-

1-1 de la toltdarldad lntarnecional de 11 cl- treb1JadOl'a y tos pueblos. 
10o. La libemd de pnanu 11 concibe como el darecho d• nuestr01 pu•· 

blos • • r oponune y verezmenta informados y a exp,._r IUI opinionas 
1m otre1 restriccione1 qua ln lmpu~ por los mi'"10I inteniws da 101 
pu1blos. 
110. Consacuentementa con eito, luche por ai cambio dei rtgimen de 

propíeded de los medios de comunlcacl6n mesive, a fln da rasc:aterlos 
de les menos da la cl•- dominantes, ai sen,lcio de los lntenues impe· 
rtelistff qua 10juzg1n • los puablos de Am6rice Lttrna. 
120. Declare qua el periodlsta tiane 11 re1p<>OS11b1ilded poHtica e idao16· 
gica derivede de te natur1l11:1 de IU profesl6n, que lnfluye en la concien· 
ele de IIS mllSM, y qua esa respooublllded ~ insosleyablt y constituya 
11 uencia de 1U funci6n social. 
13o- Afirma qua la formeci6n culturel y la educeci6n deben oriantarse 
con 1111 ntldo critico. cuestionante y liberedor, pe,1 c08dyuv1r e la lucha 

de toe pueblos; por lo tento, daben ester 11 alc1nca de las meyorlas n•· 
cionale1 y en conson1ncia con aus lnternu. 
140- Se declara antifesc:im y se opone a todo rtgimen de t1tror dirigido 
• la opr1si6n dei pueblo. 
15o, Reivindica la defense do los derechos y la dignidad human, y mar­

cha 11 lado de quienes se expresen en favor de los cembios 10cl1les dentro 
de las circunstancies especifica de cada pais. 
16o- Finalmente, 11 FederaNún L11rmo11meric11111 do Penodisc~ decl••. 
an forme solemne, que no estt ni estart jam6s divorcied1 de los intere•s 
de los pueblos da nu11tro continente. 
170- La FLP • raglr6 por el Estatuto eprobado con am D1elaracl6n de 
Principias • 
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l 't•,p,,irn: "('r,•o mas 
lo r,,r1•pti1,idnd d1.• 
hambrl' a1111ffub1•to 
puro qw• cn la de• 1 
bur1111rs" 

COMO NACIO EL 
SIMBOLO DEL MFA 

La canción " Grandola, Vila Morena" , que sirviera de contrasena para desencadenar 
el levantamiento militar, y los claveles rojos que el pueblo colocó el 25 de abril 
en las bocas de los fusiles, contribuyeron mucho a hacer conocida en el mundo la 
revolución portuguesa. Más tarde el clavel rojo se convertiría en el distintivo dei 
Movimiento de las Fuerzas Armadas, MFA, que puso finai salazarismo. Por 
encima de las dificultades que desde entonces ha atravesado el MFA, el clavel rojo 
permanece como símbolo indiscutido de la tendencia progresista portuguesa. 
Pocos saben que el autor dei afiche con el clavel es un pintor que cambió el pincel 
y el óleo por un lápiz de dibujo y se ha dedicado últimamente a elaborar cartelas 
que transmiten ai pueblo el mensaje revolucionario. Es Marcelino Macedo 
Vespeira (Vespeira para cuantos lo conocen), que fue entrevistado por nuestra 
revista en Lisboa. 

"'Por amor a mi puebl 
estoy en la Revolució 
Portuguesa"'declara e 

creador dei famos 
aficht 

Por Micaela Ramad 
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-Cuando comencé a trabajar 
con el grupo de militares dei 
MFA que se dedicaba a la parte 
de difusión y propaganda era la 
primera vez en mi vida que te­
nra acceso a un uniformaclo. 
Hasta entonces, el único uni­
forme que conocfa de cerca 
era el de bombero volunta­
rio. 

Como artista habfa participado 
en la resistencia ai fascismo. Me 
habfa rehusado a exponer en el 
Ministerio de Comercio, pese a 
las reiteradas ofertas que habfa 
tenido. le llamábamos resisten­
cia dei "no': A cuanto se vincu­
lara con el salazarismo le res­
pondíamos "no", "no puedo", 
"no voy". Participé también 
en una acci6n en el Palacio da 
Foz, de "ocultamiento" de 

una estatua de Salazar. Como 
estâbamos contra la destrucción 
de cuatquier obra de arte, los 
artistas nucleados en el movi­
miento de resistencia penetra­
mos en el Palacio da Foz y cu­
brimos con un pa~o negro la 
estatua dei dictador. Debajo 
colocamos la inscripci6n: 
"€/ arte fascista /e hace mal 
a la vista". Eran formas que 
encontrábamos de denunciar 
ai fascismo en nuestro campo 
específico, el arte. 
iCuál fue su primer trabajo 
después dei 25 de abril, ya 
integrado como artista dei 
proceso português' 
-Cuando nos llaman a los artis· 
tas plásticos para trabajar coor-

dinamente con el grupo de mi­
litares dei MFA, nos presenta-

mos unos cincuenta. Con cla­
ridad nos explicaron que ten­
drf amos absoluta libertad para 
crear. Ni siquiera los temas nos 
serfan impuestos. Y se nos pi­
dió a cada uno un trabajo para 
hacer la selecci6n. De los cin­
cuenta artistas sólo unos pocos 
!legamos a presentar ese traba­
jo, los mismos que fínalmente 
continuamos la labor. Yo pre­
senté entonces el afiche dei 
clave! rojo, cuyas raíces son el 
MFA y con la inscripclón: 
Flor-liberaçao 
Fruto-Democracia 
Semente-Socialismo 
Fuerzas Armadas, raíces 
de una Revolución" 
Este afiche lo habfa dibujado 
el mismo 25 de abril. Habfa 
!legado de la calle impactado 
con la creatividad de nuestro 
pueblo, con esa iniciativa tan 
poética de colocar el clavel en 
los fusiles. Y dibujé esto. Ni 
pensaba, naturalmente, quedes­
pués lo veda en las paredes de 
lisboa, en la televisi6n, en 
los diarios, como símbolo dei 
mismo movimiento militar que 
inspiró ai pueblo a tomar los 
claveles. Por eso lo presenté. 
Gustó mucho y a partir de ah f 
no s61o fue editado con grandes 
tirajes sino que yo me dediqué 
por entero a la producci6n de 
ese tipo de afiches. 

Las ralces campesinas 

Creo que con ese trabajo me 
siento muy realizado porque 
en él utilicé elementos que me 
evocan mi infancia. Soy hijo 
de una familia campesina dei 
surde lisboa y la flor, la semi­
lla y el fruto estão asociados a 
los primeros anos de mi vida. 
Es un afiche cargado de sim­
boi ismo. Está dibujado de for­
ma tal que el fruto es a la vez 
la "V" de la victoria y las ra(­
ces son las letras dei MFA. Pe­
ro, además, el rojo y el verde, 
colores naturales dei clayel, 
son los colores de la bandera 
portuguesa. Y utilicé en el 
círculo que encierra ai clavel 
los colores blanco y negro, que 
representan ai dfa y la nbche, 



símbolo de continuidad. 
Todavfa hoy quedo conmovido 
cuando veo que el pueblo lo 
pinta él mismo, en las calles, V 
en pancartas que lleva a las 
manifestaciones. En cada repre­
sentaci6n encuentro un eco de 
mi mensaje y, como artista, no 
puedo recibir homenaje más 
grande que saber que fui enten­
dido por el pueblo. Hoy, el 
clavel dei afiche, es un verdade­
ro símbolo visual que super6 
inclusive ai M F,A para identifi­
carse con la propia revolución 
portuguesa. 

-C6mo surge el otro afiche, el 
de "Poder Popular", casi tan 
difundido como el anterior? 
-Nace en febrero dei 75, cuan­

do se comienza a hablar en Por­
tugal de Poder Popular. Por este 
afiche me han acusado de hacer 
trabajos muy intelectuales. No 
es verdad. No hago trabajos 
académicos. Simplemente creo 
que en parte el lenguaje natura­
lista est.á superado. La medio­
cridad no es revolucionaria. No 
es cierto que el pueblo no sepa 
entender algo un poco más 
sofisticado. Es un lenguaje 
simbólico. EI fondo amarillo 
-utilizado en este afíche- bus­
ca el impacto, resalta las letras. 
EI poder popular está represen­
tado por una estrella con las 
"p" en positivo y en negativo. 
Con este aficl:le comenz6 a su­
ceder lo mismo que con el 
MFA: la gente lo copia. 
-Después dei afiche dei elevei, 
cuál fue el que alcanz6 un ma· 
yor tíraje? 
-EI de "Povo-Voto", que sur­
ge cuando se comienza a traba­
jar en la campana electoral dei 
ano pesado. Creo que cuando 
lo pensé estaba influído por oi 
poeta brasilei'lo Alberto Costa 
y Silva, de quien había leído 
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por esos días poemas que se 
leen de arriba para abajo. En 
v.ndad no se trat6 de una 
influencia poética, sino que 
la idea me quedó en la cabeza 
V cuando me puse a trabajar 
surgi6 este tablero --un table· 
ro de juego- en el que se lee 
de arriba hacia abajo y de aba­
jo hacia arriba las palabras 
"Povo" (Pueblo) y "Voto" 
(Voto) Gustõ mucho porque 
no es un afiche partidario, y 
porque el mensaje es muy cla­
ro: "Nao faça o jogo à reaçao 
vote pela revoluçao" (No le ha-­
ga el juego a la reacci6n, vote 
por la revolución"). 

Los murales colectivos 

-Su trabajo está actualmente li· 
mitado a la creación de afi­
ches? 
-No, hago también slogans, bus­
co nombres para campanas, en 
fin, un poco de todo Siempre 
vinculado con la difusi6n de 
un mensaje revolucionario. Ul­
timamente no he hecho más 
afiches. También nos hemos 
preocupado de nuclear a los ar­
tistas en un trabajo colectivo: 
la pintura de murales. Uno fue 
pintado en Viseu v otro en 
Evora. La característica princi· 
pai es que no partimos con nin­
gún tema premeditado. Allí 
surge una propuesta y cada uno 
le va aportando lo suyo. En ge­
neral el pueblo se nos pllega. 
Conversa con nosotros, discute, 
nos hace sugerencias, acepta­
mos nuevas ideas. La mayor 
parte de las veces terminamos 
tarde en la noche y el pueblo 
está tan entusiasmado que los 
grupos de teatro y cantantes. 
que en general nos acompanan, 
actúan hasta la madrugada. He­
mos representado varias veces 
con éxito la obra de Neruda 
"Vida y Muerte de Joaquín 
Murieta". 
-Otro artista, como usteo, hace 
afiches populares, uno de ellos 
también ya muy conocido, el 
que tiene ai campesino y ai sol­
dado abrazados y con sus ropas 
cambiadas, el "POVO-MFAn. 
-S(, es Joào Abel Manta, un 

gran amigo. Trabajamos juntos, 
aunque su técnica, como es evi­
dente. es distinta de la mia. 
Tenddamos que ser más. Por 
qué hay tan pocos pintores que 
se acercan a un tipo de trabajo 
así7 Sólo en las pinturas coloc­
tivas logramos reunir a quince 
o veinte. 
-Piensa deiar la pintura tradi­
cional? 
-No tengo planes concretos. Me 
gusta un poco lo imprevisto. 
Mi última exposlciõn fue antes 
dei 25 de abril. Pienso que esta 
actividad no debe destruir la 
otra. Pero también pionso que 
en este momento es más útil un 
símbolo portador de un mensa­
je en la calle que ~n cuadro que 
pueda estar decorando una casa 
o una galeria. Siempre procuro 
hacer en cada momento lo que 
considero más útil ai proceso 
de cambio. 
-Vemos que usted no utiliza 
elementos de la vida, de la pro­
ducci6n, en sus carteles-i Por 
quê? 

-Por qué habría de hacerlo? Los 
tractores son para usar en las 
cooperativas. Lo mismo pesa 
con los fusíles. No son para po­
nerlos en los afiches, sino para 
que el pueblo los use. Para la 
producci6n los tractores; para 
defendér sus conquistas, fusi­
les. 
.Qué proyectos tiene en mar­
cha para el corto plazo, ya que 
no planifica a largo pla20? 
-Estamos trabajando la ides de 
producir libros para ninos y pa­
ra adolescentes. Serían historias 
con un fondo político, que 
disenaríamos de modo de ame­
nizar la lectura. Fue un aporte 
que recibimos y como conside­
ramos que era una sugerencia 
muy buena, empeiamos a ela· 
borar un proyecto, que estará 
listo dentro de peco. Siempre 
estamos abiertos a recibir ideas 
nuevas. 
-Cuál cree que es el papel dei 
artista en el proceso de cam­
bios? 
-Primero que nada, adaptarse a 
ese proceso de cambios, porque 
si no lo hace se queda atrás, el 



proceso lo supera. 
-Nos dec(a que el rnensaje de 
sus afiches es comprendido por 
el pueblo Esto sucede s61o en 
Lisboa o en el resto dei país 
tambi~n? 

,Creo más en la roceptlvidad 
de un hombre analfabeto y pu· 
ro que cn la de un burguês, y 
he poditfo comprobar que no 

' estoy equivocado. EI pueblo 
portugués cs muy creativo v. 
por eso mismo, tiene gran re· 
ceptividad. Nunca olvidaré a 
una jovcncita de pueblo que en 
una manifestaci6n tom6 de la 
calfe un símbolo de los que se 
usar, en el trânsito, que es un 
triângulo, y demostrando una 
gran creatividad lo invirti6 v 
sali6 con él alzado como la 

EDCUEDTRE 
ElfflUDDO 
Enun 
UBRO, El 
UDIUERSO 
EDUDA 
[OlECCldn 

"V" de la victoria. Vi muchos 
casos similares en las c1udades 
v en el medio rural. Por suerte 
en Portugal la lzquierda es ori• 
ginal, pero la derecha no. 
-C1'1al es su formaci6n como 
artista? 

·A los doce af\os vine a Lisboa 
y entré a la Escuela de Belles 
Artes. Pero el director era de la 
Policfa Secreta, la PIDE, y 
pronto me incompatibilicé con 
él. Tuve que irme. Con el prj· 
mer dmero que gané trabajan­
do, me compré tubos de tintas 
y empecé a pintar. Tuvo un pri· 
mer período panfletario, que 
coinc1di6 con una actuaci6n en 
el Mov1miento de Unidad De­
mocrática, MUD, fundado por 
Amílcar Cabral y Agostinho 
Neto. Luego tuve un viraje ai 

IIDTEDIA 
APIISIODADTE 
CADALUDES 

surrealismo. Fui uno de los 
creadores dei grupo suITealista 
português en 1947, y, en 1949 
participé en una pintura colec· 
tiva que es la más grande dei 
surrealismo hecha en Portugal. 
Luego paso a la abstracci6n. En 
este momento pienso que me 
gustaría lograr un surrealismo 
nuevo, con otros contenidos. 
Siempre cito una frase que me 
gusta mucho: "Pintar es el ver­
bo amar". Por eso estoy traba­
jando en este proceso. Por amor 
a mi pueblo. 



el cine africano 
Abid Hondo: .. hacer 
con sacrificio un ci­
ne descolonizado, 
un c lne m lnoritarlo 
delucha" 

Abíd Hondo: "No hay cine neurrol" 

"la realidad que se me impone es la razón que me !leva 
a hacer cine, principalmenre la ausencia de filmes que 
hablen dei pueblo africano en general, sobre todo que 
consideren de una manera importante la clase obrera 
y campesina. Ouiero decir, una ausencia total en las 
pantallas. en los tines, dei hombre africano, de su vida. 
Esa es la razón fundamental que me llevó a hacer cine". 
declaró Abid Hondo, cineasta mauritano, en entrevista 
a la revista 'TEMPO", de Mozambique, valiente vocero 
de la lucha de liberación de Africa. 
Hondo vive en Francia, donde trabaJa. Emplea su salario 
en la realización de los filmes, siendo por lo tanto él 
mismo el productor de sus películas. EI drama de los 
emigrantes africanos de las ex-colonias francesas dei 
Africa Occidental y dei Africa dei Norte, el despertar 
político de esos emigrantes es el tema de "8/COTS 
NEGRES". 
"Es un film de ficción-documentada en el que la palabra 
es dicha por los J)ropios trabajadores africanos emigrados, 
es decir, trabajadores de Mauritania, Senegal, Marruecos, 
Túnez, Argelia" -explica Abid Hondo. 
"Ademãs de la realidad vivida por esos trabajadores emi­
grados, en la película se hace el análisis político para 
aclarar las contradicciones que se les impone a esos 
trabajadores. Por eiemplo, se clarifica porquê es que los 
trabajadores africanos son cuatro millones en Francia. 
Se -explica la estractificación de clase: quê es lo que 
sucede en Africa, qué es lo que sucede en Europa, qué 
es Europa, qué es Francia, qué es Ün país capitalista, un 
país socialista, qué quíere decir capitalista, cuáles son 
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las clases en las que se sitúan los trabajadores africanos 
en Francia. Es un filme educativo". 
"La película comienza por retratar la situacibn colonial 
en Africa y la situación neocolonial. Presentados los da­
tos de estas dos condiciones, surge el problema de la 
emigración, mostrando que la estructura do esta situación 
neocolonial es hecha en función de los intereses neoco­
loniales". 
"luego denuncia la raz6n por la cual la mayor parte 
de los países africanos vive en un dapendencia colonial. 
Por ejemplo lpor quê es que a partir de la guerra de 
Argelia, De Gaulle decidi ó dar la independencia a muchos 
otros Estados? lCómo es que concuerdan con el impe­
rialismo francês las independencias en Togo, en senegal, 
en Mauritania, en Marruecos, en Túnez?'' 
En la parte final de "8/COTS NEGRES" se analizan las 
condiciones de trabajo en Francis y la toma de con­
ciencia política de los trabajadores emigrados que, a 
través de huelgas, boicotean el sistema capitalista, 
mientras que, simultâneamente, comprenden que es en 
sus países que deben luchar contra el capitalismo 
transformado en neocolonialismo". 

TODO CINE ES MILITANTE 

-Podemos decir que su cine se integra en una nueva 
corriente africana, una corriente de cine militante? 
-A. Hondo: "Bien, es precisá aclarar que, desde mi 
punto de vista, no hay cine militante, cine político, cme 
no militante y cine no politíco. Es objetivamente visible, 



claro, que todo el cine, (lQué es el cine? Son las imâge• 
nes, el sonido •.. ), es un cine militante. Es decir, milita 
por cualquior cosa. Todo el cine es político, sobre todo 
el tine que pretende no serio, aquel cuyo realizador dica 
"yo no hago polftica, yo hago cino". No hay sonido, no 
hay imagen que see inofensiva, neutral. Eso no existe. 
S61o que mi mllitancia en el cine es una militancia que 
parte da una elecciõn. Una elecci6n que no incluye m11· 
d alias, que no busca "un lugar ai sol". Este cine se explica 
por el hecho do que en mi país hay todavía una depen· 
dencia neocolonial. Esta significa que no tonemos 
independencia. Las pantallas. en 99 por ciento de los 
casos son ocupados por la noche por la que nosotros 
combalimos: el espírito político colonialista". 

El CINE AFRICANO 
El CINE EXH/81OO EN AFRICA 

Abid Hondo habla dei cineasta aí rica no; 
"Existen contradicciones en el seno de los cineastas 
africanos, pero existen también problemas comunes: 
todos nosotros, cineastas africanos, traba1amos eo con­
diciones difíciles. Parsonalmente puedo citar a mi 
primar film "SOLEI O" que me llev6 un aõo y media de 
rodaje; el segundo "8/COTS NEGRES", cuatro aõos y 
medlo, y el film sobre el Frente POLISARIO, un aõo. 
Los medias técnicos de hacer cine no están ai alcance, a 
disposición dei cineasta africano. Pero es necesario 
explicar esto: la mayor parte de los cineastas africanos, 
ya sean dei Africa Occidental, ya sean dei Africa dei 
Norte, viven en una situaci6n neocolonial. EI cine im­
perialista ocupa, coloniza totalmente las pentalias. 
Nuestras pentalias, nuestro pueblo están colonizados, 
explotados por el capitalismo y el imperialismo. Por esto 
queda saber si hay cine africano o si hey cineastas afri­
canos. Yo digo que hay apenas cineastas africanos y no 
un cine africano, si bien hay una temática africana. 
Para que hubiese un cine africano serie necesario que 
fuesen las organizaciones políticas nacionales que toma­
sen sobre sus hombros con su pueblo, con sus intelec­
tuales, la tarea de hacer un cine nacional. Asi los cineas­
tas no tendrian que llevar un aõo, dos anos, cinco aõos 
para realizar un filme. 
Más adelante Abid Hondo seiiala nue "el imperialismo 
domina totalmente los circuitos de distribuciõn que son 
los motores fundamentales para la difusi6n dei cine". 
Este hecho se suma a las dificultades existentes en la 
expansi6n dei poco tine hecho por cineastas africanos, 
que clasificô de "cine minoritario de Jucha''. 
"Esto quiere decir que los cineastas africanos hacen un 
trabajo importante, muestrao la realidad, la discuten. 
Pero, después, es necesario difundir el filme, mostraria. 
lMostrarlo a quién? Mostrarlo a las personas que son 
los espectadores virtuales de este cine, las personas para 
las cuales él es hecho. Mostraria ai pueblo. Todavia, 
el cine exhibido en Africa es un tine de dependencia 
colonial. Las pantallas estãn colonizadas". 

LA LUCHA OEL FRENTE POLISA RIO 

Abid Hondo acab6 reciéntemente de rodar un filme 
sobre el FRENTE POLISARIO, que tiene el título en 
francês "NOUS AURONS TOUTE LA MORT POUR 
DORMIA" , ("Tenemos toda la muerte para dormir"). 
Es un film que muestra la lucha dei pueblo sahariano. 
Hecho en forma documental en el que los propios 
campesinos combatientes son los que hablan. 
EI hecho de que Abid Hondo sea de Mauritania, país 
que actualmente participa de una agresión expansionista 
de inspiraci6n imperialista contra el pueblo sahariano, 
no deja de ser una nota curiosa, y una vez más la prueba 
de que son los régimenes y no el pueblo quien comanda 
las agresiones contra otro pueblo. La posición de Abid 
Hondo ai traer a la pantella la realidad cultural e histórica 
dei pueblo dei Sahara, es la posición de todo el mundo 
progresista, es la posici6n dei propio pueblo de Maurita­
nia. Tal actitud le costb la imposibilidad de re,1ngresar a 
su país natal. 

llondo, maurilanio de narímiento y pele o qul' ,u paiK 
pnrticipa de lo ocupaâ6n de la Repúblico Arobe tlet 
&hortJ, ritá integmclo a ln ju,w lucho dei pueblo 
sohoroui. f;,,a u uno f'lceno dP .ru prlirula "Tf>nemo., 
toda ta mucrtl' poro dormir" 



EI M .P .L.A.se transforma en 

Una Conferencia Pleneria dei Comité Central dei Movimiento Popular 
para te liberación de Afl!lola (MPLA), reunida en Luenda, tomó deci­
siones importantes, no só/o en ef campo ideológico y polftico, sino ~m­
bién en_re/ación 8 los planes económicos y 3dministrativos dei nuevo 
Estad<>. 
Fue oecidlda la transformación dei MPLA en Partido, que reali1anl 
su prime, congreso an el terce, trimestra de este aiío. EI pr<>grama de 
acción, /e/do por si comandante lko Correia, miembro dei buró po/1-
tit;O dei movimiento y ministro de Defensa, reafirma la ,1dhesl6n dsl 
MPLA ai socialismo cientifico y proélama que 1a conquista de la 
independencia econom,ca e$ la meta de esta $egunda faso de la lucha 
de liberaci6n nacional". 
E/ documento subraya que ''en /a actusl fa$f! de la reconstrucción nacional la tarea primordial as reactivor 
la industrie y la agricultura", considerando tllmbién "la expansión dei rector público en Is industrie y en la 
agricultura y un esrrü:to control estatal dei sector privado y de la banca". Se renueva la conocide poslclón 
dei MPLA de en~rgico combate ai recismo, ai tribalismo y ai regionalismo. 
la Conferencia decidi'd que Angola no pertenect!/'3 a nlnguna LOt1a monateria, que las lglesias debe11 obede· 
cer las leyes dei Esrado y que, en tas empmsas esratales y cooperativas, so combinarán los estlmu/os mortJ/os 
y materlales y se incentivarán la miciattve y el espiritu de emulaci6n. 
En el campo de la direcc1ón pollt,u y dei Estado, la Confederación confirmó Agostinho Neto an sus funcio· 
nes de Presidente dei MPLA y de la República y /e confiá tambien las funciones de jefe dei Gobierno. Lopo 
do Nascimento lue igualmente confirmado como Prime, Ministro. Se crearon nuevos ministerios y se supri­
mieron otros. Uno de los cambias más importantes fue /e designaci6n dei esesor de releciones internaciona­
les de la Presidencia, Paulo Jorge Te,xeira, para e/ puesro de ministro de Relaciones Exteriores, con Roberto 
Antonio de Almeida como v,ce-mmistro. Paulo Jorge /leva pera ÚI cencillerla angolana una vasta experiancle 
y un amplio conoc1miento de los problemas incernacione/es, príncipe/mente aquel/os relecionados con el 
Terce, Mundo. 

La reunión se realizá en vfsperas dei prime, aniversario de /e independencíe y se caracteri76 por una 
combint1ei6n de firme7a 1deo/6gica, eficacia en la acción dei Esrado y u/18 preocupació11 fundamental de am­
pliar la participacíón popular en la dirección de la joven república. 

la dura tarea de 
Con la producción 
desorganizada y 
a veces anárquica 
el gobierno y los 
trabaiadores an­
golanos enfrentan 
el desafio de la 
herencia colonia­
lista 

Por Jane Bergerol 

"Producir para resistir"; reorga­
nizar el modo de producci6n 
para garantizer a las masas el 
poder económico y poHtico: 
tales son los dos grandes obje­
tivos de la República Popular 
de Angola, luego de haber na· 
cido en plena segunda guerra 
de liberación, el 11 de noviem, 
bre de 1975 
Antes de la independencia, 
cuando el Alto Comisario por­
tugués ten(a su sede todavia 
en Angola, era imposible para 
el MPLA comenzar la reorga­
nización económica, mismo en 
aquellas regionas que contro· 
laba de una manera formal. 



Con el enemi,ro a 15 km dr l.uando .~· boj<> 11na t'Orlino de artilleria ontw.:rl'O, A110.1tinlw i"lt'lo pro.-luma tu 111dr111•11 
dl'fl(:ia (f'oto: Beotn~ Biuio) . , , . o reconstruc.c1on econom1ca 
Oespués dei 11 de noviembre, 
y durante todo 1976, el nuevo 
gobierno tom6 medidas ten­
dientes a reorganizar la ,agri­
cultura. considerada factor 
decisivo en el "Programa Prin­
cipal" dei Partido as( como en 
la " Ley Constitucional" dei 
nuevo Estado. 

Pero esa economfa que necesita· 
ba ser reformulada tenfa pro­
fundas desventajas: una eco­
m(a colonial capitalista basada 
eo la extracciôn y exportaclón 
de meterias primas, tanto 
agrícolas como minerares, or­
ganizada sobre la explotaciôn 

de una mano de obra oprimida, 
sobre la expropiaciôn de tierras 
a los campesinos, sobre un 
"mercado interno" limitado a 
las clases burguesas y peque­
no-burguesas, que no represen­
tan más que el 10 por ciento 
de la población. 

"Nuestro tipo de econom(a se 
encuentra profundamente envi· 
ciado por los lazos de depen· 
dencla con Portugal y otros 
pa(ses occ,dentales" -subraya 
el Secretario de Estado para 
lndystria y Energ ia, Lopes 
Teixeira. "EI papel de exporta­
dor de materias primas de 
Angola no estaba más que su -

perficialmente equilibrado por 
la existencia de un cierto nú­
mero de industrias dirigidas ai 
mercado interno y limitado ai 
inter és exclusivo de las camadas 
privilegiadas". 

Las distorciones nacen en fun­
ci6n de un capitalismo a la vez 
monopolista y anárquico. Allã 
donde se encontraban los gran­
des inversores, sobre todo no 
portugueses, su rgieron los mo­
nopolios. En cambio, en las pe­
quenas y medianas empresas, 
sean de producci6n, sean de 
servicios, reinaba la anarquÍa. 
Ahora bien, prâcticamente a 
partir de agosto de 1975, 
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los patrones se fue ron, huyen­
do de la guerra, y con ellos, en 
este esquema colonial portu­
gués dei colono-obrero, una 
gran parte de los obreros espe­
cializados. los capataces (con­
tramaestros). 1 nicialmente se 
produjo la parálisis, pero, casi 
en seguida, obreros y campesi· 
nos tomaron ta iniciativa. Con 
bastante anterioridad a la inde· 
pendencia, las unidades tle pro­
ducciôn funcionaban ya bajo el 
contrai "salvaje" de los traba­
jadores, sin ninguna participa­
ciôn dei gobierno. Mientras que 
en las plantaciones. los campe­
sinos ocupaban algunas unida­
des. 

La negativa de los bancos 

La plantación y refinerfa de 
azúc.!r "Amistad Angola-Cuba'' 
fue la primera gran empresa 
que, antes de la lndependencia, 
se encontraba ya bajo el control 
efectivo pero no legalizado dei 
Estado. 
EI instrumento decisivo para 
asumir el control de los medios 
de producción dei cual se dota 
el nuevo gobierno, luego dei 11 
de noviembre, es la "Ley de 
intervenci6n dei Estado". En 
mayo nacen las comisiones na· 
cionales de reestructuración in· 
dustrial para los diversos sec· 
tores, seguidas. en JUlio, de la 
creaciôn, a nivel de cada uni· 
dad de producci6n abandona· 
da, de las comisiones inter· 

· ventaras. Elias marcaron el co­
mienzo de la reorganizaciõn de 
la industria, punto de partida 
de la gestiôn planificada. 
La lentittld en la reorganizaci6n 
de los medlos de control que 
permitió el crecimiento de la 
indisciplina y el deterioro de 
los bienes de equipo- refleja a 
la vez la falta de cuadros Y la 
falta de informaciones correc· 
tas dejadas por el Estado colo­
nial sobre lo que existía, fue­
ran empresas o infraestructura 
y, sobre todo, las dificultades 
derivadas dei estado de guerra. 
Hasta el mes de abril, las prio­
ridades surgían en el día a día. 
Era preciso abastecer los fren-
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tes de combate. las ciudades, 
los refugiados acampados en las 
casas de los campesinos, los 
que por su parte, habian ya 
sufrido las violencias y el de· 
sorden causados por las tropas 
dei F LNA,UNITA, durante los 
primeros enfrentam,entos. Era 
preciso programar las importa· 
ciones de bienes esenciales, 
reorganizar los transportes, ob· 
viar las dificultades de pago 
ai exterior frente a la negativa, 
por parte de los grandes ban­
cos occidentales, de otorgar 
cualquier crédito a la Aepúbll· 
ca Popular de Angola. 
La producción y la elabora­
ciõn de productos alimentícios 
constituyen, a corto plazo, el 
objetivo más vital. Asf, en la 
zona de Malanje, bajo control 
de las F.A.P.L.A., sin discon­
tinuidad, las primeras coopera­
tivas de producción agrícola 
comenzaron a funcionar, en 
cuanto que, en la zona indus· 
triai de Luanda, ya se ponen a 
traba1ar las fábricas de pastas 
y biscochos, las panaderlas in· 
dustriales. 
Pero no fue sino después de la 
liberación total dei país que se 
pudo proceder, de una manera 
real y sistemática, a la tarea 
de la reconstrucciôn nacional. 

Igualmente fundamental en el 
proceso de reorganizaci6n fue 
la ayuda prestada por los asis· 
tentes cubanos, quienes no es· 
peraron por la firma de un 
acuerdo de cooperaciõn entre 
Estados, que se concretó cuan· 
do la visita oficial dei preslden· 
te Neto a Cuba, en el mes de 
julio de 1976, para aportar su 
experiencia y su técnica a los 
angolanos. 
Se trazaron entonces los gran­
des lineamientos de la polltica 
econômica. La agricultura, base 
de la economia, empleando 
més dei 75 por ciento de la po­
blaci6n en la época colonial, no 
recibfa más que el 10 por cien· 
to de las inversiones. En ade­
lante, ese sector recibiré todo 
el apoyo dei gobierno y tam· 
bién deberã guiar la orienta· 
ci6n que debe darse ai desa­
rrollo industrial. La industria 
tendrá como meta mejorar el 
nivel de la vida de las mas8$ y 
su desarrollo debe articularse 
con el nacimiento de una ver· 
dadera industria pesada, condi­
cíõn esencial a su vez de la evo­
luci6n y dei ascenso dei nivel 
político y cultural de la clase 
obrera, llamada a ser la clase 



dirigente de la revolución ango• 
lana. Un verdadero plan resulta 
imposible; por el momento, se 
trata de un inventario estable­
cido gracias a las comisiones 
interventoras. Solamente des· 
pués de logrado el comienzo 
de la producci6n, es que se 
podrá elaborar un plan gene­
ral de desarrollo. Entretanto, se 
prosigue con el trazado de 
programas de producci6n a ni· 
vel de cada empresa. determi­
nando el abastecimiento de 
materias primas, las inscrip­
c1ones en los carnets de enco­
miendas, en fin, todas las nocio­
nes de administraci6n que los 
obreros deben aprender y que, 
en algunos casos, ya están en 
vras de aplicar, con éxito. 
La agricultura será el primer 
sector que deberá cambiar su 
organizaci6n y su modo de pro­
ducci6n. Los primeros esfuer­
zos se reatizan en las regiones 
de Malanje y Cuanza Norte. 
Las cooperativas se crean en las 
casas de los campesinos, con 
el apoyo de los servicios para 
la agricultura. Son cooperativas 
de voluntarios, en las cuales 
cada campesino aporta su con­
tribuci6n en tierra. Las grandes 
plantaciones y ías haciendas 
abandonadas por los colonos 

quedan a disposici6n dei Movi­
miento y están destinadas a pa­
sar a manos dei Estado. Los es­
tatutos modelos serán publica­
dos en este mes de febrero. Se 
trata de lograr mayores rendi­
mientos de los suelos, mejor 
aprovechamiento dei trabajo, de 
instaurar relaciones de produc­
ci6n más justas, de majorar 
el nivel de vida dei campesino. 
En una primara etapa, los cam­
pesinos que dec,den integrarse, 
forman las cooperátivas de "pri­
mer- grado". Caracterizada co­
mo una asociaci6n de campesi­
nos, la cooperativa jugará el pa­
pel de proveedora de medios 
de trabajo y de bienes de con­
sumo y después será la orga­
nizadora de la comercializaci6n 
y de la producci6n. Cada uno 
dará un clerto número de días 
por semana para los trabajos 
colectivos, ai tiempo que prosi· 

gue cultivando su propia parcela 
indiVidual. Los ingresos de la 
cooperativa -después de la de 

ducción de impuestos debidos 
ai Estado y de la contribuci6n 
ai Fondo de Aeconstrucci6n 
Nacional serán repartidos según 
el trabajo de cada uno, contro­
lado cotidianamente durante 
todo el ano. 

E/ entusíasmo 
En la etapa &iguiente, se prevé 
la transformaci6n de esas aso­
ctaciones en cooperativas de 
"seguC'ldO grado", pasando en­
tonces a la producci6n verda-

deramente colectiva. Pero para 
lograr esto, se necesita la com­
prensi6n, por parte dei campe­
sino, · dei nuevo modo de pro-
ducci6n y una profunda 
conciencia pof ítica de la 
colectiv izaci6n. 
Las experiencias adquiridas en 
el curso de ese primar ano, 
en las cooperativas de una aldea 
o de un conjunto de aldeas, 
fueron ricas en ensei'íanzas. EI 
entusiasmo manifestado por los 
campesinos tom6 de sorpresa 
a los servicios de apoyo que se 
autocritican por su falta de 
medios: "Nosotros debemos 
comprender que en una fase en 
la que la mayor parte dei apoyo 
agrícola va dirigido a las coo­
perativas, es natural que éstas 
susciten el entusiasmo. Lo que 
es fundamental es la com­
prensi6n, la conciencia política 
de la colectivizaci6n". 
Esa conciencia ya se está for­
mando. EI caso de Calombo, 
cerca de Luanda, es una prueba 
de ello. Un grupo de luandenses 
había formado una ''cooperati· 
va", ai comienzo dei ano, 
próxima a la aldea de Ca­
lombo, utilizando la mano de 
obra campesina dei lugar. Los 
caciques fueron sorprendidos 
ai verse rápidamente rechazados 
por aquellos que trabajan la tie­
rra y que se recusan a esta forma 
de explotación empleada por 
los "nuevos burgueses" de la 
capital. Esa cooperativa prosiguP. 
su marcha, cada día más 
fortalecida, pero, ahora, en 
manos de los trabajadores. 

UN ANO DE 
MEDIDAS 
ECONOMICAS 
AGOSTO · Después de la ex­
pulsión dei F.N.l.A. de Luan­
da, se registn,ron las primeras 
intervenciones de los obreros 
en las empresas ebandonad8$. 
Le usina nucarera ''Amizade 
Angola.Cuba" es puesta bajo 
el control dei Estado. 
Los bancos occidentales sus­
penden sus créditos e Angola: 
todo debe ser pagado ai con• 
tado. 
11 NOVI EMBRE la "ley 
Constitucional" de la RPA 
define la a111icultunt como b&­
slca v la industria como fac:1or 
decisivo para el desarrollo. 
EI Estado orienta v planifica 
la economía. La R.P.A. debe 
resolver el problema de las 
tierras conforme e! inter6s de 
las masas campesinas. La 
propíedad privada es garantiz• 
da asl como las actividades 
privadas. "Siempre que sean 
útlles I la economía dei pais 
V • los intereses dei pueblo 
angolano." Todos los recursos 
dei suelo. subsuelo, aguas terri-
toriales, espacio aên,o, son 
propiedades dei Estado. EI 
principio dei 1mpuesto directo 
progreslvo, sin cualquier privi­
legio en mataria fiscal, está 
también en la Constitución. 
En la proclemecibn de la 
lndependencie. el presidente 
Neto subreyó la necesidad dei 
desarrollo de la industrie pesa­
da. Le cooperación Interna­
cional es eceptable "con ti 
principio indiscutible de que 
ésta ayude externe no sea ni 
condicionada ni condicionan-
te". 
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En Malanje, en Cuanza Norte, 
as( como en la regi6n de Catu­
lo, se cuentan por decenas las 
cooperativas de producci6n que 
se dedican ai cultivo de ali­
mentos. Otras empiezan a 
organizarse en la regi6n cafeta­
lera dei Uige: se comienza por 
la mandioca, el maíz, la papa, 
el arroz. 

E/ éxodo de los "contratados" 
En las grandes plantaciones, 
bajo control dei Estado después 
dei lo. de mayo, se procedi6 a 
la elecci6n de comisiones admi­
nistrativas de los trabajadores. 
Luego, frente a la escasez de 
mano de obra, ocasionada 
por la partida de los Ovimbun­
dus, que regresaban a sus casas, 
se moviliz6 a los pequenos agri­
cultores vecmos de grandes 
plantáci~es, para que diesen 
algunos dias de su trabajo a las 
nuevas unidades dei Estado. 
Lógicamente esos medios han 
sido insuficientes para compen­
sar el êxodo de decenas de 
millares de trabajadores "con· 
tratados" En 1976, pese a 
todos los esfuerzos y a la con­
tribucibn ma~iva de los ciu­
dadanos ai trabajo voluntario, 
la cosecha dei café y dei algo­
d6n estuvo lejos de alcanzar el 
nível de antes de la guerra. Es 
toda una política de la mono· 
cultura la que está en revisíón. 
El Ministro de Planeamiento, 
Carlos Rocha ("Dilolwa") se 
opone a la condena a toda pro­
ducci6n agrícola en gran escala, 
porque "las contradicciones 
provienen de un cierto tipo de 
régimen pero ellas no son 
obligatorias en todos los regf­
menes y una gran producci6n 
es la característica de un país 
moderno". 

Los mil/ones de la "Gulf" 

EI café y el algod6n son los dos 
cultivos de subsistencía que 
aportan en ca:1tidades impor­
·tantes divisas ai nuevo Estado, 

• y la guerra nJVo como conse­
cuencia el bloqueo a la mayor 
parte de las cosechas de 19?5 
que solamente serân comerc,a-
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lizadas y exportadas en el pre­
sente ano, revitalizando el Te­
soro Público en un momento 
en que, conforme varias estima­
ciones dei Gobierno, los ingre­
sos dei Estado serlan inferiores 
en aproximadamente 2/3 a los 
anteriores a la guerra. 
Una de las raiones principales 
de esa' falta de divisas es, evi­
dentemente la suspensi6n, por 
orden dei gobierno norte ameri­
cano, de las operaciones de la 
"Gulf Oil'' en Cabinda, el 20 
de diciembre de 1975, y que 
s61o se reiniciaron el 29 de 
abril de 1976. EI costo de esa 
"suspensi6n" para la Repúbli· 
ca Popular de Angola fue de, 
aproximadamente, un millón V 
medio de dólares por dfa. 
En el momento actual, la pro­
ducci6n vuelve ai nivel de 
1975 130.000 barriles/día, co­
mo promedio. Pero se estima 
que la producci6n total de lêt 
Gulf, este ano, no podrá ultra­
pasar los 6,5 millones de tone­
ladas. Junto a la de Petrangol 
en Sá de Zaire, la producci6n 
total de petróleo bruto alcan­
zaría los 8 millones de tonela· 
das. Ahora bien, en 1974, ya se 
habfa extraído 10 millones de 
toneladas, y M. Anderson, en 
aquella época director de la 
Gulf en Luanda, prevera una 
producci6n de 12 a 13 millones 
de toneladas para 1975/76. EI 
perjuicio es pues enorme, para 
no decir desastroso. 

La caída en la producciõn de 
diamantes es aún más dramâti· 
ca: lfega a los dos tercios aproxi­
madamente. Sobre todo en ra­
z6n de la huída de los técnicos. 
Sin embargo, ai mismo tiempo 
que se negocian con las dos 
sociedades extranjeras nuevos 
contratos t.endientes a asegurar 
el control dei Estado sobre las 
materias primas, se estudía 
también la formaci6n de cua­
dros y de técnicos nacionales 
en el más corto plazo posible, 
a fin de disminuir la dependen­
cia de una mano de obra espe­
cial izada extranjera. 

Una fábrica de machetes 

EI sector minero está li amado a 
tenar un considereble desarro­
llo, siendo una de sus perspec­
tivas la creaci6n de una lndus- l 
tria pesada. las minas de 
hierro de Cassinga, explotadas 
en forma irracional por la 
famosa y deficitarla CompaiHa 
Minera de lobito, podràn ser 
reorientadas, con êxito. utili­
ztmdose los mlnerales de bajo 
tenor y construyéndose una 
unidad de excavaci6n (pelleta­
ge) que funcionaria con la 
energ(a hldroeléctrlca dei rfo 
Cunene. Por otra parte, los 
fosfatos de Cabinda y de la pro­
vincia de Zaire, que suministra­
ron materia prima para la pro­
ducci6n industrial de fertili· 
zantes, son un ejemplo de lo 
qua ta industria pesada puede 
hacer por la agricultura EI pro• 
yecto ya habfa sido elaborado 
por un consorcio dei que forma­
ba parte el grupo Rockefeller. 
Las reservas, si se toma en1 
cuenta el "escândalo geológico" 
de Cabinda, donde están con· 
centradas vastas riquezas mine­
rales que despiertan enorme 
codicia- harân de Angola un 
productor de fosfato de media· 
no porte. 
Para cubrir sus necesidades de 
divisas. Angola podrá desarro· 
llar la producc16n de otros mi­
nerales -las piedras semi-precio­
sas, por ejemplo. Sin embargo, 
las riquezas dei sub-suelo de ese 
vasto pafs que es Angola, no 
son siquiera conocidas cien• 
tfficamente, y aqueflas ya de­
tectadas lo fueron solamente 
en la mitad dei pars, justo en la 
mitad más poblada: cobre, 
manganeso, oro, tierras espe· 
ciales (radioactivas), prâctica­
mente sin explorar hasta hoy. 
En la industria pesada actual­
mente de las 504 empresas 
censadas, alrededor de 70 ya 
están bajo contrai dei Estado. 
EI objetivo es llegar ai 80 por 
ciento dei sector. Una parte fue 
nacionalizada por los portugue­
ses en 1975 luego de la ola de 
nacionallzaciones de los b1enes 
de los grandes monopolíos fa-



n,rlioros. Coincidentemento hon 
sido esas mismas empresas las 
que primoro fueron abandona• 
dns, pasando, de tal suerto, ai 
conuol dei Estado angolano. 
So provecta uno racionaliza 
cl6n de la producci6n en la 
metalurgia mecãnrca, en la cual 
<L"'CCnas de pequenas \JnldlJdes 
arrnonizarén su producci6n. 
AI mismo tiempo que se reor· 
ganlza la producci6n, se rneio· 
ran las condiciones de trabajo, 
ya con algunos resultados signi· 
ficativos. Una fãbrica de ma 
t.hetes, con modifrcacioncs muy 

simples lntroducidas en el mé· 
todo de trabajo, ya logr6 
ultrapasar su producci6n de 
antes de la guerra. 
EI sector mediano comprende, 
oscncialmente, una fábrica de 
pasta de papel -temendo como 
base de oxpansi6n las lnmenS1JS 
roservas torestales·, fábricas de 
comento -una bajo el control 
dei Estado, otra todav(a priva­
da, un astiltero de constr ucci6n 
naval, en Lobito, que se bonc­
ficiarã de la ayuda técnica 
soviética. La petroqu ímrca que­
da todavía por dos&rrollar. 
Respecto a la industria liviana. 
de allmentac,6n y textil, las 
fábricas estân siendo reactrvadas 
gracias a la iniciativa de las co­
misrones interventotas Los pro· 
blemas son enormes! con fre­
cuencia han desaparecido los 
libros de cuentas, los técnicos 
~o fueron, el abastecimicnto de 
matenas primas (yasean irnpor­
tâdas o nac,onales) está frenado 
por la falta de medios de 
transporte y por una mala 
administraci611 anterior a la 
ncc16n de las comisiones inter­
ventoras. Además do csto, y 
sobre todo en la zona industrial 
de Luanda, estall6 unll ola de 
re,vindicaciones salariales, trn· 

yendo como consecuencia una 
boJa en la prpductivldad que lle-
06 ai 60 por cíento en muchos 
casos. 
Las scciones equivocadas 
Se estima, no obstante, que la 
fase aguda dei clima reivindi­
cativo ya pas6, y que, el nivel 
de conc1encia pol Ctica de los 
trabaiadores em suficientemen­
te desarrollado como para te· 
duclr ai mínimo el margen de 
maniobra de los oportunistas 
que, a lo largo do este período, 
cons,guieron arrastrar a t.1n gren 
nOmcro de trabaJadores a este 
tipo do acclones equivocadas. 
En la medida en que aumento, 
de forma significativa, la pro• 
ductividad en esos sectores ·Y 
el mejoramiento de las condi· 
ciones de trabajo deberã permi­
tirlo- Angola podrâ seguramente 
reencontrar su autosuficiencia 
en la produeçi6n de alimentos 
-a excepción dei trigo-, y aten­
der las expectativas de otros 
sectores por ejemplo camisa> y 
pantalones p&ra la industria tex­
til, calzados y bicicletas para la 
industria liviana Si ésta última 
pudo responder, en el pasado, a 
las necesidades de una clase co­
lonial reducida, es pos1ble 
tamblén abriria a aquellos sec· 
tores más amplios, de las mesas 
populares. 
Las estadfstices de la época 
colonial no siempre son dignas 
de crédito, pero, según ellas, 
Ja producci6n de artículo~ ma­
nufecturados -excluyendo en· 
tonces el petróleo, el diamante 
y cl hierro- representaban cerca 
dei 24 por c1cnto dei producto 
bruto nacional. Esta cifra mues 
tra a la vez la imponancla 
relativa de las infraestructuras 
industriüles dei país, y la te­
rnble sub-valorac16n de la pro· 
ducci6n agrícola de tipo 
colonial• 

Lo bata/la d,. la producci6n 

18 NOVIEMBRE · Primara n,u. 

nibn dol Con•Jo da Ministro, 
que nb.;a sus propios seleriot 
en un 50 por ciento y 1Uprime 
el eQUlnoldo pua IUS miembros 
5 DICIEMBRE • EI Primer Ministro 
define la eccion dei gob1emo en le 
reorientaclon econbmica, debiindo­
,. entone• promover una ·•econo­
mía de r-.stencia" y una economfe 
planificada. 
6 DICIEMBRE · EI Mlni$tro dai 
Trebe!o subraya la mudanza de 
neturaleza de la lucha sindical que, 
despu6s da le lndepandencia, debe 
tener como obi-tivo la prot.ecçion 
de le produccibn, hablma cuenta de , 
que el objetivo de la creec:ión de un 
Estado defenaor da los inte,.... do 
las muas ya •• cumplldo. 
9 DICIEMBRE • EI Consejo de la 
Revolucibn abollb el egulnaldo para 
los funcionarios que ganaban m6a 
de 10.000 1$CUd011 por mu. El di· 
nero ui ehorrudo prov .. ,6 ai nuevo 
Fondo de Reconstrueclbn Nacional. 
Una tafifa únlu de 3 acudos 111 

establaclcla pera los úarupc>rtel 
pübllc:os un Luanda, lo que favorece 
a los trebijedoras m" pobret que 
viven en los barrlos mh lejenos. 
10 DICIEMBRE • Décimo noveno 
aniversario de le fundaclbn dei 
MPLA. 

EI p~ant• Neto l,1nu la bt1ell1 
d11 11 producei6n. 
16 DICIEMBRE • La "Ley da d1t­
clplin1 dei prOCflO productivo" d• 
dara que 1erfln consickirados cri,,,._ 
nas contra la producción la no 
utllizeción o el deterioro de ''" 
medios de produccíon, llll p1rtiliz1-
ci6n. ILI abandono por parte de lu 
entldedi,s patroneies, la rmrtencia 
pasiva el trebajo, asl como faltai a 
la di9cipllna, ... ncia de puntUllll 
dad ai trebafo. falta da m:iduidad, 
auNntarse de su pul!Sto dun,nte lu 
horas d• 11rvicio. Estos D'!~ d11 
lndl.clpllna ser6n punidos coH des­
cuentos en los illlarios de 3 a 6 dl .. 
y, eventuelmante, con la suq,eosibo. 
20 DICIEMBRE - Le "Gulf Oil" 
suspende IUS op8"1Clones petroleru 
en Cebinda, por onlon do Kisslnger. 
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29 ENERO - Cuno de ~rmac:16n 
sindgl org1nuado por le Uniôn 
Nacional de los Trebajedora Anvo­
lanos (U.N.T.A.l 
6 FEBRERO • t~r.:ión de la 
prime,.. "Tiendadel Pueblo", en una 
rnanzena popular da Luanda. Ma· 
tanja, Cuanza Nona. Uige. Cuanza 
Sur •r6n las próx,"'n provinciM 
que tandr,n ,us tJendas populans. 
25 FEBRERO - EI Prirner Ministro 
anunc.- una política de eustarided 
y de fusticia social. Los cinco ete11· 
tones má altos de la funciõn p(ibla 
vieron a,s salarios ..-ducktos an un 
monto que varia entre 6.400 y 1 .000 
ncudo1 por rnes. 
27 FEBRERO - La "Ley de inter• 
venciôn dei Estedo" define tres sec­
tores en le economfe pl.tnificeda: 
las unidedas ec:onbmicu dei Estado, 
las cooperativas y lu empresas 
privadas. EI Estado a,urne el control 
de sectores estret6g1cos asi como de 
empresas que j&lagan un papel ~ 
cial en ai comercio exterior o en 
posiciôn monopólica. 
Oefinic1ôn de las prkticas de edmi· 
nistracibn (gestiónl. 
V FEBRERO • EI Ministro de Edu· 
eaciôn anuncia la panícipacibn de 
los escolares en la producción agrí­
cola durante lasvaceciones. Campa­
ila por le producc16n: "Aprondnr 
para wrv,r mejor'' 
9 MARZO • Es descubiena. oo ef 
eeropuerto de Luanda, graciu a la 
vigilonc,a de los trabajadoras, una 
valija con 5 millonn de etcudos 
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en po ,ble relaclón con oi tràlico 
de dlamant11s. 
11 MARZO La Gulf 011 1>•111 ai 
gobiemo una parte da los .. royalties" 
e impuMtos por el e,ercicio dei ailo 
1976. EI Gobiomo declera qut pro-
18QUir6n las n9900iecionu con la 
Gulf, dado que alia reink:laba sus 
ect iv idades. 
20 MARZO • Oiscusiones entre e1 
Gobterno y un equipo de la SONA, 
TRACH de Argel, en Angole. e 
propôsito de la industria potrolt,... 
24 MARZO • Frente a 11 crisis en 
los trensportes,, el Ministorio CtM 
i. dtttcciones prO\iinci•I• v ,. 
quisa los Mntlc:los privados d• 
t111Mp0rte. A equellos que recusen 
caoperar • le confisceri ,u petri• 
monlo en fl'IJor de la ampresa pu• 
bhc• de tnin$p()nes. 
25 MARZO EI Gobi1rno 1n111te a 
11 Gulf • que retoma sus actlv,dades 
lo antfl posible, mientras prosiguen 
I• negoc1K1ones ,ot,111 el nue110 
contrato que debe ser firmado 
1o. ABRIL • Anuncio de 101 ocuer­
dos de coopcreclbn con la Unión 
Sov~tlca y Cuba para la reconstruc­
cibn de 111 indu11na pesquera. 
29 ABRIL • La Gulf reinicie su pro­
duccibn en Cabinda y operert, en 
una pnmen lltepa, 75.000 barriles 
por dia. 
lo. MAYO ·Primer•confiJcac:iones 
y nec:o0nalizec1ones: grupo C.UCA., 
inter_, Charnpalímaud, tres u11nas 
de azúcar, cervecerf•. 2 t1T1p111a1 
textiles y 14 empresas egrlcolas. 
neocielmente cafetaler-. 
8 MA YO • Exposición 1ndustrial 
organizada por 11 U.N,T.A. EI Prt· 
mer Ministro rMfirma que las ri­
quezes dai pais serfm propiedad 
colect,va da todo el pueblo. 
8 MA YO · EI Nuevo Om1c:tor de 
Puenos v Ferrocarriles enuncia 
nuev11 formas de trabaJo que se 
empl .. rtn para ret0lver los probltt­
mas urgentes de los puertos, extre­
madlmerrte complicados. 
15 MA YO · En Cabinda, el Primar 
Ministro anuncia la craacl6n de una 
compeille da petróleo angolana, la 
SONANGOL, y le craeci(ln de un 
Instituto Nacior.-1 dei Petrbleo pa,.. 
la formeción de cuadr0$. 
15 MA YO - lnstituci6n de becas 
petroleras. 
25 MA YO • Creación de com1110-
nes r.-cionales de reestructuracibn 
industr.-1 para drversos ,ectores. 
27 MAYO · Creación de comisiones 
provinclales para oi estudlo de los 
problemas de la tierra. 
28 MA YO • Crucibn de una Marina 
Mercante Nacional. 
MAYO-JUNtO • La U.N.T.A. em, 
prende la reestructuraci6n de los 
sindicatos ieg(ln las ramas de act,­
.,idades. 

5 JUNIO • Creec16n dele o,rección 
Nocional dei C11f6. 
9 JUNIO • Los trabejadores dei 
Instituto dai Algod(ln proponon, 
como trebajo voluntarto, cugar los 
cam,ones daspu" de cumplídot au, 
horarios normoles de ect1111dad. 
14 JUNIO • Primera •sibn planaria 
de la lnduslr11 uucerua en ta que 
se f1jan los objetivos de la produc• 
c,bn. 
16 JUNIO • Primar Encuentro 
Nacional dei Caf6: asisten 40 em• 
pr- ya nacionalizadas; exporte 
ci6n anttrflmOnte controloda por oi 
Estado. 
26 JUNIO Los dos par16d1cos d 1 
pa1, '°n nectonalllll<los. 
lo. JULIO • EI MinistrodelTreb1Jo, 
decide la vuelta e las labore, de los 
ob111ros de la S.I.G.A., en paro iin 
el apoyo dei sindicato. "Los agentes 
dei Imperialismo provo1:11n confu. 
siones en la empresa porque ella n 
11 úna fabricante de sacos para 11 
r9COlecc:ión dei caf•". 
2 JULIO • La U.N.T.A. advierte q1111 
toda $Uspensión dei traba)o decidicle 
en 11Usencia de los directores y sm 
111 apoyo ser, considetad1 ilegal. 
2 JULIO Le "Ley sobre Sabotaje 
Econômico" prev6 pen• de 2 1 8 
al\os de "campo de producciôn" 
pare los sa.!>oteedores. 
3 JULtO • EI Ministerio dei TrabaJo 
publica une ley suspendlendo toda 
neg0çiaci6n sobre $lllari01 hasta que 
• elabore u11n polltice salerill de 
ecuerdo con el gob11mo. 
MITAD de JULIO • Se inicia la 
cempane azucanira: un domingo, el 
Presidente v los m,embros dol 
Gobiemo, esl como miles de 
voluntarias, abren la campli\a de 
corte de cai\1 
29 JULIO · Decreto nombrando I• 
comisiones lnten1entores en cada 
unídad de producciôn abandonada. 
11 AGOSTO • Oespub de un 
inc:endio en "MãrtirH de Caxito". 
miles de voluntarios cortaron le 
clila quemede, salvando, de asa 
menera, 10.000 toneladas de ezú­
car. 
AGOSTO-SEPTIEMBRE • TrabaJo 
voluntario en les plentac,ones de 
caf6 de Cuanza Norte y Sur y en 
Uige. 
20,25 SEPTIEMBRE , Semana da 
trebajo voluntario en las fibncas 
dele tona industrial de Luanda. 
15 OCTUBRE La Déc,mo-segunda 
Conferencia Nacional de le UNTA 
define les relecionas Sind,catos,e., 
tido, Sindicato,-Pan1do, 
15 OCTUBRE • Cruc1ón de I• bri 
Ol(!os de lmplantac,ôn de PUH· 
tos de din,lbución, por manzane, 
para hacor frente a le crisis dei 
comercio minorista. • 
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Una vot más ha quedado aislada en 
el contexto internacional la Rep6bll· 
ca Sudefricana, ai haberse aprobado 
en las Naciones Unidas el rechalo 
a la saudo independencia dei Trans­
kei por considerãrsele e>tclus1vame,:i­
te un peso más en la política dei 
"apartheid". 
La declaración de la Asamblea 
General de la ONU Siliiala lo si­
guiente: 
1) .• Rachaza la proclamación de la 
"indepandencia" dei Transkei y de­
clara que ella es nula; 
2).- Apela a todos los gobiernos 
para que se nieguen a reconocer 
la pretendida independencia dei 
Transkei por todas las formas y 
que se abstengan da cualquier 
relación con el T ranskei u otros 
batustones. 
3).- Apela a todos los Estados 
para que tomen medidas eficaces 
en el sentido de impedir a todas 
las personas, sociedades y otras 
instituciones bajo su jurisdicción de 
mantener relaciones de cualquier 
género con el llamado "Transkei 
independ1ente" y todos los otros 
batustones. 
La resolución -que coincidiõ con el 
inicio dei debate anual contra el 
apartheid- fue aprobada por 134 
de las 135 delegaciones presentes, 
de un total de 145 que componen 
la Asamblea General. La única 
abstención fue la de los Estados 
Unidos. 

REPUDIO AFRICANO 

En Afnca se sucedieron en diversas 
capitales las manifestaciones de re­
pudio por la falsa. independencia 
dei Transkei sudafricano. En Oar-es­
Salaam, cerca de tres mil personas 
manifestaron por las calles con 
consignas anti-apartheid. EI Comité 
de Liberación de la Organización de 
Unidad AfriC8'18 estuvo represen­
tado en la manifestación, en la que 
enormes cartelones denunc,aban la 
maniobra dei gobierno de Vorster. 
Vários periódicos senalaron la inde· 
pendencía dei "Transkei" como un 

"bluff' político, que tiene por 
objeto der ai gobierno de Pretoria 
un reconocimiento internacional. 
EI "Oa1ly News", de Tanzania. 
celifica de "triste día" para Africa 
el de la seudo•independencia y como 
un test para los pueblos africanos 
la política dei "apartheid". Por su 
parte, ldi Amin pidió a la comuni· 
dad internacional que proclama~e 
ese d{a como "una jornada de luto", 
destacando que la pretendida indo­
pendencia dei territorio será vista 
por la historia contemporânea -de 
Africa como "la 61tima parodia" 
de la injusticía. 

EL SENTIDO POLITICO 

En los últimos trece anos la Repú­
blica Sudafricana promovió la for­
maci6n de nueve Batustones de 
los cuales el Transkei es el primero 
en declarar la indepéndencia. En la 
práctica, la consecuencia más 
inmediata de esa acto será que 

•· cerca de 2 millones de sudafrica­
nos negros, naturales dei T ranskei, 
de las tribus Xhisa y Shoto, serán 
automáticamente privados de la 
ciudadan fa sudafricana para consi­
derarse "extranjeros emigrados por 

razones de trabajo". Y la situaci6n 
no cambiará por la "independencía" 
ya que ese "país" no tiene una 
economra viable para !legar a ser 
realmente independiante. 
Para el gobierno de Vorster, la 
medida facilita la concreción de las 
metas dei "apartheid": Sudáfrica 
queda así con varios millones de 
negros de menos, por lo que la 
población bianca crece porcentual­
mante, y, en la medida que los 
restantes batustones sigan el camino 
dei Transkei (pero como él, su de­
pendencia se mantenga) podrã llegar 
el momento en que los blancos de 
Sudáfrica ya no sean una minoria. 
Con lo que, en sus provectos, 
quedaria justificado su gobierno 
racista. 
Para completar el cuadro de la 
"independencia", seiiálese que de 
los 12 miembros dei gobierno dei 
Transkei, encabezado por Kaiser 
Matanzima, le mayoría son miem· 
bros de su propia familia: uno es 
su hermano, Vomgey Matantima, 
Ministro da Justicia, Prisiones y 
Policia; su hija, Stelfa Jgcau ocupa 
la cartera dei Interior, y el jefe de 
Estado, Jongiíiizwen lgcau, es su 
pariente cercano e 



1 
socialismo,- religión 
y nacionalismo 

-''EI Socialismo es un árbol 
de muchas raíces y si acá 
quisiéramos aplicar fielmen­
te el desarrollo socialista de 
Cuba, URSS o China, estaría­
mos perdidos o nuestra ra-
ma se quebraría.,., 

Tercer Mundo -Presidente, 
uno de los hechos que más 
llaman la atención en So­
malia es la conciliaciôn 
que ustedes han logrado 
entre las ideas socialistas y 
la religiosidad dei pueblo 
somalí, que se declara cien 
por ciento musulmán. EI 
tema de la religión y el 
socialismo es debatido en 
los más diversos sectores 
de América Latina. Cómo 
explica us~d los logros de 
la Revolución somai í en es-­
te terreno? 
Siad Barre · La explicación 
no es lineal. Tal vez sea me­
jor que me explaye en el 
surgimiento de las ideas 
socialistas. Sabemos que el 
hombre desde que abando­
n6 la vida errante y se vol­
vió agricultor, necesitó re-
100 

glas para racionalizar la 
producci6n y jefes que li · 
deraran los grupos huma­
nos. A la vez que se sientan 
así las primeras pautas pa­
ra el desarrollo futuro dei 
hombre, también se origi­
na la preponderancia de 
unos sobre otros, la explo­
tación dei hombre por el 
hombre. De esta etapa -di­
ríamos que con las clases 
sociales aún en su em­
brión- hasta el surgimien­
to dei capitalismo, el hom­
bre va sustítuyendo un 
sistema social por otro, y 
as( sucesivamente. 

lPor qué el hombre evolu­
ciona en este sentido? En 
términos simplistas, ciirfa­
mos que el hombre busca 
una vida mejor, busca la 

justicia. Cada sistema es 
superior con respecto ai 
anterior. Pero, la evolución 
siempre se da en medio de 
una gran contradicción: los 
contínuos progresos dei 
hombre, que permiten dis­
frutar de niveles de vida 
excepcionales, que faculta­
ron ai hombre un notable 
desarrollo de su capacidad 
intelectual, que lo ayuda­
ron a dominar en gran me­
dida la naturaleza, están 
sentados en una diferencia 
cada d ía mayor de las ela· 
ses sociales. Las diferencias 
entre los grupos de poder 
y las grandes masas aumen­
tan con el progreso, en vez 
de disminuir. Hasta que !le­
gamos a la época capitalis­
ta encontramos que, siem­
pre, la sustitución de un 
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concepclones y la menera como aplica en un pais musulmán -cuya poblecitfo es ,,n 60 por ciento nó· 
meda y con graves problemas de wbde!iilrrollo- e/ socialismo cientifico que edopta constitucional­
mente. 
Some/is es un oafs dB cerca de tres mi/fones de habitantes con 637.660 kilómetros cusdrados -exclu, 

vendo naturalmente las regiones que eún están bajo domlnio de Frene/a, Kenis y Etiopfa ·. Ocup_a 
on e/ /lemedo "cuBrno de AlriC8", una posición estratlgice decisiva en oi Indico y, particularmente, 
en la ruta dei petrólBo. Por eso mismo, es bianca prioritario de una sistemática campniia de despres­
tig10 y de amenBzas de ogresión o de "dPSesteb/lüeci6n" de su gobierno. · 
Desde e/ 21 de octubre de 1969, ·una revolución vengusrdizeda por los militares, beJO e/ liderazgo dei 
general Afohamed Siad Barre, está realizando un prolun(lo cambio en e/ pais, frecuentemente seiiala­
do como una de las experi1111cias pollticos más exitosos que se real/zen en Africa. 
E/ general Siad Borre fue, desde Is época de la rasistencia e/ colonialismo italiano, un dirigente po/f. 
tico-míliter de reconocids influencie en e/ proceso que se distingue como un agudo analista de la 
Revo/ución somai!. El1 esra entrevista concedida a los enviados de TERCER MUNDO, Neiva Moreira 
y Beatriz Bimo, en iu modesta rssidenc/a, cercana ai aeropuerto de Mogadiscio, el Presidente de le 
República y Secretario Generel dei Partido Sociallste Revo/ucionerio de Soma/ia, aborda temes que 
preocupen no solemente B su pais sino a militantes y pueblos que enfrentan e/ fascinante desafio de 
/e transformsc16n revolucionarie. 

Entrevista exclusiva ai gen era I Si a d 
Sarre,por Neiva Moreira y Beatriz 

rági men por otro fue pro­
vocada por la rebeld (a de 
las masas contra la injusti· 
eia, 
Así es que, en el apogeo 
dei desarrollo capitalista, 
surgen pensadores impreg 
nados de un sentimiento 
humanista, que comienzan 
a exigir la sustitución de 
ese sistema por uno en el 
que la distribución de la 
riqueza sea más justa. En 
los primeros pensadores 
surgen los postulados de 
un socialismo utópico. Ló· 
gicamente que los podera· 
sos no se iban a hacer eco 
de esas exhortaciones a un 
comportamiento más gene­
roso. 
T.M. -Evidentemente no 
iban a abandonar volun· 
tariamente sus privilegias. 
S.B. -Por cierto que no. En· 
tonces, ante esta constata­
ción otros pensadores co­
mienzan a sentar la teoria 
de que sólo l~s mesas 
populares, por sí mismas, 
pueden ganar los derechos 
que les corresponden. Se 
comienza a estudiar la 
produccion, la distrlbución 
de la produccíón, el comer· 

El g_enrral Mohomed Siatl Borre con '°' enuiad°' e1pecialu de "Cuadenuu 
d11I Terc~r Munck, '' 

cio, las relaciones entre los 
Estados. Surge una corrien­
t:e de pensamiento que des­
cribe a la sociedad en per­
manente lucha entre las 
clases, y que senala que la 
clase dominante tiene, en 
el sistema capitalista, me­
canismos de defensa de sus 
intereses. 

Una consecuencia natural 
de estos análisis es la con· 
clusión de que la fuerza 
que te da a los poderosos 
su posición de privilegio 
sólo se puede enfrentar 
con la fuerza organizada 
de las masas. Es necesario 
que las masas se organicen 
para conquistar el poder. 
~i fuera necesarro, con la 
violencia, pero sin desechar 
otros caminos, que llevan a 

los mismos objetivos: las 
elecciones, u otra forma de 
ir ganando cuotas de po­
der. 
Estas ideas son parte de la 
doe trina política que seco­
noce como el socialismo 
científico, que se comple· 
menta con un proyecto dei 
sistema social que debe 
sustituir ai capitalismo. 
Una pregunta que surge es 
ldespués de tomado el 
poder, qué hacer? EI socia­
lismo científico nos enseíia 
que se debe eliminar la pro­
piedad privada. La propie­
dad debe ser de la comuni­
dad. Hay que evitar que un 
hombre pueda explo~r a 
otro hombre. La produc 
ción debe ser aumentada, 
y luego distribu ida racio­
nalmente. Si tú trabajas 
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cinco horas, recibirás lo que 
corresponde; si trabajas 
diez, también recibirás lo 
correspondiente a ese tra­
bajo. No más aquello de 
que unos ganan más sin 
trabajar más. 
T.M. -Claro que todo esto 
exige una planificación. 
S.B. -EI poder socialista 
debe, efectivamente, plani­
ficar el desarrollo econó­
mico, social, cultural y tec­
nológico. Cada une" debe 
tener oportunidad de des­
arrollar sus aptitudes y 
contribuir a la sociedad. AI 
que estudia sele enseiia que 
su profesión no será un me-­
dio para adquirir "status" 
sociiil , sino para servir a la 
comunidad. En un país 
capitalista, en cambio, et 
estudio es la llave para dis­
frutar de una mejor posi­
ción económica. 

LAS /DEAS DE 1848 Y 
LA REALIDAD DEL 
S/GLOXX 

Oué es lo que quiero decir 
con este ejemplo? Que, en 
la aplicación dei socialismo, 
hay que ser flexible. Aque­
llos diletantes que toman 
un libra de marxismo y se 
lo aprenden de memoria, 
sin analizar su contenido 
más profundamente, cuan­
do vayan a la aplicación de 
lo leído querrán copias fie ­
les de ello. Y así falla­
rán. Si quieren aplicar esas 
ideas con dogmatismo, fra ­
casarán. Si no conocen bien 
la sociedad en la que van a 
aplicar esas ideas, no llega­
rán a la meta. 
T.M. -Fue as f que ustedes, 
en Somalia, llegan a la con­
vicción de que deben conci­
liar las ideas socialistas con 
la religión? 
S.8. -Cuando nosotros co-
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se lo aprenden de memoria, sin analizar si, contenido 
más. proftmdame11te. cuando vaya11 a la apliració11 de lo 
le(do fracasarán ". 

menzamos a analizar Soma­
lia pensando en los cambias 
·que habría que hacer para 
mejorar el nível de vida dei 
pueblo, no nos planteamos 
anticipadamente una op­
ción socialista. Personal­
mente siempre busqué pro­
fundizar el estudio de las 
diferentes doctrinas, aún, 
cuando contrastantes por 
medio de las cuales los 
hombres plantean gober­
nar los pueblos. AI térmi­
mino de esos estudios se 
me aparecía como total­
mente evidente que la doe­
trina socialista, fundamen­
tada científicamente en la 
justicia y el principio de 
igualdad entre lós hombres, 
era la más capaz de dar ai 
pueblo somai ( una fuerza 
compacta, y una concien­
cia. Creo que es la mejor 
doctrina que un pueblo 
puede utilizar para salir 
dei subdesarrollo. 
Examinando la situación 
de Africa o de los países 
en vfas de desarrollo, y a 
Somalia en particular, cons­
tatamos que esta teoría es, 
más que ninguna otra, la 
que va a permitir establecer 
las bases de una economía 
estable y de una política 
social justa. EI socialismo 
es la doctrina que respon­
de cabalmente a las aspira­
ciones de justicia y de 
igualdad entre loshombres, 
que ten íamos para nuestro 
pueblo. 
Fue ese camino que segui-

mos. Estudiamos a fondo 
nuestra sociedad. Encon­
tramos esas características 
que usted ya conoce, entre 
las cuales está, por cierto, 
el profundo sentimiento 
religioso musulmán. Ahí 
encontramos una gran va­
lla. Los capitalistas de todo 
el mundo habfan publici­
tado mil calumnias contra 
el soêialismo científico: 
" Es un sistema monstruo­
so, que separa la familia , . 
que termina con la reli­
gión" . Acaso ustedes, la­
tinoamericanos, no cono­
cen esos cuentos? 
T.M. -Si los conocere­
mos . . . 
S.8. -En el mundo musul­
mán dijeron que el socia­
lismo científico está contra 
el Corán. Pero, por suerte 
pudimos combatir esa mal­
dita campana con los he­
chos concretos. 
En Somalia, dijimos ai pue­
blo: no está en cuestión 
la parte religiosa. Se puede 
ser musulmán, ateo, cristia­
no, budista, o no ser nada. 
EI problema es estar dis­
puesto a luchar por el 
desarrollo económico, po-
1 ítico y social dei pueblo 
somai í. Se debe aceptar la 
justicia. Y no aceptarla en 
forma oportunista, aceptar­
la realmente. 
En otras épocas se estimó 
que la religión y el socialis­
mo eran incompatibles, en 
el seno de una misma socie­
dad. En nuestra época, en 



que el espíritu humano 
alcanzó las conquistas más 
espectaculares, como ir a la 
luna, estamos perfectamen­
te convencidos de que el 
socialismo y la religión 
pueden coexistir en el 
seno de una sociedad. Los 
que afirman lo contrario o 
bien tienen algún interés en 
fomentar esta tesis, o bien 
permanecen en un dogma­
tismo estéril. Estas ideas 
pueden coexistir perfecta· 
mente con la condición de 
que la función de cada una 
esté perfectamente defini­
da: el rol de una opción 
política es promover con 
coherencia la evolución po-
1 ítica económica y social 
armoniosa; la religión, en 
cambio, es un sentimiento 
absolutamente individual, 
a cada individuo le cabe 
la decisión íntima de creer 
o no creer. Pero la sociedad 
debe otorgar ai individuo 
la posibilidad de manifes­
tarse libremente en sus 
creencias, sin que eso im­
plique un freno a la evolu­
ción de la sociedad. 
La religión es un hecho so­
cial y cultural. Mientras que 
el socialismo científico no 
es un socialismo teórico, 
sino que responde a los pro­
blemas y aspiraciones con­
cretas de nuestro pueblo. 
Creemos que esta opción 
es válida tanto para países 
cristianos como musulma­
nes. Lo que interesa es la 
lucha por la jwsticia social. 
Si tú eres ateo y yo religio­
so, concertamos que Jespe­
taremos mutuamente nues­
tras creencias, y que tra­
ba1aremos juntos para que 
ningún hornbre pueda más 
1:!xplotar ai otro, estaremos 
en el camino de la sustitu­
ción dei capitalismo por el 
socialismo. 

iSOCIALISMO EN SO­
CIEDADESSUBDES­
ARROLLADAS O INDUS· 
TRIALIZADAS? 

T.M. • Ya que hemos habla­
do de que las ideas dei so­
cialismo científico surgen 
en Europa y en el siglo 
pasado, sefíalemos también 
que Marx previó que la 
primera revolución socia­
lista se daría en un país 
industria lizado. Sin embar­
go, fue la Rusia zarista que 
tomó primero estas ideas. 
lCómo ve usted el hecho 
que sean las sociedades sub­
desarrolladas las que se lan­
zan ai camino socialista y 
en las industrializadas el 
capitalismo se haya forta­
lecido? 
S.8 -Marx estaba en lo 
correcto cuando afirmaba 
que en Europa las contra­
dicciones sociales estaban 
maduras para que se diera 
la revolución socialista. Pe­
ro hubo un factor no pre­
visto, que comenz6 a pesar 
en la evolución histórica de 
Europa: la colonización de 
Africa y de Asia. 
T.M. -También en América 
latina. 
S.B. -Así es. Eso le dió un 
respiro a la crisis económica 
europea. La masa trabaja­
dora que luchaba en Euro­
pa por sus reivindicaciones 
fue en gran parte transferi­
da para Africa, donde la 
mayor parte de los trabaja­
dores se convierten en co­
lonos. Eso permite que la 
misma masa que hubiera 
hecho la revolución se per­
diera para la revolución. 
EI capitalismo se expande, 
el imperialismo se hace más 
poderoso. La afluencia de 
riquezas y dinero de Afri-

En Mogadilcio ku merquitas 
dominan el panoroma. "E1tnmo1 
per/ ectomentc co11uencido.t de que 
el socialilmo y la rel!f!ón pueden 
coe-ri.mr en la ,ociedad ' 

ca disminuye las tensiones 
sociales. Las diferencias so­
ciales se mantienen, pero 
hay más riquezas para re­
partir. Los ricos se aseguran 
su tajada y se pueden dar 
el fujo de acceder a reivin'­
dicaciones como el derecho 
de huelga, porque la situa-· 
ción ya no es tan peligro­
sa. 
Los que vinieron a Africa, 
en general, traicionan a su 
clase. Muchos aqu í se hacen 
ricos, identificados con la 
burguesía. Los que llegan 
como soldados, muchas 
veces se quedan en Africa 
instalados en grandes ha­
ciendas. Todo esto hace 
que se distorsionara el 
esquema previsto por Marx. 
Europa pasa, prácticamen­
te, a dominar a todo -el 
mundo. La colonización de 
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LOS NOMADES Y EL SOCIALISMO 

otros pueblos permite evi· 
tar la crisis en casa 

EL NACIONALIS~O Y 
El INTERNACIONALIS· 
MO 

T.M. -General, otra de las 
premisas ideológicas dei 
marxismo, que a veces es 
confrontada con la realldad 
actual, es la dei internacio­
nalismo y el nacionalis· 
mo ... 
S.B.· -EI socialismo cientí­
fico tiene evidentemente 
un postulado internacio­
nalista, que se evidencia, 
entre otras tantas cosas, en 
el llamado a una unidad de 
la clase trabajadora más aliá 
de las fronteras nacionales. 
Esto ha llevado a algunos 
estudiosos dei marxismo, 
que no analizan en profun­
didad las ideas de Marx, a 
negar, la validez dei nacio· 
nalismo. Discrepamos con 
algunos que ven e11 el na· 
cionalismo una traba para 
la construcción dei socia­
lismo. EI internacionalismo 
nos lleva a alinearnos en 
pai ítica internacional en la 
defensa dei socialismo en 
el mundo. A ofrecerle a un 
compaõero socialista toda 
la ayuda que sea necesaria 
para que ava~ce en todos 
los campos. Pero interna· 
mente las cosas son dife. 
rentes. Cada país tiene, 
naturalmente. sus proble­
mas propios_y no vamos a 
permitir que sean otros los 
que resuelvan nuestr,os pro 
blemas. El sociaiism·o es 
internacionalista porque as· 
piran,os a que todo el 
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mundo sea socialista en un 
futuro próximo. EI interna­
cionalismo es, entonces, 
una e-strategia. EI d ia que 
todo ef mundo sea socialis­
ta no habrá más guerras, ni 
serán nece~rios los esp (as. 
En el campo internacional, 
comb~timos por una única 
causa. humana y justa, para 
toda la J,u man idad. Eso es 
el internacionalismo. 
Por eso no nos tiene que 
llegar a confundir el papel 
dei nacionalismo. No se tra­
ta de una ideología "peque­
na '. En Somalis, somos 
nacionalistas. Tenemos to· 
dos. en el pais, el mismo 
origen, la misma religión, 
la misma lengua, todo eso 
nos da una idea clara de 
Nación. Otros pueblos, que 
son Estados mosaicos, tal 
vez no tengan esa idea. Pe­
ro puede llegar a ser teóri­
camente correcto crear la 
noción de Nación, y fo. 
mentar el nacionalismo. 

En ningún momento senti· 
mos que ese sentimiento 
nacionalista nos quitase 
fuerza en la defensa dei in­
ternacionalismo. EI nos 
permite decir que si tú vie­
nes a Somalia, te integras 
a nuestro pueblo, te haces 
un militante socialista ho· 
nesta y dedicado, si de­
muestras que tienes capa· 
cidad y eres el que más lo 
merece, podrías incluso !le­
gar a sentarte en esta silla 
(Presidencia de la Repúbli· 
ca). Pero, eso justamente 
es posible porque compren· 
demos las ideas socialistas 
en toda su profundidad. 

T.M. -Una de las caracte­
rísticas de Somalia es que 
su población es casi en un 
60 por ciento nómade, si 
bien últimamente el go­
bierno que usted encabeza 
esté haciendo esfucrzos pa­
rn transformar en sedenta­
rios. campesinos o pesca­
dores, a un número elevado 
de esos hornbres de vida 
errante. l Es posible cons· 
trui r el socialismo en un 
país con esas característi· 
cas? 

S.B. -le podría decir que. 
de hecho, es más difícil 
construir el socialismo en 
el seno de pobf aciones se­
dentarias que en el seno 
de la población nómada. 
En las poblaciones urba· 
nas, el êgoísmo proplo dei 
sistema capitalista está muy 
arraigado y se ha desarrolla­
do una mentalidad tendien 
te a la explotación de los 
más débiles, bien alimenta­
da por los regfmenes colo­
níales o neocoloniales. La 
dificultad cíe construcción 
dei socialismo en una po­
blación nómade (instruc­
ción, utilización racional 
dei patrimonio económico, 
etc.), es, .más que nada, in­
fraestructural y nace de la 
d_i~minación d~ la. pobla· 
cron por un terntono muy 
vasto. No por dificultades 
de orden político. En So­
malia no hemos conocido 
la existencia de grandes te­
rratenientes ni de grandes 
industriales que dominen 
números eleyados de obre 
ros. No es por una doctrina 
sino por un sistema de vida 



que los nómadas de Sorna­
lm, s1empro han comparti­
do las pasturas y las aguas, 
lo que supone, naturalmen­
te, la ausenc1a de egoísmo 
v de intereses exclusivos, 
que si se cncuentran en los 
centros urbanos por lo 
1nfluenc1a negativa de las 
civi lizaciones i rnportadas. 
No pensamos, pues, que cl 
nomadismo sea un obstácu­
lo ai socialismo, a pesar de 
que así lo han afirmado al­
yunos periodistas euro­
peos. 
EI pueblo de Somalis ha 
seguido con un entusiasmo 
e interés excepcionales la 
campana de alfabetización 
que lanzamos haco 2 anos. 
Se constatô as í que ese 
pueblo posee una sorpren­
dente capacidad intuitiva 
que es muy positiva para su 
progreso. Ten~mos, es c,cr­
to, dificultades organizati­
vas, pero existe la firme 
intención de resolverlas lc 
más rápidamente posible. 

LAS FUERZAS ARMA­
DAS Y LA REVOLUCION 

T.M. ·lCuál es el papel que 
tienen las Fuerzas Armadas 
en la Revolución? 
S.B. -Conviene senalar que 
la población militar de So­
malia proviene de las capas 
más humildes de la socie­
dad, campesinos, artesanos, 
pequenos comerciantes. Es 
entonces, por :.us orígencs, 
una Fuerza Armada popu­
lar. Conoce Ja explotación 
y la miseria, es una parte 
integrante dei pueblo y par­
ticipa con el pueblo en el 
deseo de conquistar la jus­
ticia social. Posee, pues, 
una gran ventaja . Elia cons­
tituye esa parte dei pueblo 
que está ya organizada y 
disciplinada, y es suscepti ­
ble de responder positiva-

Vn 1·w10 nómaJ1>. "f;. m,i, ,lif{dl constn1ir el •ociali.smo 1m el ~no de po­
l,ladonl'l lf'dr11tanru qun entre lo.• nóm1JdN" drrlar6 el l'rl'sidente 

mente a la doctrina socia­
lista, de aplicaria en forma 
coherente. 
Las Fuerzas Armadas de 
Somalia tiencn una forma­
ción esencialmente nacio­
nalista, y desde el comien­
zo concibieron su papel 
como aquel de guard1anes 
de los intereses dei pueblo 
como un todó, y no de 
una categoría privilegiada 
de ciudadanos. 
Otro dato importante para 
comprender el papel de las 
Fuerzas Armadas en el pro­
ceso somali es que jamás 
ellas han sido un cuerpo 
parásito. Nunca fue un ele­
mento consumidor exclusi 
vamente, sino más bien, un 
elemento productivo deter­
minante. Prueba de ello es 
el advenimiento de nuestra 
Revolución, y el hecho gue 
desde entonces las Fuerzas 
Armadas hayan inter-venido 
activamente en todos los 
campos -agricultura, cons-

'trucción, creación de infra­
estructura, sin olvidar la al­
fabetización-, poniendo 
as( en práctica la doctrina 
de que la formación que 
ellas recibieron debe ser 
puesta ai servicio dei pue­
blo y la Revolución 

Repito una vez más. las 
Fuerzas Armadas de Soma­
lia no fueron creadas para 
defender los intereses de 
una clase privilegiada, o 
sea, dicho claramente, para 
oprimir ai pueblo y obligar­
lo a someterse a leyes injus­

tas emanadas de los intere-
ses de una clase corrupta. 
Las Fuerzas Armadas de 
Somalia no reprimirán las 
revueltas populares, origi­
nadas en la protesta contra 
las injusticias. Por el con­
trario, ellas son conocidas 
por su firme defensa dei 
pu blo de Somalis. su dig 
nidad y su independen-
eia. 
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EL SOCIALISMO DE SO­
MALIA Y LOS DEMAS 
PAISES AFRICANOS 

T.M. -Presidente, cree us­
ted que el camino somalí 
ai socialismo es una expe­
riencia que tiene algo que 
aportar a los demás pa(ses 
africanos? 
S.B. -Creo que el socialismo 
representa para Africa una 
elección, que debe ser vo­
luntaria, ciertamente, pero 
que es absolutamente nece­
saria, indispensable para el 
desarrollo económico y so­
cial de la comunidad afri­
cana, indispensable para 
su independencia real, en 
lo económico y en lo pol í­
tico. 
EI único consejo que yo 
podría dar en este sentido 
es que el socialismo que 
pueda adoptarse en tal o 
cual país no sea una copia 
fiel de lo que hemos hecho 
en Somali a, y creo que este 
punto ya quedó claro an­
tes, cuando hablábamos dei 
árbol y las ramas. 

LA NACION SOMALI Y 
EL COLONIALISMO 

T.M. -Estando en Somalia 
es fácil percibir que el pue­
blo siente la reunificación 
de la vieja Nación Somai r 
como una reivindicación 
con completa vigencia. EI 
gobierno respalda ai pueblo 
en ese sentimiento? 
S.8. -EI pueblo de Somalia 
ha pensado en la unidad co­
mo consecuencia lógica de 
su sentido unitario, fiel a 
su cultura y tradiciones. EI 
sabe- que el desmembra­
rniento de su terrítorio, la 

.destrucción de su integri­
dad -que ha separado ma­
dres de hijos, debido a la 
intervención de potencias 
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extranjeras- no puede ser 
algo definitivo. Por eso, 
tanto en el sentimiento po­
pular como en los progra­
mas de gobierno, el princi­
pio de la reunificación dei 
pueblo somai í constituye 
una prioridad sin posibili­
dad alguna de derogación. 
EI principio está all í sin 
equívocos: la cosa está en 
ver cúal es el camino para 
concretar esa legftima aspi­
ración. 
Perm ítame recordar algu­
nos hechos históricos: ha­
cia fines dei sigla XIX, So­
malia fue dividida entre tres 
grandes potencias coloryia­
les europeas, Gran Bretana, 
Francia e I ta lia, a las que 
en seguida se les junta Etio­
p ía, por razones expansio­
nistas que estuvieron fo. 
mentadas por las grandes 
potencias. La República 
Democrática de Sornalia 
representa, actualmente, 

sólo dos de las regiones dei 
ferritorio somalÍ, la ex-bri­
tánica y la ex-italiana; falta 
la región francesa, que es 
la Costa de los Somalis, co- 1 

nocida actualmente por el 
nombre de Jibuti, la región 
dei Ogadén, hoy bajo domí­
nación de Etiop ía y el 
Northen Frontier District, 
N.F.O. que, en 1963, fue 
entregado unilateralmente 
por el gobierno británico a 
Kenia, a pesar de que un 
plebiscito realizado en el 
lugar expresó un 98 por 
ciento de los votos a favor 
dei reencuentro con la ma­
dre patria. 
Puede usted imaginar en­
tonces que Somalia no va a 
aceptar esas regias de juego 
coloniales. No hemos re­
nunciado a nuestro derecho 
a la reunificación. EI pue­
blo somali no puede estar 
separado por fronteras arti· 
ficiales. 



T.M. General, pasando a 
otro tema, después de la 
victoria en Angola, pasa ai 
tapete el tema de los regf­
menes racistas en Africa 
Austral. Piensa usted que 
aún es posible encontrar 
una solución por media 
dei diálogo, como preconi­
zan algunos jefes de Esta­
dos africanos, o cree que 
en definitiva el enfrenta­
miento deberá ser, como 
en Angola, violento? 
S.B. -Primero habría que 
analizar qué implica la po­
sibilidad dedialogarcon los 
crlminales de Sudáfrica y 
de Rhodesia. Yo pregunta­
r f a, les posible dialogar con 
esos regímenes? Creo que 
los I fderes africanos que 
buscan ese diálogo son ho-
nestos. lntentan avanzar 
hasta donde se pueda, por 

Ollolaha: Alfabetización 
contra Subdesarrollo 
La UNESCO alribuye a So­
malia el Premio Internacio­
nal de Educacl6n. 

Durante un ano Somalia ha 
renunciado ai premio interna· 
cional de la UNESCO por la 
alfabetización ... a causa de 
su Presidente.• 
EI episodio comienza en 
1974, coando los expertos 
de la UNESCO visitan So­
malis, donde el gobierno 
acaba de lanzar la ol/o/aha, 
campana de masas para la 
emancipaci6n de la sociedad 
rural. La base de la campana 
es h alfabetizaci6n de la po· 
blación nômade, pero tam-

por A. Pall 

bién prevê la formaci6n sani­
taria y veterinaria y el primar 
censo nacional. 
Frente a la gigantesca obra de 
20.000 estudiantes y de milla­
res de funcionarios civiles y 
militares que conducen esta 
campaífa, la UNESCO decide 
que la experiencia somalí me­
rece el premio anual de la or­
ganización. Y como este pre­
mio debe ser atribuído a una 
persona, Mogadiscio es invita 
da a designar su laureado. Los 
dirigentes somai íes eligen ai 

vía pacífica. Pero el proble­
ma es que los jefes de Es­
tado de los países racistas 
de Africa Austral no tienen 
buena fe. No creo que ni 
Vorster ni la~ Smith en­
tiendan el lenguaje de las 
soluciones humanas. Si hu­
bieran sido capaces de en­
tender una política así, ya 
habrfan cambiado de acti­
tud, algo habrían aprendi­
do dei enfrentamiento con 
las poblaciones que han do­
minado y oprimido durante 
anos. Habrían tenido el pu­
dor de decir basta. Habrían 
terminado con el racismo. 
Pero, lamentablemente, el 
único lenguaje que cono­
cen es el de la muerte. 
Pienso sinceramente que es 
inútil dialogar con ellos. No 
son ni pueden ser sinceros, 
desde el momento en que 
niegan todos los derechos 
humanos y están contra 

EI coronel Abdirro::ak /llohomed 
Aboukor: "la educoci6n no es un 
fin en sí milmo" 

Presidente Siad Barre, líder 
índiscutible de esta revolu­
ción que, por su pol ftica, ha 
posibilitado la ol/o/aha y, • 
particularmente, por la adop­
ción, en 1972, de la lengua 
somai í escrita como lengua na­
cional. 



toda moral. Yo no los 
considero seres humanos. 
Tienen figura humana, pero 
mente diábolica. 

EL OCEANO INDICO: 
i.ZONA DE PAZ? 

T.M. -Ultimamente, el 
Océano Indico se ha con­
vertido en una de las regio­
nes más críticas dei mundo, 
y esta es visible con la am­
pliación de algunas bases 
militares ya existentes y la 
apertura de otras, como es 
el caso de la norteamerica­
na, en Diego Garcia. Los 
países africanos de la re­
gión, han unido sus voces 
adhiriendo a la demanda 
común de hacer de la zona 
un área de paz. lCree us­
ted gue se puede garanti­
zar la paz en la región? 

Un instrumento de lucha 

Mohamed Siad Barre. que no 
gusta de monopolizar los ho­
nores, rechazô el premio. Era 
preciso designar otro titular, 
pero, para 1975. A decir ver­
dad, la nueva opci6n no fué 
difícil ya que ef "ejército", 
movilizado en ef marco de la 
campana, tuvo su animador y 
estratega en el joven coronel 
Abdirrazzak Mohamed Abu­
kar, presidente dei Comité ln­
terministerial Especial que, de 
cierta forma, fue el estado 
mayor de la olfolaha. 
Encontramos ai coronel Ab­
dirrazzab- en Mogadiscio, a su 
retorno de Teherán., donde el 
premio. finalmente, le fue 
otorgado, en septiembre. 
En la experiencia somali, los 
jurados de la UNESCO no· 
vieron solamente la affabeti­
zaciõn, sino tambíén una 
"obra de cívilización" vasta y 
original. 
Abdirrazzak era maestro cuan­
do decidiõ entrar en el ejérci-
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S.B. -Creemas que seda 
verdaderamente peligroso 
para toda la Humanidad 
que el Océano Indico y el 

• Mar Rojo se convirtieran 
en un área de enfrenta­
miento y de inestabili­
dad. 
Las fuerzas imperialistas, 
que sólo defienden sus in ­
tereses, en detrimento de 
los otros pueblos, no du• 
dan en alimentar una pro­
paganda peligrosa contra 
un pais que tiene dignidad 
y una personalidad propias, 
que tte.ne sus problemas 
peculiares, que no son los 
de las grandes potencias, ni 
su responsabilidad. Cuando 
los imperialistas dicen que 
hay una base soviética en 
el Océano Indico, en So­
malia concretamente -que 
no es otra cosa sino una 
forma de justificar las bases 

to, donde pronto se mcorporó 
a los oficiales progresistas que 
tomaron el poder el 21 de 
octubre de 1969. Miembrodel 
Consejo Revolucionado, ha 
sido juez de ta Corte de Segu­
ridad dei Estado y, luego, 
Ministro de Educaci6n. Desde 
diciembre de 1974 pertenece 
ai Comité Político dei Consejo 
Revolucionario Supremo 
(CRS). 
"la Conferencia de Teherán, 
nos explica. no fue una mera 
formalidad. En el transcurso 
dei simposio sobre alfabetiza­
ción se produjo un debate 
rnuy vivo en el cual tuve que 
batirme contra los que toda­
,//a consideran la alfabetiia­
-:ión como un fin en si mis­
?70, que no tiene nada que 
1er con la pol!tíca. Como un 
'iecho puramente técnico. Tu· 
1e que ilustrar toda nuestra 
<Jxperiencia para demostrar lo 
,;ontrario. Porque para noso­
tros la alfabetizacíón no es si­
'70 una fase, un instrumento 
-:fel cual un poder revolucío-

militares de las potencias 
occidentales en la región, 
para mantener el "equilí­
brio" -se está agitando 
una propaganda insidiosa 
que no tiene otra meta 
que justificar la instalación 
çle bases imperialistas en el 
área. 
La Unión Soviética ha ayu­
dado mucho a Somalia en 
los diferentes campos, y 
Somalia le está reconocida, 
Pero la Unión Soviética 
nunca ha solicitado a So­
ma lia bases militares para 
Tnstalar en su territorio, y 
la verdad es que si lo hu­
biese hecho, Somalia no lo 
hub1ese aceptado, como no 
lo aceptará jamás, quien­
qu1era que sea que se lo 
pida. EI pueblo de Somalia 
y el gobierno revoluciona­
rio están convencidos de 
que la presencia de bases 

"Lox florN de la Reooíuclón ", co­
mo .e /u lloma tm Somalio II lo, 
niilol 



extranjeras en un pais, es 
un ejemplo tangible de co­
lonialismo o de 1mperialis-
mo, porque una base repre­
senta un instrumento de 
dominac16n. Sornalia con­
sidera que la presencia de 
bases extranjeras es sinóni­
mo de inestabilidad en la 
regi6n. Y más aún cuando 

t están instaladas en países 
subdesarrollados. 

Además, concretamente, 
cuandô las bases están en 
el Océano Indico, se agita, 
ante nuestros ojos, el ger­
men de una tercera guerra 
mundial. Si el problema 
indochina, que fue tan 
grave, no deflagr6 un con­
flicto generalizado fue, 
simplemente, por el hecho 
que las grandes potencias 
querían evitar una con­
frontación directa en esa 
región, que no la conside-

'IBrio y masas desharedadas 
-:omo las nuestras, se sirven 
para pelear me;or la guerra 
contra el subdesarrollo. Ense­
ifar a los nómadas a leer y es­
cribir es, para nosotros, una 
ocasión de ensei'íarles a defen­
derse contra las enfermedades 
que maran hombres y amma­
lcs, una or.asi6n para agrupar· 
los e iniciar/os en una vida 
social donde los derecnos y los 
deberes son colectivos; una 
ocasión de ilustrar y verífícar 
con e/los nuestra revolución". 

Hasta dónde se puedc /legar 

Los rcsponsablss somalíes no 
carecen de imaginación cuan­
do se trata de superar obstácu­
ios. Durante los ocho meses 
de la campana, la participa­
ción en un curso constituyó 
una especie de salvoconducto 
que daba ai nômade la prio­
ridad en los abrevaderos de 
tropas o el derecho de hacer 
sus desplazamientos a bordo 

ran de una importancia tan 
vital para sus intereses. 
Pero, lqué nos garantiza 
que un conflicto generali­
zado no vaya a deflagrarse 
mariana en otra región, que 
las grandes potencias s í 
consideran de importancia 
vital para sus intereses? 
T.M. -Se podría entender 
que la campana con,tra So­
malia, podría ser parte de 
un plan más vasto, tendien­
te a "desestabilizar" su go­
bierno? 

S.B. -Nosotros creemos que 
la campana fue promovida 
no sólo por los norteame­
ricanos, sino también por 
otras potencias imperialis­
tas a las que no les agrada 
la política que el gobierno 
revolucionario lleva adelan­
te. AI imperialismo y ai co­
lonialismo no le gusta que 
los países pobres progresen, 
no les gusta que se actúe 
en forma autosuficiente. 
Ellos quieren que nosotros 
les sigamos pidiendo limos­
nas. De la boca para afuera 
ellos hablan dei progreso 
mundial y de humanismo 
con bellas palabras. Pero la 
realidad demuestra que las 
cosas no son asr. Cuando 
un país comienza realmen­
te a luchar por su indepen­
dencia económica, por la 
autosuficiencia, ellos no 
dudan en derrocar regíme­
nes, en boicotearlos de to­
das formas, en asesinar a 
sus 1 (deres, o en promover 
todo tipo de propaganda 
subversiva. 
Ellos no están solamente 
contra Somalia, sino con­
tra todos los pa(ses de lf. 
nea progresista. lntentan 
aislarlos, dividirlos, como 
en el caso dei Mundo Ara­
be. Otra de sus campaiias 
tiende a romper la unidad 

africana. Fue lo que hicie­
ron cuando ldi Amin ten ía 
que asumir como Presiden­
te de la O.U.A. Dijeron 
de todo de ldi Amin. lPor 
qué? Se sabe que los car­
gos de la O.U.A. son rota­
tivos, que duran un ano. 
Muchos estadistas africanos 
ya ocuparon ese cargo, por. 
qué no habrfa ::fe hacerlo 
Amin 7 Es que ellos están 
contra la OUA, contra la 
unidad política, económica 
y social de los pueblos de 
Africa. 
T.M. -Retornando un poco 
más ai tema dei Océano 
Indico. lCree usted que la 
posición de Somalia, de 
preservarlo como una re­
gión de p&z, es comparti­
da por los otros Jefes de 
Estado dei área? 
S.8. -Recientemente me 
reun ( con et Presidente 
Samora Machel, de Mozam= 
bique, y con el Presidente 
Ratsiraka, de Madagascar. 
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"Los no al/neados ya han conquistado logras de lmporlancla." 
1 

Tenía una clara linea progreslsta. Luchó contra todo tipo de oç. 

Ambos apoyan la misma 
política. T ambién el Presi­
dente J ulyus Nyerere, de 
Tanzania, con el que deba­
timos la cuesti6n durante 
su última visita oficial a 
Somai ia, y en otros contac­
tos posteriores. Y creo que 
Jomo Kennyata sentirá 
igual. Además, no se trata 
sólo de una perspectiva 
africana dei problema, los 
gobiernos asiáticos dei In­
dico, como es el caso de 
lndia, han dado todo su 
apoyo a nuestra postura. 
Están en contra de la ins­
ta lación de bases militares 
en la región. 

Uno niAo nómode con .ru hermo­
nito en las e4po/da., 

de vehículos dei gobierno. 
Pé!ra quienes podían demos­
trar que sabia leer y escribir 
todo era más fácil. 
"Debemos mucho a estacam· 
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LOS NO A LINEADOS 

T M. -Ouisiéramos saber 
qué opina usted dei movi­
miento de países no alinea­
dos? 
S 8. -Pienso que ya se han 
conquistado logres de im­
portancia, parti cu larmente 
en la cpntribución ai "des­
orden" económico interna­
cional, porque realmente 
se puede hablar de des­
orden. Curiosamente, se ha 
creado un desorden econó­
mico internacional porque 
se procura un mejor o rden 
económico. Me explico? 
Los No Alineados luchan 

pana, agrega el corooel Abdi­
rrazzak. Porque si e/la permi­
tió a los nómades, por ptime­
ra vez, conocer el Estado y 
"entrar" en él, también nos 
permitió a todos nosotros ad­
quirir un conocimienro de 
nuestro pais y una comprfm· 
sión de sus problemas que no 
tentamos antes. 
"La presencia de los "ollola­
ha", los esrudiantes-profeso­
res, en todos los rincones dei 
pais nos permitió <lescubrír 
la amplitud de la sequfa y 
enfrentaria a tiempo. Y esto 
no es todo. AI recorrer el pais 
nuestros funcionarias y nues­
tros expertos se dieron cuenta 
de la inhospítabilidad de cier­
tas regiones donde pequen,1s 
comunidades se empecínaban 
en vivir dispersas, y conocie­
ron, ai mismo tiempo, las enor· 
mes potencialidades agrfcolas 
de otras regiones casi despa· 
biadas''. 
Fue sobre esta base que, ter· 
minada la sequfa, el gobierno 
somai í pudo conoebir un plan 
de renacimiento que condujo 

por una más justa distribu­
ción de la riqueza a nivel 
internacional, y de esta for­
ma contribuyen a la conso­
lidación de la paz mundial, 
que está en la base de la 
cooperación mutua. 

E/ Prw,denh.• de Somal/Q con el 
Prí11Cipe Sirninouk 

ai desplazamiento y a la recon­
versión de centenas de miles 
de n6mades, hoy agricultores 
o pescadores. 
"ExpNcar todo esto, agrega 
Abdirrazzak, es demostrar las 
tesis que expuse en Teherdn. 
los cuadros y las estructuras 
puestos en marcha por la 
'ollolaha" siguieron trabajan­

do sin interrupción en la fase 
de ayuda a la población afec­
rada por la sequla y, actual­
mente, en la de la reconstruc­
ción. Ninguna etapa de este 
proceso, que está en vias de 
cambiar la imagen de nuestra 
sociedad, hubiera sido posl· 
ble sin la anterior". 
-No obstante, ha sido necesa­
rio mucho coraje para estimu­
lar a los nómades a cambiar 
sus hábitos seculares. 
·"Menos de lo que se puede 
imaginar, responde Abdirra­
zzak. Porque el fondo dei 
problema es el complejo de 
superioridad que el nómade 
tiene frente a la vida sedenta· 
ria, en la ciudad, en el campo 
o en la cosra. La "ol/oleha" 
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msser fue un gran patriota. 
lón de los pueblos". 

T.M. -Han contribuído las 
conferencias de los No Ali­
neados a una mejor com­
prensión de los problemas 
de América Latina en el 
continente africano, y vice­
versa? 
S.B. -Es conocido que la 
falta de conocimiento mu­
tuo es una de las grandes 
trabas para el fortaleci­
miento dei movimiento de 
países no alineados. Vea­
mos el caso concreto de la 
potencial ayuda que los 
Estados Arabes petroleros 
podrfan brindar a los paí­
ses pobres. Y hay inclusive 
países árabes que son po-

comenzó o minar esa "certe­
za" que se traducla en una 
absoluta arrogancia. E/ estu­
diante-profesor que vivia con 
los nómades se transformaba 
pronto en "autoridad" porque 
é/ sabia, comprendfa, 1,onocla 
y explicaba un montón de co­
sas que lo situaba por encima 
de la soc1edad nómade. Estas 
jóvenes, muchachos y mucha­
chas -entre ca torce y dieciséis 
'anos- transromaron mucho 
la sociedad pastoral. Las vcn­
~jas de vida sedentaria volviç­
ron aún más evidentes en los 
~ampos de socorro. En breve, 
fJ/ terreno era ya favorable 
cuando e/ gobiemo propuso 
a estos nômades que reinicia­
ran la vida en •regiones más 
hospitalarias. Proyeccábamos 
pocumenrales sobre la vida 
f)grlcola en el sur y los refu ­
giados nos preguntaban: "Es­
_tãn ustedes seguros quo eso 
,es Somalia?" Y aceptaron su­
bir a los aviones. Vea bien 
;1dónde se puede /legar comen­
~ando por la simple alfabeti· 
ación"• 

bres. Sin embargo, creo que 
si no se hti avanzado más 
en ese terreno no es por 
culpa de.los países petrole 
ros. Tendrfamos que cono­
cernos más entre nosotros 
para que supiéramos exac­
tamente de qué forma se 
podrían conciliar los inte­
reses propios con los de la 
globalidad de países dei 
Tercer Mundo. Concreta­
mente los países petroleros 
árabes con quienes más 
vinculaciones tienen es con 
el mundo subdesarrollado, 
porque son estas los países 
que disponen de una infra­
estructu ra adecuada · para 
absorver inmediatamente 
sus inversiones. 
También con el contacto 
Africa-América Latina se 
enfrenta dificultadas simi­
lares. Pero sin duda que es­
tos anos de discusión en 
común han significado ex­
periencias muy positivas en 
ese terreno. 

UNA EVALUAC!ON HIS­
TORICA DEL NASSER/S­
MO 

T.M. -Hemos hablado de 
diferentes temas, pero hay 
uno que aún nos quedó en 
el tintero. En América La­
tina, el Nasserismo impactá 
mucho a los estudiosos dei 
mundo árabe, y en este 
sentido, algunos de sus ad­
miradores no comprenden 
bien cómo, a esa etapa tan 
brillante de Egipto, lesuce­
den otras que, en alguna 
medida cuestionan el pasa­
do. lCómo ve usted este 

problema? lQué op1mor, 
le merece el Nasserismo? 

S.B. -Creo, antes que na­
da, que Nasser fue un gran 
patriota. Tenía una clara 
1 ínea progresista. Luchó 
contra el imperialismo y el 
colonialismo, y contra todo 
tipo de opresión de los pue­
blos. EI estaba peleando en 
dos frentes. Primero en el 
Mundo Arabe. Los países 
árabes estaban entonces 
dominados . por fuerzas 
reaccionarias, y los pueblos 
estaban dormidos. El tra­
bajó para despertarlos. 
Trabajó con un sentido na­
cionalista. Pero también 
-y aqu í cometen un grave 
error aquellos que ven en 
Nasser exclusivamente un 
"arabista" - ayudó decisi­
vamente a los movimientos 
de liberaciõn africanos. EI 
les dió una mano importan­
te, inclusive armamento. 
De modo que él no fue 
exclusivamente un nacio­
nalista, ni menos un chau­
vinista. Atacó las fuerzas 
dei colonialismo y el impe­
rialismo globalmente. Tam­
bién, incluso en el campo 
ideológico, cometió erra­
res. Pero un líder nunca 
está aislado, siempre está 
rodeado de asesores. Y 
creo que en este punto él 
estuvo mal asesorado por 
los que lo rodeaban. Posi­
blemente también por esta 
razón él no implementá co- , 
rrectamente el socialismo 
que preconizó, y por eso 
no alcanzó la victoria. 
lA quién podemos hoy en 
día acusar de esos males? 
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" Nlngún hombre puede ser e/ sustento exclusivo 
de un proceso revolucionar/o" 

.t,/ general Siod Borre en la Conferencia de to., Poúea No Alineado, de Argel 
en componío de dirigen1u árabes e111re los cuolN ae encuenlro Y ouer Arafat 

'l.A Nasser? i..A aquellos nistro Nehru, quienes Ian­
que lo rodearon? En ver- zaron la primera declara­
dad, es difícil abrir un jui- ción condenando toda for­
cio definitivo. Pero es evi- ma de colonialismo, impe­
dente que él fue un patrio- rialismo y explotación. En 
ta. Y personalmente, me ellos nació la idea dei No 
inclino a redimiria y acusar Alineamiento, que tanto ha 
a sus asesores y colabora- crecido hasta nuestros d (as. 
dores inmediatos. Era Creo que por todo esto es 
Nasser un hombre con válido seiialarlo como una 
mucho coraje, además de de las más grandes figuras 
ser sumamente inteligente. dei mundo Arabe. 
Fue en su época una de las 
figuras más excepcionales, 
en el campo nacional e in­
ternacional . 
Fue él, junto con el Presi­
dente Tito y el Primer Mi-
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T.M -Cúal cree usted que 
fueron los errores cometi­
dos que hicieron que, co­
mo seiiala usted, el socia­
lismo propuesto por Nasser 

no se consolidara victorio· 
so? 
S. 8. -Creo que le fa ltó crear 
una organización eficaz, un 
partido de masas que pu­
diera continuar el proceso 
más allá de la etapa en que 
su figura carismática lo po­
d (a todo. EI creó una orga­
nización, pero nunca alcan­
zó el dinamismo y la inde­
pendencia de funciona­
miento necesarias para que 
se constituyera en el motor 
dei proceso. Ningún hom· 
bre puede ser el sustento 
exclusivo de un proceso re­
volucionari o. 






	capa
	contracapa
	ctm_001_10
	ctm_002_10
	ctm_003_10
	ctm_004_10
	ctm_005_10
	ctm_006_10
	ctm_007_10
	ctm_008_10
	ctm_009_10
	ctm_010_10
	ctm_011_10
	ctm_012_10
	ctm_013_10
	ctm_014_10
	ctm_015_10
	ctm_016_10
	ctm_017_10
	ctm_018_10
	ctm_019_10
	ctm_020_10
	ctm_021_10
	ctm_022_10
	ctm_023_10
	ctm_024_10
	ctm_025_10
	ctm_026_10
	ctm_027_10
	ctm_028_10
	ctm_029_10
	ctm_030_10
	ctm_031_10
	ctm_032_10
	ctm_033_10
	ctm_034_10
	ctm_035_10
	ctm_036_10
	ctm_037_10
	ctm_038_10
	ctm_039_10
	ctm_040_10
	ctm_041_10
	ctm_042_10
	ctm_043_10
	ctm_044_10
	ctm_045_10
	ctm_046_10
	ctm_047_10
	ctm_048_10
	ctm_049_10
	ctm_050_10
	ctm_051_10
	ctm_052_10
	ctm_053_10
	ctm_054_10
	ctm_055_10
	ctm_056_10
	ctm_057_10
	ctm_058_10
	ctm_059_10
	ctm_060_10
	ctm_061_10
	ctm_062_10
	ctm_063_10
	ctm_064_10
	ctm_065_10
	ctm_066_10
	ctm_067_10
	ctm_068_10
	ctm_069_10
	ctm_070_10
	ctm_071_10
	ctm_072_10
	ctm_073_10
	ctm_074_10
	ctm_075_10
	ctm_076_10
	ctm_077_10
	ctm_078_10
	ctm_079_10
	ctm_080_10
	ctm_081_10
	ctm_082_10
	ctm_083_10
	ctm_084_10
	ctm_085_10
	ctm_086_10
	ctm_087_10
	ctm_088_10
	ctm_089_10
	ctm_090_10
	ctm_091_10
	ctm_092_10
	ctm_093_10
	ctm_094_10
	ctm_095_10
	ctm_096_10
	ctm_097_10
	ctm_098_10
	ctm_099_10
	ctm_100_10
	ctm_101_10
	ctm_102_10
	ctm_103_10
	ctm_104_10
	ctm_105_10
	ctm_106_10
	ctm_107_10
	ctm_108_10
	ctm_109_10
	ctm_110_10
	ctm_111_10
	ctm_112_10
	final_anteverso_10
	final_verso_10

